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      Sianna Farrell veía cómo su amiga Mandy se derretía en el pecho del hombre que sostenía su pequeña estructura entre sus fuertes brazos. Soltando un suspiro de frustración hizo volar un rizo de su frente. Vaya fiesta de vacaciones que estaba resultando ser. Había hecho el ridículo delante de su extremadamente sexy anfitrión, había bebido suficiente whisky como para encender un fuego con su aliento y ahora veía cómo una de sus amigas más cercanas se deshacía en los brazos del tipo que amaba pero que no podía tener. Otro pesar que añadir a la lista de desgracias que estaba creando esa noche.

      Se alejó de la ventana que daba hacia el balcón y volvió a la fiesta. La crema y nata del noroeste del Pacífico estaba bailando, probando los aperitivos y el champán que su anfitrión había preparado para lo que se conocería como la fiesta del año.   Inmediatamente se sonrojó al recordar su presentación con Henry Holladay, empresario millonario y propietario de la mansión repleta de fiesteros.

      Había jodido su primera impresión ante el hombre por andar balbuceando sobre los excesos de los ricos, sin percatarse de que Holladay estuvo a su lado durante toda la diatriba. Ahora, trataba de desterrar su vergüenza con el alcohol.

      Cuando la copa de champán que tenía en sus manos quedó vacía, no perdió el tiempo y se abrió paso entre la multitud en dirección a la cocina. Unos minutos antes, Sean Porter había irrumpido por la puerta del balcón, con sus manos apretando su nariz sangrante. Holladay se dio cuenta del estado de su invitado y fue al rescate, llevando al decano a atender su herida. Dicho inconveniente la empujó a abrirse camino en la dirección en la que había visto a Holladay y Porter por última vez. Tras pasar por un amplio pasillo, asomó la cabeza a la cocina y encontró el objeto de su curiosidad.

      Sean estaba sentado en un taburete de la isla de granito, con la cabeza hacia atrás y una bolsa de hielo presionada al puente de su nariz para detener el flujo de sangre, mientras Henry, estaba de pie a su lado, flanqueado por dos hombres grandes con chaquetas de traje negro que parecían guardias de seguridad.

      Sianna no pudo evitar sonreír ante el evidente dolor de Porter. El tipo era un imbécil de grado A, que había aprovechado su posición para seducir a la Dra. Amanda Orsen, su amiga, y también profesora bajo el control del decano. Antes de que pudiera ocultar su sonrisa inapropiada y retirarse, Henry levantó la vista y la miró a los ojos, mostrándole una media sonrisa confusa, que provocó una extraña corriente en su cuerpo.

      Él era excesivamente guapo. Dientes blancos y alineados, cabello rubio despeinado, y ojos verdes que parecían brillar con una luz interior. Por supuesto, aunado a eso, tenía un cuerpo musculoso y sexy, y un puñado de millones que lo respaldaban. El paquete completo.

      Sianna se aproximó, atraída por la mirada de sus ojos, acercándose lo suficiente a Porter como para oírle gemir de dolor.

      —¡Esa mujer me rompió la nariz! Exijo que se le despida. De hecho, llama a las autoridades. ¡Quiero que la arresten por agresión!

      ¿Mandy le había hecho eso, y no su guardabosques?

      Su amiga le había dicho lo ansiosa que estaba por ver a Caleb, el hombre del que se había enamorado mientras hacía trabajo de campo en su parque, pero ninguno de los dos esperaba encontrarse a Porter, y cuando el decano apareció con la nariz sangrante, ella supuso que su herida había sido por manos del guapo guardabosques. Por un momento quiso reírse histéricamente, pero se controló.

      Henry no dejaría que Mandy fuera arrestada, ¿verdad?

      —Decano Porter, no creo que necesitemos involucrar a las autoridades. Estoy seguro de que sólo fue un malentendido —sugirió él.

      Las cejas de Porter se dispararon ante sus palabras.

      —¡Mi nariz está rota! ¿Cómo se va a tratar de un malentendido?

      Henry apoyó su mano en el tembloroso hombro del decano.

      —Odiaría que esta historia se difundiera por el campus. Una profesora que no mide ni un metro y medio de altura, le parte la nariz al estimado Decano de Ciencias. Podría ser un chisme bastante desagradable.

      Sean entrecerró sus ojos mirando fijamente a Holladay, sabía que el hombre tenía razón.

      —Bien —añadió Henry con una sonrisa, ante el silencio del decano—. Me alegro de que esté arreglado el asunto. Si permite que mis hombres le acompañen a su vehículo, seguro que se sentirá mejor después de una buena noche de descanso.

      —¿Descanso, Holladay? ¡Estás tratando de silenciar esto! ¿Tienes miedo de que haga una escena?

      Sianna nunca había visto al decano tan furioso. Su normal y distante arrogancia había desaparecido, quemada por la justa indignación.

      —Para nada —Henry volvió a sonreír—. Un académico tan respetado como usted sabe que no debe airear sus trapos sucios en público. Considere esto como un movimiento puramente financiero. No me gustaría que mis primas de seguro aumentaran si sus payasadas terminan provocando una verdadera pelea entre Caleb Hunt y usted. Ahora, caballeros, si le muestran al decano Porter la salida...

      Los hombres se movieron a ambos lados del furioso decano, cada uno agarrando un brazo y tirando de él hacia la puerta del lado opuesto de la cocina. Sianna no pudo evitar reírse de la escena, y su buen humor se reflejó en su anfitrión. Cuando Henry sonrió de verdad, expuso un hoyuelo oculto en su barbilla, y por una fracción de segundo, ella sintió la necesidad de besarlo. El pensamiento la hizo sonreír nuevamente.

      Henry se acercó hasta quedar de pie frente a ella.

      —¿Algo gracioso? —le preguntó, con su voz gruesa y profunda.

      Sianna sólo asintió, no confiaba en sí misma para decir una palabra coherente ante él.

      —Entonces, ¿no me vas a dejar entrar en tu broma? —insistió.

      Esta vez ella sacudió su cabeza y con su sonrisa le decía que se llevaría el secreto a la tumba.

      —Con que esas tenemos, ¿no? ¿Vas a hacer que te lo saque a la fuerza?

      De repente sus manos la rodearon por su cintura, presionándola contra su cuerpo.

      —Eres un rompecabezas, Sianna —susurró, mirándola fijamente a los ojos—. Uno que creo que me gustaría resolver. —Bajó la cabeza y presionó sus labios contra su mejilla.

      Todo su cuerpo se iluminó al contacto con él. Sus pezones se endurecieron instantáneamente, su cuerpo se acaloró, y un apretón casi doloroso sacudió su centro. Los suaves labios de Henry rozaron contra su piel, en un beso dulce, haciendo que las piernas de Sianna comenzaran a temblar. Cuando la presionó más fuerte contra su cuerpo, y una parte de él parecía especialmente dura.

      —Creo que me prometiste un baile antes. No creas que los dramáticos eventos de la última media hora te han excusado de tu promesa. —Tomó su mano y la llevó de vuelta a la gran pista de baile. No encontró ninguna resistencia cuando la envolvió con sus brazos y comenzaron a bailar al ritmo de la canción que empezaba a sonar.

      Ella olía débilmente a gardenias y su piel era más suave que los pétalos de una seductora flor. Respiró su aroma, mientras sus rizos de color caoba le hacían cosquillas en sus mejillas. A Sianna no pareció importarle su cercanía; de hecho, elevó sus brazos para rodear su cuello, y su barbilla descansó ligeramente sobre su hombro. El beso pareció haberle quitado algo de su nerviosismo y Henry estaba contento de que ella se relajara en sus brazos.

      Conocerla había sido una sorpresa encantadora para él. Había visto a la Dra. Amanda Orsen, la profesora cuya investigación sobre las especies de anfibios financiaba su organización, acompañada por esa encantadora mujer. No había sido capaz de lograr una presentación de ambos durante la noche, sin embargo, antes de que pudiera conseguirlo la había oído despotricar sobre los chicos de fondo fiduciario y el derecho de los ricos. En lugar de tomárselo de la peor manera, sus palabras le intrigaron.

      No era una oportunista común y corriente, como tantas otras que había conocido antes. Sianna le presentó un desafío, uno que se le tornó irresistible. Se encontró queriendo demostrarle lo equivocadas que eran sus palabras, para aclararle que no era tan diferente de ella, a pesar de su absurdo saldo en su cuenta bancaria.

      —¿Te estás divirtiendo? —le preguntó, sorprendido por su ronco tono de voz.

      —Mm hmm. —Fue lo único que respondió, casi suspirando, y una pequeña emoción lo embargó.

      La canción cambió, pero por suerte era otra lenta, así que continuó sujetando a Sianna con fuerza, moviendo sus cuerpos rítmicamente con la música. Deslizó sus manos más abajo, llegando a descansarlas sobre sus caderas. Sus contornos eran satisfactorios, suavemente redondeados, pero podía ver que era atlética mientras los tonificados músculos se ondulaban bajo sus palmas. El escote profundo de su vestido de satén blanco mostraba el volumen de sus pechos y en ese instante, pudo verse a sí mismo adorándolos. Apostó a que sus pezones eran rosados, y de seguro, se oscurecían al endurecerse. La presión en su entrepierna regresó y esperaba que ella no sintiera su erección nuevamente.

      Por otra parte, si lo hiciera, tal vez eso también estaría bien.
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        * * *

      

      La cabeza de Sianna giraba por demasiada bebida y una sobredosis de un hombre guapo. Ella sabía que no debía instalarse tan cómodamente en los brazos de Henry, pero algo en su tacto era tranquilizador.

      Sentía que eran las únicas dos personas en salón, y que la música sonaba sólo para ellos. El último vestigio de su cerebro racional trató de advertirle sobre la seductora dirección de sus pensamientos. ¿Qué era lo que estaba haciendo? Él era un playboy millonario, y ella una estudiante de posgrado que no tenía oportunidad de mantener a un hombre como ese.

      Sin embargo, la sensación de sus manos deslizándose por sus caderas le hizo ignorar la advertencia. Sonrió al pensar que no necesitaba quedarse con él, se conformaba con atraparlo por una noche. El clásico “atrapar y soltar”. Ella sí podría manejar eso.

      —¿Sigues riéndote? —preguntó, provocando que ella se riera aún más.

      —No puedo evitarlo. Creo que estoy histérica.

      —Ya veo —dijo con fingida seriedad—. Creo recordar que la cura tradicional para la histeria femenina requiere un largo masaje. Aconsejo que comencemos el tratamiento inmediatamente.

      Entre el licor y la neblina inducida por la lujuria estaba confundida. Henry empezó a guiarla desde la pista de baile, y con una sonrisa desconcertada en su rostro lo siguió. Al pasar junto a un camarero cuyo sombrero de duende estaba inclinado alegremente hacia un lado, tomó una copa de champán de su bandeja, la bebió rápidamente y luego la dejó vacía sobre la barra cuando pasaron por delante de ella. Cuando atravesaron un amplio arco que marcaba la entrada al pasillo, ella se detuvo repentinamente.

      —¿Qué es? —preguntó.

      —Muérdago —Siguió su mirada hacia el rocío de bayas blancas atadas con una cinta roja que colgaba del arco—. Es la tradición. —La tomó de la mano instándola a seguir el camino.

      —¿Adónde vamos? —Se frenó antes de subir las escaleras.

      —El tratamiento de la histeria requiere privacidad. —Le guiñó el ojo y ella volvió a reírse.

      Sianna no sabía si eran las bebidas o el ambiente embriagador, pero de repente se alegró de ser empujada por su juego. Hacía mucho tiempo que no estaba con nadie. La escuela de posgrado no proporcionaba exactamente tiempo extra para las citas, y desde el comienzo de su tesis, su vida social se había limitado a almuerzos con Mandy o sus otras compañeras de estudio, en los que se hablaba de sus investigaciones y de la falta de vida social. Se sentía bien pasar algún tiempo con alguien del sexo opuesto, alguien que quería pasar más tiempo con ella.

      Se apresuraron por los pasillos interminables hasta que Henry se detuvo y abrió una puerta.

      —Después de usted, mi señora. —Señaló, con una corta reverencia, impulsándola hacia la habitación con una suave presión en la parte baja de su espalda.

      Entró en el cuarto oscuro e inmediatamente se golpeó la pierna con una mesa baja.

      —¡Ay! —se quejó, e instantáneamente él estuvo detrás de ella.

      —¿Estás bien? —preguntó, con voz preocupada.

      Ella no podía ver su cara en la oscuridad.

      —Sí, sólo me golpeé con algo. ¿Podrías encender las luces?

      —Por supuesto. —Su tono era de moderación—. Qué tonto soy.

      Las luces se encendieron y Sianna finalmente se dio cuenta de lo que la rodeaba. La habitación era enorme, unas siete veces más grande que su dormitorio. Tenía una chimenea de mármol blanco que dominaba una de las paredes, y los paneles de madera oscura que la rodeaban creaban un impresionante contraste. La pared opuesta estaba compuesta de ventanas y puertas de piso a techo que daban a un largo balcón de piedra. Las ventanas tenían colgadas opulentas cortinas de terciopelo en un color crema claro, como el café con leche.

      Los sofás y las sillas estaban dispersas, al igual que varias mesas. Cada mesa parecía contener una lámpara antigua, una escultura o un jarrón lleno de flores recién cortadas. La pieza central de la habitación, sin embargo, era definitivamente la cama. Era enorme, el cabecero hecho de suave cuero de chocolate, las cubiertas se veían suaves y acogedoras. Era la habitación de un hombre rico, sin duda, pero también de un hombre con buen gusto. De alguna manera era cómoda y refinada a la vez, y sobre todo seductora, como el hombre que llevaba de su mano.

      —¿Y bien? —preguntó después de que ella pasara unos segundos explorando su entorno sin decir nada.

      —Es hermosa —admitió, encogiéndose de hombros.

      —¿No hay quejas? Eso es sorprendente —Se acercó a un chaise longue cerca de la enorme cama y se sentó para quitarse los zapatos y aflojar su pajarita negra—. Estoy casi decepcionado. Esperaba que te enfadaras por los excesos de los del uno por ciento, y en vez de eso, me halagaste.

      Sianna se rio.

      —Estaba halagando la habitación —Se acercó a él—. Pero tú tampoco estás nada mal.

      —Estás actuando histérica otra vez —gruñó, agarrándola de las caderas y acercándola.

      Era extraño mirar a Henry Holladay desde ese ángulo, él tenía varios centímetros sobre ella cuando estaba de pie. Así que sintió el intenso deseo de pasar los dedos por su cabello rubio y pensó por un momento que tal vez estaba realmente histérica.

      Decidió dejarse llevar por ese sentimiento, ese impulso, y lo hizo, deslizó sus dedos a través de su cabello rebelde. Era más suave de lo que pensaba y más grueso de lo que parecía. Henry casi ronroneó debajo de ella, moviendo sus manos hasta su trasero y tirando de ella. Apoyó su cabeza contra su estómago mientras la sostenía suavemente.

      Sianna dejó caer su cabeza hacia atrás, y un suave gemido se escapó de sus labios. Se sentía bien, muy bien, y apenas la había tocado. Sin embargo, parecía que todo estaba a punto de cambiar, cuando sintió que él levantaba su vestido, sintió como deslizaba el satén lentamente por su piel. Se sentía suave como un susurro mientras subía por sus piernas, y una vez que lo elevó hasta su cintura lo sostuvo allí, manteniendo aún su cabeza presionada contra su vientre, a la vez que sus manos acariciaban su trasero.

      Estaba casi desnuda, gracias a la tanga blanca que llevaba puesta. El vestido era muy ajustado, y no podía estropear la suavidad del tejido con algo tan torpe como las líneas de las bragas. Sus cálidas manos la acariciaron, llenando su cuerpo de un calor eléctrico. Pronto Henry subió sus manos, arrastrando el vestido al mismo tiempo para poder pasarlo por encima de su cabeza.

      Ella se quedó allí de pie, en tanga y sujetador de encaje, mirando fijamente los ojos verdes de su anfitrión. Vio una luz salvaje reflejada en ellos y en ese momento se deshizo de cualquier duda o recelo que tenía sobre lo que estaba pasando. Él la quería, sus ojos se lo decían, y nunca se había sentido más deseada. Apoyándose de sus hombros se sentó a horcajadas sobre él, haciendo rebotar sus rizos alborotados por su movimiento. Sianna era todo lo que un hombre desearía, y él tenía la suerte de tenerla en su habitación.

      Henry tomó sus mejillas y presionó sus labios contra los de ella en un beso suave y dulce, casi un roce entre ambos. Sianna gimió cuando él mordió suavemente su labio inferior y lo frotó bruscamente con su lengua.

      —Dios, eres muy sexy —gruñó, y la agarró por sus muslos para levantarla.

      Ella envolvió sus largas piernas con fuerza alrededor de sus caderas mientras la llevaba a la cama. La colocó en el enorme colchón y luego comenzó a quitarse rápidamente su propia ropa, como si estuviera en llamas. Al final, quedó de pie ante ella, desnudo.

      Glorioso.

      —Vaya.

      Fue todo lo que pudo decir, enfrentada a ese perfecto espécimen de hombría. Era musculoso pero no voluminoso; más bien tenía el músculo magro de un atleta. Su pecho era amplio y salpicado de pelo de color claro. Los ojos de Sianna bajaron hasta su estómago plano con abdominales y caderas ligeramente redondeadas hasta la línea que iba hacia la ingle, a veces llamada Cinturón de Apolo. Ella siempre pensó que esa era la línea más sexy en el cuerpo de un hombre y la de Henry era muy definida, de hecho, parecía como una estatua del dios griego Apolo. Pero no estaba hecho de mármol, el calor de su piel lo demostraba.

      No pudo evitar que sus ojos siguieran el recorrido un poco más abajo, y casi se desplomó. Su pene era magnífico, largo y grueso, con la más mínima curvatura hacia arriba. Se sintió embargada por el repentino impulso de tocarlo, de probarlo, y como parecía que estaba cediendo a todos sus pequeños impulsos masoquistas esa noche, decidió disfrutar plenamente.

      Se dio vuelta completamente, llevando su cabeza al borde de la cama y ligeramente fuera del colchón, más cerca de él, para poder mirar al hombre que estaba delante de ella. Esa posición dejó su boca en el nivel perfecto con su gloriosa erección, y aprovechó la oportunidad para agarrarla y llevársela a los labios.

      —¡Joder! —gruñó Henry cuando ella le pasó la lengua por toda su punta. Y después de eso, todo lo que se escuchó fueron sus gemidos mientras lo metía completamente en su boca.

      Antes de decidirse por la escuela de posgrado, Sianna había sido una fanática de los reality shows, y había visto muchos programas terribles, incluyendo uno que se presentaba en un rancho notorio en las afueras de Las Vegas. La atracción estrella del reality había sido una ex azafata que hizo una de las mamadas más caras, y supuestamente satisfactorias, de los 48 estados más bajos. Esa era su posición de elección, ya que permitía a una mujer llevar a un hombre más adentro de su garganta que las posiciones estándar. Sianna estaba probando la teoría por primera vez, y se sorprendió por los resultados.

      —¡Oh, Dios! —Henry jadeaba casi como si sintiera dolor.

      Sianna decidió liberarse de todos los prejuicios. Esa era su única noche de aventura, e iba a sacar todo lo que pudiera; tantos recuerdos como pudiera vivir, mientras terminaba su tesis. Metiendo su pene tan profundamente en su garganta como podía, ella tragó, mientras movía sus manos para acariciar suavemente sus bolas. Henry gimió fuerte, y se inclinó hasta apoyar las manos en la cama, a ambos lados de ella.

      —Sianna —susurró, con la voz ronca—. Voy a venirme pronto, así que si no quieres eso, deberías parar.

      Con una amplia sonrisa hizo caso omiso a su advertencia, metió el pene de nuevo en su boca y empezó a moverse más rápido. Henry gritó su placer mientras llegaba al clímax y expulsaba su esencia caliente por la garganta de Sianna. Ella lo tragó por completo, y luego procedió a lamerle suavemente la punta para asegurarse de tener todo el rastro de él.

      —Diablos, eso es lo más erótico que me ha pasado. —Jadeando, Henry se desplomó a su lado con respiración errática.

      Sianna se rio con su orgullo hinchado por sus palabras, aunque dudaba de su veracidad. Él seguía siendo un playboy millonario, después de todo.

      Se sentó, alejándose de él.

      —¿A dónde vas? —La agarró y se movió entre sus piernas, metiendo su cara entre sus muslos—. ¿No puedo devolver el favor?

      Y sin decir nada más, enterró su cabeza en su entrepierna. Su ropa interior hizo poco para impedir su asalto oral, rápidamente se deshizo de su tanga y luego presionó su boca contra su centro. Sopló su aliento caliente sobre ella, y luego usó sus dedos para abrirla.

      —Tan hermosa —murmuró antes de lamer entre sus labios.

      Metió su hábil lengua en su agujero, provocándole una sensación tan intensa que la hizo temblar a su alrededor. Sianna gemía sin parar mientras Henry se abría paso entre lamidas sobre su punto más sensible. Rápidamente reemplazó su lengua con dos dedos que deslizó profundamente dentro de ella, mientras se concentraba en chupar y presionar su clítoris.

      La sensación era abrumadora, y Sianna no podía creer las alturas a las que su lengua estaba elevando su placer. Gritó, mientras su clímax la embargaba. Todo su cuerpo tembló mientras se arqueaba sobre la cama ante su orgasmo. Sin embargo, él no detuvo su tortura, ya que se aseguró de probar todo su dulce néctar antes de alejarse.

      Henry se arrodilló en la cama delante de ella, y se llevó a la boca los dos dedos que había introducido en su vagina. Los chupó a ambos, limpiándolos de sus jugos, mientras la miraba con fijación. Ella pensó que era la cosa más erótica que había visto. A pesar de haber tenido el orgasmo más poderoso de su vida, estaba re-energizada y lista para más, mucho más. Se levantó, se puso de rodillas delante de él y lo besó. Soltando un gruñido, Henry la agarró por la parte posterior de su cabeza, profundizando el beso, dejándola saborearse a sí misma en su boca, y eso la excitó a un tono febril.

      —Te quiero muy dentro de mí, Henry —suplicó, mirando profundamente sus ojos verdes—. Por favor.

      —Con todo gusto. —Su voz resonó en un profundo estruendo que pareció convertirse en un gruñido cuando la arrastró hacia él.

      Se relajó sobre sus rodillas y la subió a horcajadas sobre su regazo, luego procedió a besarla profundamente. Ella gimió y él se acercó a su cuello, lamiendo y chupando hasta su hombro.

      —Saquemos esta cosa del camino —sugirió al encontrar su sostén, desabrochándolo más rápido de lo que Sianna lo podía hacer.

      Entonces llevó sus pechos hasta su cara, pasando su lengua por ellos, acariciando sus pezones y finalmente llevando la mayor parte a su boca caliente. Fue casi doloroso, especialmente cuando le pellizcó los pezones, pero el dolor era del tipo que se derretía rápidamente en un asombroso placer.

      —No te muevas —ordenó Henry en un gruñido, cuando ella comenzó a menearse sobre él, sus caderas no podían contenerse.

      La cargó por su cintura para moverse sobre sus rodillas hasta el borde de la cama, y la sostuvo con una mano por el trasero mientras se inclinaba y con la otra abría el cajón de su mesilla de noche. Metiendo la mano, sacó un condón.

      —Tienes un trasero delicioso. —Lo apretó no tan suavemente.

      —Podría decir lo mismo de ti —respondió, apretando sus caderas con las piernas.

      —Chica lista. —Sonrió, antes de reclamar sus labios de nuevo.

      Comenzó a trabajar sus caderas, rozándose con su creciente bulto. Finalmente, no pudo soportar más sus movimientos, y la levantó con una mano mientras que con la otra se llevó el paquete de condones a la boca donde rasgó el papel de aluminio con los dientes. En cuestión de segundos la protección ya estaba en su lugar. Usó ambas manos para agarrar su trasero mientras la bajaba suavemente a su posición.

      Sianna vio como posicionaba su pene y deslizó sus caderas hacia atrás para facilitar su entrada. Él empujó hacia arriba lentamente, mientras su hinchada punta estiraba las apretadas paredes de su vagina a su paso. Ella gimió, y su inundación de jugos facilitó su entrada. Lentamente la bajó sobre su longitud, y una vez que estuvo completamente encajado, ambos gimieron de placer.

      —Te sientes tan bien —susurró, inclinándose para lamer sus pezones. Mantuvo una mano en su cadera, guiando sus lentos movimientos contra él, mientras que la otra mano se encargaba de su pecho. Lo acarició suavemente, levantando su pulgar para rozarlo, de un lado a otro, de un lado a otro, a tiempo con el lento rechinar de sus caderas. La sensación la volvió loca.

      —¡Henry! —gimió, casi rogando.

      —¿Sí? —Su voz sonaba sorprendentemente controlada.

      —¡Por favor!

      —¿Por favor qué, cariño?

      Sianna se quejó de nuevo.

      —Te necesito. Más fuerte. Más profundo.

      —Tus deseos son órdenes —gruñó, empujando su pene profundamente en ella.

      Su siguiente empujón fue más poderoso, y Sianna gritó de placer.

      —Ah, te gusta eso, ¿no? —preguntó juguetonamente. Ella dejó caer su cabeza hacia atrás, obligándolo a envolver un brazo alrededor de su espalda para sostenerla—. ¿Quieres más?

      —¡Sí! —gritó. Ya estaba en el cielo cuando él aceleró el paso.

      Ahora la penetraba, más rápido, más profundo, cada golpe empujándola más y más lejos en la cima del placer. Se sentía tan bien, la estaba debilitando, al punto que tuvo que inclinarse sobre él y envolver sus brazos alrededor de su cuello para apoyarse. Ese ángulo le permitió penetrarla aún más profundo, ella llevó su boca hasta su hombro y lo mordió antes de darse cuenta.

      —¡Ah! —gritó por la mordedura, que pareció excitarlo aún más.

      Sus movimientos aumentaron en velocidad e intensidad. Sianna estaba descerebrada de placer. Incapaz de contenerse por más tiempo, llegó al clímax, con su vagina caliente apretada fuertemente.

      —¡Sí! —gritó, mientras sus espasmos vaginales se apretaban a su alrededor, conduciéndolo a encontrar su liberación en lo profundo de ella.

      Permanecieron juntos, respirando pesadamente, con sus corazones latiendo más rápido que los de los conejos. La bajó hasta la cama y luego se acostó a su lado. Sianna se giró hacia él, llenándose de la maravilla de la noche.

      —Bueno, lo hiciste.

      Se limpió el sudor de su frente y la miró con confusión.

      —¿Hice qué?

      —Me curaste —Sonrió—. ¡No más histeria!

      Henry soltó una fuerte risa.

      —Como el experto, yo seré el juez de eso.

      Y con esas palabras, la acercó para capturar sus labios una vez más.
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      Sianna se despertó con el sonido de un timbre y tardó unos momentos en darse cuenta de que el sonido no venía de su cabeza sino de su teléfono móvil. Lo encontró en su bolso que estaba bajo el montón de su ropa en el suelo cerca de la cama.

      —¿Hola? —contestó, su voz sonaba como una bisagra oxidada.

      —¡Sianna! —Apenas podía distinguir la voz de su amiga Mandy a través de sus lágrimas. Sus sollozos eran tan fuertes que Sianna tuvo que apartar el teléfono de su oído por un momento—. Oh, Sia, lo arruiné.

      —Ambas lo hicimos, hermana —respondió, después de un suspiro.

      Se enteró de la noche de su amiga después de irse con el guardabosques. Aparentemente, habían hecho el amor apasionadamente, pero por la mañana se había ido antes de que Mandy se despertara.

      —¡Qué bastardo! —Resopló. No podía tolerar a los tipos de la mentalidad de “folla y lárgate”. Entonces recordó sus propias intenciones de anoche y las consecuencias de esa mañana—. ¿Sabes? No lo hubiera esperado de él. Vi la forma en como te miraba en la fiesta. Era como si no pudiera ver a nadie más que a ti. No lo habría considerado como un tipo que sólo busca divertirse y ya.

      —No lo es. —Oyó decir a su amiga en un tono de voz ligeramente asombrado.

      Amanda le dijo que su guardabosques, Caleb, tenía miedo de amar porque podría salir herido, o herir a alguien más. Se dio cuenta de que Mandy pensó que podía ayudarle a superar su miedo. Así que Sianna hizo la pregunta más importante.

      —¿Lo quieres?

      Su amiga no vaciló en su respuesta.

      —Sí.

      Sianna era una romántica en el fondo, y creía que el amor podía conquistarlo todo, aunque ese lema no encajaba exactamente en su propia experiencia de vida. Le dijo a su amiga que fuera tras su guardabosques, que luchara por él.

      —Bien —aceptó Mandy finalmente—. Voy a ducharme, vestirme y volver a ese bendito bosque.

      —Él no está allí, está en la casa de playa de Henry —aclaró Sianna, recordando que parte de la conversación de la noche anterior, en la que Henry le había mencionado que Caleb se quedaría en su casa de la playa anoche.

      —Oh —respondió su amiga, sorprendida—. Bueno, entonces llamaré a Holladay y conseguiré la dirección.

      —Espera —dijo Sianna. Cubrió el teléfono, girando la cabeza para ver que Henry estaba despierto, apoyando en la cabecera y sonriéndole—. ¿Cuál es la dirección de tu casa de la playa? —le preguntó en un susurro, pero no le devolvió la sonrisa. Él se lo dijo, y ella se preparó para transmitir la información a su amiga—. Mandy. ¿Tienes bolígrafo en mano?

      —¿Qué? —contestó, atónita—. ¿Cómo conseguiste la dirección?

      —De Henry —respondió demasiado rápido.

      —¿Está ahí contigo?

      —Sí —admitió con un suspiro—. Te lo dije, ambas cometimos errores anoche. Ahora, busca un bolígrafo y algo para escribir —le dictó la dirección.

      —Gracias, Sianna —declaró su amiga—. Y no pienses ni por un minuto que te dejaré sin darme todos los detalles de la escapada de anoche.

      —Lo mismo digo, Dra. Orsen. Parece que tenemos una interesante conversación para almorzar la semana que viene. Espero que la suya tenga un final feliz —colgó sin esperar la respuesta de Mandy y se tumbó de espaldas contra la cama.

      —¿Sia? —Escuchó el tono burlón en la voz de Henry, y eso envió su estómago a su propia montaña rusa.

      Se quejó y se cubrió la cara con el brazo, tratando de bloquear la realidad de su situación. Peca de prisa y arrepiéntete en el ocio, ¿no era así que decía el dicho? Su pecado de anoche no pudo haber sido más rápido, y ahora tenía que afrontar las consecuencias.

      Desafortunadamente, esas consecuencias la miraban de la forma más incómoda. Podía sentir su mirada caliente en su cuerpo aunque su brazo bloqueaba su visión.

      —Así que soy un error, ¿no? —Su voz tenía un toque de frivolidad forzada.

      Sus palabras provocaron otro gemido. Ella no quería lidiar con esto, no con la resaca que estaba a punto de hacerle estallar la cabeza. Como pudo se levantó de la cama, y tropezando con sus pies, caminó hasta el centro de la habitación.

      —¿Dónde está tu baño? —preguntó y se obligó a mirarlo, mientras él señalaba la puerta opuesta a la pared de ventanas.

      Se abrió paso lentamente, con mareos y náuseas, luchando por ver cuál la derribaba primero. Afortunadamente llegó al baño sin sucumbir, y abrió la ducha, que era lo suficientemente grande para una docena de personas, y se sumergió bajo el chorro casi demasiado caliente.

      Sólo había pasado un par de minutos antes de que oyera que llamaban a la puerta. Sianna lo ignoró, rezando para que Henry la dejara un momento a solas, pero los dioses eligieron no honrar sus deseos. Vio el oscuro contorno de un gran hombre fuera de las vaporosas puertas de cristal, y no pasó mucho tiempo antes de que su anfitrión entrara en la ducha y la tomara en sus brazos.

      —Puede que no sepas esto de mí —susurró mientras se presionaba contra ella—, pero soy un ferviente ecologista y creo firmemente en la conservación del agua —Le besó el cuello, y luego con su lengua rodeó el lóbulo de su oreja—. Siempre es mejor ducharse con un amigo.

      Hace un momento, Sianna sólo había querido derretir su resaca bajo el penoso chorro de la ducha, pero desistió de esa idea en cuando su cuerpo reaccionó al toque de Henry. Él le tiró suavemente del cabello, forzando su cabeza hacia atrás, antes de asaltar sus labios. Su lengua no perdió tiempo en encontrar las profundidades ocultas de su boca, y ella gimió, incapaz de controlar su respuesta.

      —Deja que te lave —dijo una vez que rompió el beso.

      Derramó un poco de gel corporal a una esponja de lufa. Sianna quería detenerlo, realmente quería hacerlo, al menos la pequeña parte de ella que aún podía permanecer racional después de entrar en contacto con Henry Holladay tenía esa intención. Pero no lo hizo, no podía, no quería del todo, se sentía demasiado bien. Pasó la esponja por su cuerpo, enfocándose en sus sensibles pechos. La aspereza de la esponja contra su piel se sintió celestial y supremamente erótica.

      Deslizó la esponja sobre su vientre, hasta su lugar más privado. Allí apartó la esponja y se enfocó en hacer el trabajo con sus propias manos. Pronto ella tuvo que apoyarse en sus anchos hombros mientras sus caricias la llevaban a la cima del placer.

      Descansó en sus brazos, mientras el agua golpeaba los hombros de Henry, y goteaba hacia ella. Sianna lo miró a los ojos, su color era como el del mar durante una tormenta, y se sonrojó. Rápidamente se enjuagó, saltó de la ducha y se apresuró a envolverse en una toalla.

      Henry la siguió, agarrando una toalla, pero en vez de envolverla alrededor de su cintura, la usó primero para secarse el cabello. Los ojos de Sianna cayeron, y se dio cuenta de su furiosa erección. Sus ojos se alejaron como si estuvieran escaldados y sus mejillas se volvieron de rojo brillante. Incluso sus orejas estaban calientes.

      —Ciertamente, eres tímida de repente —Le dio un rápido beso en el hombro—. ¿Qué pasó con la diosa del sexo de anoche?

      —Se puso sobria —respondió, sin mirarlo a los ojos.

      —Es una pena. Me gustaba.

      —Sí, bueno, a ella también le gustabas —refunfuñó, mientras se dirigía al dormitorio.

      Sacó un peine de su bolso y lo arrastró por su cabello mojado antes de hacer un nudo y meterle un bolígrafo para mantenerlo estable. Mientras recogía su ropa, oyó a Henry acercarse por detrás de ella.

      —Ten, usa esto. —Le entregó una vieja camiseta suya y un par de pantalones de chándal. Luego se dio la vuelta y se dirigió a un conjunto de puertas dobles que se abrieron para revelar un vestidor.

      Sianna agradeció la privacidad mientras se deslizaba en su ropa interior y se ponía la ropa prestada de Henry. Era demasiado grande, pero olía a él débilmente, y no pudo evitar sonreír.

      Pronto, apareció vestido con pantalones y una camisa azul claro, cuyo puño estaba abotonando. Una extraña punzada de hambre golpeó su corazón, y por un momento tuvo miedo de que se le notara en la cara, pero al parecer, Henry lo interpretó como un hambre de otro tipo.

      —¿Quieres desayunar?

      —No —murmuró, recogiendo sus pertenencias y sin hacer contacto con su mirada.

      —Bien, pero no te irás antes de tomar una taza de café. —Su expresión se había vuelto severa.

      —De acuerdo.

      Sianna se dejó llevar fuera del dormitorio y volvió al pasillo hasta las escaleras. Ella tenía que mantener un firme agarre en la cintura de sus pantalones, con cada paso que daba se les caía más y más. Henry pareció darse cuenta de su problema, y trató sin éxito de ocultar su risa.

      Ella miró a su alrededor, sorprendida por la diferencia que habían hecho doce horas. La casa estaba brillantemente limpia, cualquier evidencia de la fiesta estelar de anoche había desaparecido. Incluso la mayoría de los adornos festivos habían desaparecido sin dejar rastro. Era alucinante. Henry sólo tenía que nombrar su deseo y luego chasquear los dedos y ¡listo! Tras un chasquido tenía la mejor fiesta del año, y luego tras otro, tenía todo limpio. Los hombres como Henry nunca tuvieron que sudar la gota gorda.

      Al llegar a la cocina el olor del café prometido la embargó. Henry se deslizó en un taburete de su barra de desayuno después de servirles una taza a cada uno y le echó una mirada que era más una orden que una invitación, así que ella se sentó en otro taburete. Eso le hizo ganar una ceja ladeada y una extraña y entrañable media sonrisa.

      Mientras miraba a la tímida mujer que sorbía su café con tanta rapidez, como si no pudiera esperar más para salir de allí, recordó la noche que había sido como un sueño húmedo y caminante, y ahora ella ni siquiera lo miraba a los ojos. Había culpado al alcohol por su comportamiento, pero Henry sabía que esa excusa no estaba completamente justificada. Sianna parecía haber disfrutado. Seguro que sí.

      Se frotó una mano contra su cara, dándose cuenta de que esa mañana era diferente para él también. Por lo general, al día siguiente solía dejarles a las chicas un ramo de flores de la temporada y una nota. Si pudiera escribir la verdad en esas pequeñas tarjetas, diría algo como: “Gracias por una noche de disfrute olvidable. Es poco probable que te vuelva a ver”. Pero no era tan imbécil como para decirle eso a una mujer, así que siempre escribía: “La pasé muy bien. Henry”.

      Sin embargo, la esperanza de volver a enterrarse en el calor adictivo de Sianna le hizo seguir adelante.

      —Entonces, ¿cuándo puedo volver a verte?

      Sianna casi se atragantó con su café, y su fuerte tos le hizo darle unas palmadas en la espalda.

      —¡Basta! —se quejó—. Estoy bien.

      —¿Y entonces?

      No era de los que se desanimaban por un desafío momentáneo.

      —No creo que debamos vernos de nuevo —respondió tajante, dejando su taza sobre la superficie y girándose hacia él—. No es una buena idea.

      —¿Por qué diablos no? —preguntó, y luego se arrepintió por la intensidad de su tono de voz.

      Mantén la calma, Henry. Véndele la idea primero. No dejes que huela tu desesperación, o nunca cerrarás.

      —Quiero decir, pensé que ambos la habíamos pasado bien anoche.

      —Sí, lo hicimos —Su tono era serio—. Créeme, la pasé muy bien, pero eso es todo lo que fue. No tenemos que fingir que fue algo más que una diversión momentánea. Estoy segura de que no fui la primera, y probablemente no será la última.

      —¿Y si realmente fueras la primera? —preguntó, con un tono más polémico de lo que le hubiera gustado.

      Por supuesto no había sido la primera, pero anoche no fue como las otras veces en la que se acostaba con mujeres al azar para silenciar el dolor interior. Sianna, sin embargo, era algo especial.

      Ella sacudió la cabeza con simple incredulidad.

      —Mira, Henry, eres un tipo fantástico, pero no tenemos nada en común. No hay nada para construir una relación, y aunque admito que anoche te di la impresión equivocada, no soy el tipo de chica de ligue casual. Así que llamemos a esto lo que es... un error... y sigamos adelante.

      —Esto es injusto —se quejó—. Insistes en que no eres del tipo de “ligue casual”, mientras que básicamente me acusas de ser un mujeriego. No estoy de acuerdo con que no tengamos nada en que basarnos cuando no te tomas ni un minuto para conocerme mejor. ¿No estás haciendo muchas suposiciones?

      —No es así —respondió—. Nos divertimos y no me interesa nada más allá de eso. Y no creo que a ti tampoco te interese. Fue sólo sexo... aunque sexo increíble... y ya me he quedado demasiado tiempo aquí. —Sianna saltó del taburete, tomó sus cosas y se dirigió hacia la salida.

      Por suerte para él, la salida estaba bastante lejos. A veces ser dueño de una mansión tenía sus ventajas. La alcanzó mientras ella tomaba el pasillo a paso apresurado.

      —Sianna —la llamó, obligándose a mantener su tono tan suave como pudiera hacerlo—. Me gustas. No fue sólo sexo para mí. No he tenido una relación seria durante años, pero contigo...

      —¡Basta! —Se giró, levantando la mano como para bloquear sus palabras—. No puedo hacer esto, Henry. No lo haré. No tengo tiempo para una relación ahora mismo, especialmente una en la que mis posibilidades de terminar con el corazón roto sean tan altas...

      —Pero ni siquiera...

      —No, no lo haré. Lo siento —Se dio la vuelta y corrió los últimos metros por el pasillo, luego abrió las grandes puertas dobles y se giró hacia él—. Me la pasé muy bien en su fiesta, Sr. Holladay. Felices fiestas —entonces salió y las puertas se cerraron de golpe detrás de ella.

      Henry consideró perseguirla y casi lo hizo, pero se contuvo, eso no le daría ningún punto a favor. Anoche ella parecía un libro abierto, dispuesta a quejarse del anfitrión en su lujosa fiesta, y luego a ser seducida por él. Recordó su entusiasmo y su respuesta, y su pene se puso más duro de lo que había estado después de su ducha. Sin embargo, esa mañana había luchado contra su propio deseo, y ahora era un libro cerrado, pero quería añadir otro capítulo. Tal vez tendría la oportunidad de hacerlo. Henry no se rendiría, al contrario, le encantaban los retos.
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        * * *

      

      Sianna detuvo su auto en la entrada de la residencia y apoyó su cabeza en el volante, ya exhausta. Había luchado por mantener su concentración en la carretera, y no en el borrón verde de los árboles que pasaban. Un borrón verde que le recordaba a los ojos de cierto millonario sexy. Pensamientos como esos seguían rompiendo el fino barniz de su enfoque, y se había visto obligada a alejar el recuerdo de sus besos, de su abrazo, de su hábil lengua y su dura masculinidad. Él era el mejor amante que había tenido, simplemente increíble, y ella estaba igual de asombrada por su propio comportamiento de anoche.

      ¿Realmente había viajado al territorio de la garganta profunda? ¿Le había rogado al hombre que se la cogiera? Sianna sentía que sus mejillas se mantendrían ardiendo durante una semana. La noche anterior se había dicho a sí misma que no se arrepentiría de sus acciones, pero eso sólo tenía sentido en la niebla de su rendición inducida por el alcohol. Aunque lo cierto, era que no podía culpar de todo a la bebida, y su conciencia lo sabía. Lo quiso incluso antes de tomar su primer trago, desde el primer momento que lo vio.

      Sin embargo, nunca habría hecho ningún movimiento sin la quemadura del coraje líquido en sus entrañas. Su conciencia podría decir que no, pero tenía que ser así, y quería creerlo. Fue un rollo de una noche, una aventura, un simple ligue. Una recompensa por un año de trabajo duro. Pero como el buen chocolate negro, demasiado te enfermaba. Era mejor picar un trozo y saborearlo.

      Sianna sabía que de un hombre como Henry sería fácil enamorarse. Olvida los millones; sólo con su sonrisa era suficiente para hacer que su corazón se acelerara, y sabía que era demasiado susceptible a la encantadora fantasía de Henry Holladay. Si lo volvía a ver, su corazón la convencería de que estaba bien creer que un hombre como él podía querer a una mujer como ella a largo plazo.

      Una mujer que no sabía adónde iba la mitad del tiempo. Una mujer que ya había superado la barrera de los 30 y que aún no había conseguido su propio apartamento, y mucho menos una carrera. Claro, un millonario sofisticado, guapo, inteligente e ingenioso no podía evitar enamorarse de la estudiante de posgrado más vieja del departamento de biología, una cuya tesis sobre los hábitos de apareamiento de la salamandra delgada podría terminar siendo el documento más reescrito de la historia.

      Con una exhalación cansada, Sianna salió de su viejo Volvo y subió los escalones de la residencia, tirando de la cintura de los pantalones de Henry.

      Demonios, ¿cómo iba a devolverle su ropa?

      Ni te preocupes, su voz interior respondió. Él podía comprarse un almacén de camisetas y pantalones de chándal viejos si quería. No los echaría de menos. Entró en la espaciosa casa que ahora servía de hogar a una veintena de estudiantes de posgrado y a un gato de gran tamaño llamado Norman, que no se veía por ningún lado mientras subía los raquíticos escalones hasta su propia habitación.

      Las puertas de las habitaciones continuas comenzaron a abrirse y cerrarse, pero Sianna se metió bajo sus cobijas, cerrando los ojos y deseando que la inconsciencia descendiera. Desafortunadamente, la inconsciencia no estaba dispuesta a ceder sin luchar.

      Un par de ojos verdes brillantes aparecieron en la parte posterior de sus párpados, y no fue lo suficientemente rápida en desterrarlos. Fueron reemplazados por una amplia sonrisa blanca que reveló el hoyuelo oculto de su barbilla. Su mente sobre estimulada comenzó una presentación de imágenes que pronto la hizo apretar los muslos en un deseo de alivio. Sianna gimió, avergonzada luchando contra el deseo de repetir los actos sexualmente pecaminosos que había cometido, repetirlos una y otra vez. Henry Holladay era el hombre más adictivo que había conocido.

      Después de oír sus comentarios y quejas sobre los fondos fiduciarios y los ricos, en lugar despacharla del lugar, la persiguió como a un sabueso corriendo por un conejo. Y para ser un conejo, ella estaba muy lista para ser atrapada, sin embargo, el conejo se arrepintió de su condición de presa la mañana siguiente. Sianna sacudió su cabeza para despejar sus oscuros pensamientos. Después de todo no fue tan grave. Sería una noche para recordar el resto de su vida.

      Al darse cuenta de que no iba a poder dormir pronto, se dio la vuelta y metió la mano en su mochila en el suelo junto a su cama. Sacó una copia del Semanario Central Willamette y pasó a la sección “Comunidad”. Era hora de un nuevo hobby, algo que le hiciera olvidar al guapo playboy con un hoyuelo secreto. Se permitió una noche con Henry como distracción de la aparentemente eterna frustración de su tesis. Ahora necesitaba una distracción de su distracción.

      El periódico semanal enumeraba las próximas clases de todo tipo de temas: meditación, masaje, jardinería, ciclismo, artes marciales, artes visuales, y artesanías de permutación ilimitada, y Sianna no era ajena a las ofrendas. Había probado casi todos los cursos de la lista y ahora buscaba algo en lo que aún no había metido un dedo del pie. Sólo había tres opciones: Acuarelas elementales, Japonés, y Qigong I. El Japonés fue descartado enseguida, no había razón para hacer tareas extra en medio del desarrollo de una tesis. Eso dejó una clase de arte o una clase de ejercicios. El Qigong era interesante, un relajante ejercicio de movimientos lentos y de canalización de la energía, pero una repentina imagen de Henry Holladay, sin camisa, practicando los movimientos sin prisa del arte marcial, empujó las Acuarelas Elementales a la cima del montón.

      Una vez tomada la decisión, se acurrucó de nuevo bajo sus cobijas y cerró los ojos. Un nuevo pasatiempo siempre le traía una sensación de calma acompañada de una pequeña chispa de emoción al intentar algo nuevo. Sí, bueno, anoche esa pequeña chispa se volvió loca y se convirtió en una hoguera. Claro, a veces puedes tener una sobredosis de algo nuevo, sólo tenías que saber cuándo salir del apuro, como su apresurada salida de esa mañana.

      Se quejó, al darse cuenta de que estaba pensando en él otra vez.

      ¡Santos cielos!

    

  







            Capítulo Tres

          

          Tres meses después

        

      

    

    
      Sianna se levantó, se estiró y frotó su espalda que se había entumecido después de una hora en el viejo taburete frente a su caballete. Dejó escapar un largo aliento, mientras le daba una mirada crítica a su trabajo. El lienzo era una obra en honor al color verde.

      Desde que se mudó al noroeste del Pacífico casi una década atrás, ella pensó que nunca había visto tantos tonos de verde diferentes en un solo lugar. Esa fue su inspiración para la serie de acuarelas abstractas que había estado pintando, eso se decía a sí misma.

      No por el recuerdo de cierto par de ojos.

      Seguía pensando en él, aunque no lo había visto en meses. Y no es que no lo hubiera intentado. Al día siguiente de “la mañana siguiente”, Sianna recibió un gigantesco ramo de flores silvestres, acompañado de una pequeña tarjeta que decía: «Llámame si decides arriesgarte». Tenía la firma de Henry, y un número de teléfono garabateado debajo de la firma.

      Al día siguiente, otro ramo de flores, éste compuesto por dos docenas de rosas amarillas idénticas, con una tarjeta que decía: «Rezando para ver pronto a mi tímida diosa». Y al día siguiente, recibió un tercer ramo, éste lleno de aves del paraíso, con una tarjeta que decía simplemente: «Te extraño. Llámame».

      Ella no lo había llamado, y Henry luego del tercer ramo había desistido a las tarjetas y las flores. Una semana después de la fiesta recibió un postre del restaurante más caro de la ciudad con una nota que decía: «Sólo dime la fecha y la hora».

      No se atrevió a comer el delicado brebaje de chocolate. Estaba en su nevera, una tentación silenciosa e intacta. Una semana después, un golpe en la puerta de su residencia anunció una recepción de tres chicas uniformadas de un elegante spa del centro, quienes armadas con su equipo procedieron a darle el tratamiento de la realeza.

      Aunque al principio protestó, un largo masaje erosionó cualquier resistencia adicional. Le siguieron una manicura y una pedicura, y una cera opcional que aunque ofrecida, fue rechazada educadamente. Cobrar una depilación con cera a alguien con quien ni siquiera estabas saliendo parecía inapropiado.

      A pesar de toda la atención que recibía, Sianna no bajaba sus defensas. Aunque su dulzura la deleitaba, y su persistencia la halagaba, ella tenía miedo incluso de llamarlo para agradecerle. La posibilidad de oír su voz suave como la melaza la ponía tensa. Consideró enviarle una nota de agradecimiento, pero pensó que lo tomaría como una señal de que su resistencia se estaba desmoronando. Incluso aunque así lo fuera, no podía dejarle saber eso.

      Si bien Sianna, al principio, no logró establecerse en una carrera, pasando la mayor parte de sus veinte años revoloteando de un programa a otro, de un trabajo extraño a una nueva pasión, y así sucesivamente, tenía desafortunadamente, el problema opuesto con los hombres. No era fóbica al compromiso; era fóbica a las rupturas. Le era fácil ver sólo las cosas buenas y construirse una fantasía de eternidad con un chico, pero hasta ese momento, ningún hombre había compartido esa fantasía con ella. Después de que su última ruptura la dejara en pijama durante casi un mes, juró dejar las relaciones a un lado y se lanzó de lleno a conseguir su doctorado.

      Si ella cedía y salía con él, no sabía si sería capaz de evitar comprometerse, tanto si él quería o no tal compromiso. Con un hombre como Henry Holladay, era muy probable que no lo hiciera. Así que en vez de andar por ahí soñando con lo que podría ser, Sianna se lanzó a su más reciente distracción: Acuarelas elementales. La clase era lo que necesitaba para centrar su atención lejos del hombre sexy y sofisticado.

      Las suaves pinceladas y la forma en que los colores parecían tomar vida propia la calmaban. Despertó una calma en su interior que duró mucho más que la habitual chispa de algo nuevo, y resultó que también tenía talento para ello. Su instructor incluso había presentado algunos de sus trabajos en una muestra de arte local, y había sido aceptada. Esa misma noche, tres de sus acuarelas estarían colgadas en la galería del maestro en la Muestra de Artistas Locales Prometedores.

      El orgulloso resplandor que la envolvía sólo se atenuaba por el escozor de la vergüenza que sentía al abandonar su tesis una vez más en favor de su nuevo hobby. Eso ocurría a veces, pero normalmente, Sianna era capaz de desviar su atención y hacer el trabajo. Esta vez, sin embargo, apenas pudo escribir una o dos líneas en el papel antes de dejar de abandonarlo y recurrir a sus pinceles y pinturas. Se decía a sí misma que era sólo un hobby, que se divertiría durante el receso académico y aprendería algo nuevo. Ahora, con las vacaciones de invierno casi terminadas, seguía obsesionada con las acuarelas, mientras le decía a su asesora de tesis una serie de excusas cada vez menos convincentes sobre su retraso. A pesar de que sus esfuerzos habían tenido éxito, y su trabajo estaría en exhibición en un par de horas, todavía no podía evitar sentirse culpable por haber abandonado el estudio de su salamandra. La distracción sería su perdición si no podía volver a concentrarse pronto.

      Todavía necesitaba concentrarse en bañarse y vestirse para la presentación. Lavó sus pinceles, y luego se quitó la pintura de las manos y las uñas. Después, se dio una ducha rápida y asaltó su armario. ¿Qué se usa para ir a una galería de arte? Algo sofisticado, sin duda, pero también era una artista que se expondría en dicha galería, así que necesitaba diferenciarse de los clientes habituales. La elegancia bohemia parecía el único estilo apropiado, así que se puso una falda de lino azul marino hasta la rodilla con un cinturón de lazo alegre, y la emparejó con una blusa ajustada con mangas de gorra y cuello en V, a rayas alternas blancas y negras. Terminó el conjunto con un par de tacones negros de cuatro pulgadas con adorables cintas negras que se ataban alrededor del tobillo.

      Decidió que un simple peinado sería la declaración más dramática. Alisó sus gruesos rizos, que ahora caían por debajo de sus hombros, tan rectos como podían, lo que significaba que quedaba una suave ola. Sintiendo la vibración de artista últimamente, se cortó el flequillo en la frente a la altura de las cejas y se lo arregló para que quedara recto en la frente. Añadiendo unos cuantos brazaletes, un ojo ahumado y un labio desnudo, estaba lista para irse.

      Sianna se miró en el espejo. No era la primera vez que se lamentaba de no llevar gafas. Un par de marcos negros gruesos de moda habría llevado ese estilo al siguiente nivel. Bueno, no era tan esclava de la moda como para llevar gafas sólo para completar un conjunto. Otra ventaja, los espaciosos bolsillos de la falda, le permitían deshacerse de un bolso y esconder su cartera, sus llaves y su móvil. Y entonces llegó el momento de irse, y con una última mirada alrededor de su habitación, se dirigió abajo.

      Un par de sus compañeras de clase le silbaron y aplaudieron mientras se dirigía hacia la puerta principal. Por un momento se arrepintió de haberle contado a Jessica, la chica chismosa que tenía la habitación de al lado, que formaría parte de la vitrina. Todas las residentes de la casa ahora pensaban que era una artista respetada, así como una científica. Sianna asintió y se inclinó, con una brillante sonrisa en su rostro. Aunque fuera mayor que el promedio de los estudiantes de posgrado, sabía cómo causar impacto.

      Llegar a la galería veinte minutos después le hizo desear que el Volvo no fuera tan antiguo y poco llamativo como lo era. Ya había una pequeña multitud en la acera fuera de la galería, y se avergonzó de su lamentable paseo mientras se apresuraba a aparcar en paralelo y se topaba con el relativo anonimato de la acera. Pronto estuvo dentro, pasando por delante de otros artistas y sofisticados aspirantes, críticos, hipsters y mirones. Se dirigió hacia la pequeña mesa que contenía copas de vino y lo que parecía ser quesos exóticos. Sianna tomó una copa de Chardonnay pero se saltó los quesos, no quería arriesgarse a tener un aliento con olor a gouda.

      Mientras sorbía de su copa de vino, sus ojos barrieron la habitación, mientras la excitación luchaba con la ansiedad en su estómago. Siempre pensó que las galerías de arte eran el reino de los ricos y la élite, o aquellos con verdadero talento y gusto. No se consideraba a sí misma ninguna de esas cosas, pero aun así era estimulante flotar en nuevos círculos. Sin embargo, como a menudo ocurría cuando se abría camino en lugares a los que su voz interior le decía que no pertenecía, se sentía decepcionada por la realidad, y por su deseo de imitar a los que la rodeaban en primer lugar.

      Era una impostora en un mundo que parecía brillante y lustroso desde lejos, pero de cerca se veía el deslustre. Era desconcertante. Sianna pensó que tal vez nunca encajaría en ningún lugar que deseara. ¿Por qué sus inseguridades la empujaban a apuntar más alto, a tratar de encajar con sus superiores cuando probablemente no eran realmente mejores que ella de ninguna manera significativa?

      Con una respiración profunda, vació su mente. No había tiempo para pensamientos oscuros, estaba allí para mezclarse, para hacer la escena. Sus ojos finalmente vieron su propio trabajo al otro lado de la habitación, y se abrió camino entre la multitud para pararse frente a sus pinturas. Los tres lienzos eran de diferentes tamaños, pero cada uno era un estudio del verde, y mirarlos le recordaba a los fascinantes ojos de aquella noche. Se dio la vuelta, preguntándose si sería de mala educación ponerse de pie frente a su propio trabajo. Deseaba conocer las reglas de ese mundo, y en ese momento se arrepintió de no haber acosado a Mandy para que la acompañara.

      Mientras se paseaba entre las obras de arte, consideró el cambio que su amiga había experimentado en poco tiempo. Desde que persiguió a su guardabosques hasta la casa de la playa de Henry, Mandy y su guapo hombre habían sido inseparables. Se habían mudado a su cabaña en el bosque, donde Mandy continuaba su investigación, aunque se había retirado de la universidad.

      Sianna no la culpaba, mucho menos después de la forma en como las cosas se desarrollaron con Sean Porter. Todavía almorzaban una vez a la semana, pero era difícil llamar la atención de su amiga ahora que estaba distraída por el amor. Por eso no se había molestado en invitarla a su presentación. No quería tener que luchar por su atención, o peor aún, ser la tercera rueda si Caleb la acompañaba.

      Mientras estudiaba lo que parecía ser una serie de ruedas en miniatura que formaban parte de algún elegante automóvil del futuro, se dio cuenta de que su copa estaba vacía, entonces se dirigió hacia la mesa para obtener una recarga. Mientras debatía sobre si arriesgarse a tener mal aliento por un bloque de aromático havarti, escuchó el fuerte zumbido de un micrófono y se dirigió al pequeño podio que estaba montado cerca de la pared trasera. Todos los pensamientos sobre quesos gourmet fueron expulsados de su cabeza como un cohete de alta velocidad.

      De pie junto a la mujer bien vestida que tocaba ligeramente el micrófono para llamar la atención estaba Henry Holladay, y se veía fenomenal.

      Su traje oscuro abrazaba su cuerpo como otra piel, con una camisa de vestir negra sin corbata y apenas una sombra más oscura que su chaqueta y pantalones. Su cabello rubio estaba peinado hacia atrás, con la parte superior ligeramente más larga que los lados, formando una gruesa ola que Sianna sabía que se sentiría como la seda. Había una ligera barba en su cara, que le hacía parecer peligroso y aún más sexy de lo que ella recordaba.

      Incapaz de apartar su mirada del hombre, de repente sus ojos se encontraron, y esa media sonrisa adictiva se deslizó por su cara.

      ¡Se fijó en ella!

      Henry subió al podio después de una presentación de la mujer, aparentemente la gerente de la galería, y sin apartar la vista de Sianna, empezó a hablar.

      —La verdadera belleza se puede encontrar en los lugares más improbables, y es sumamente afortunada cuando uno la encuentra en su casa. Las obras de arte que nos rodean esta noche provienen de artistas de nuestra propia comunidad, y estoy seguro de que estarán de acuerdo cuando digo que rivalizan con cualquier colección, ya sea en el Louvre o en el Museo Metropolitano de Arte. Demos un aplauso a nuestros artistas, y apreciemos la verdadera belleza que hay entre nosotros.

      La habitación estalló en aplausos, pero Sianna no pudo moverse. Estaba congelada como una presa bajo la mirada inquebrantable de un depredador maestro. Sus ojos nunca habían dejado los de ella durante su discurso. Vio como Henry estrechaba la mano de la mujer que estaba a su lado, y luego dejaba el podio, dirigiéndose hacia ella.

      Alejándose de su mirada, se dio la vuelta y tomó un gran trago de vino, luego dejó la copa sobre la mesa y cerró sus ojos mientras recuperaba el aliento.

      —Mi diosa tímida —dijo con voz cálida a su espalda—. ¿Te ha gustado mi discurso?

      Con una respiración profunda, Sianna se volteó, sus ojos viajaron desde el pequeño parche de pelo claro en su pecho hasta su cuello, pasando por el fugaz hoyuelo en su barbilla, por los suaves labios curvados en su acostumbrada media sonrisa, y finalmente a sus ojos, un torbellino de verde que la inquietó más de lo que esperaba.

      Ver a Henry de nuevo, de cerca y personalmente, le generó un picor muy particular. Y sólo había una manera de rascarse satisfactoriamente tal picazón.

      —Bueno —respondió finalmente—, creo que fue muy... apropiado.

      No se le ocurrió nada más que decir; apenas había oído sus palabras estando tan distraía por su intensa mirada.

      Se rio casi sin aliento.

      —No creo que mi director de relaciones públicas esté de acuerdo. Me hizo prometerle que mencionaría que Holladay's Inc. proveyó los fondos para esta pequeña exposición, y que nombrara la galería ya que aparentemente también somos dueños de esto —Le dio una mirada acalorada—. Pero de alguna manera todo eso salió volando de mi cabeza en cuanto abrí la boca. ¿No crees que mis comentarios fueron demasiado... improvisados?

      Sianna sonrió, leyendo entre líneas. Quería que creyera que el discurso había sido inspirado por ella. Un playboy pulido que hablaba desde el corazón. Demasiado parecido a un cocodrilo derramando lágrimas reales para ser convincente. Sin embargo, por alguna razón este hombre le hizo querer devolverle la broma. Pero no podía darle una respuesta directa, no sin mantener su autoestima.

      —Al contrario —Le mostró una sonrisa amplia—, como un hombre que podría comprar el Louvre y probablemente ya es dueño del Museo Metropolitano de Arte, usted es el más indicado para hacer esa comparación.

      —Hmm... Al parecer me equivoqué cuando te llamé diosa del sexo. Obviamente, eres la diosa del ingenio y la virtud.

      —Aceptaré lo del ingenio —murmuró con un guiño—, pero ciertamente no la virtud.

      —No. Tienes razón —Su sonrisa se ensanchó para mostrar sus dientes inmaculados—. Una mujer virtuosa me habría llamado después de haber sido bañada con presentes.

      Sianna casi se rio pero creyó ver un ligero destello de dolor en el remolino de sus ojos verdes.

      —En efecto —su sonrisa se hizo más pequeña—, pensé en enviarte una nota de agradecimiento, pero no quería darte una impresión equivocada.

      —¿Y qué impresión sería esa?

      —Que estaba interesada en... tu búsqueda.

      —¿Y no lo estás? —preguntó, acercándose a ella.

      Sianna no confiaba en sí misma para responder cuando él estaba tan cerca. Era como un rayo de energía que se disparaba entre ellos y se mantenía. Nunca había sentido algo así antes, pero con Henry, era de esperarse.

      Ella agitó su cabeza, y su sonrisa se endureció. Antes de que pudiera responder, la gerente de la galería los interrumpió, tratando de presentarle a Henry un caballero mayor con un traje caro. Sianna vio su oportunidad de evitar el resto de una dolorosa conversación y se alejó, dirigiéndose al baño por un momento a solas para procesarlo.

      El baño de la galería era pequeño, para uso de una sola persona, y Sianna tuvo suerte de que alguien saliera justamente cuando ella llegó a la puerta. Entró, cerró la puerta y luego salpicó con agua fría sus puntos de pulso. Abanicándose la cara con las manos, tratando de desterrar el vergonzoso rubor de su piel.

      ¡Al demonio con ese Henry Holladay! ¿Por qué le gustaba tanto? ¿Y por qué insistía en seguir tras ella? ¿Acaso no sabía lo difícil que era resistirse a él?

      Suspiró, apoyándose en la pared y presionando su cara contra el fresco azulejo para aliviar el calor. Unos momentos después escuchó un educado golpe en la puerta y respirando profundamente un par de veces, se lavó las manos y volvió a la vitrina. Miró alrededor pero no vio a su millonario. Parecía que su tiempo en el centro de atención como artista estaba a punto de llegar a un final prematuro. No quería quedarse más tiempo y darle a Henry la oportunidad de acecharla y acorralarla de nuevo.

      Hizo un recorrido final por la galería, pasando a sus pinturas para un último vistazo. Mientras se despedía silenciosamente de sus creaciones, un guapo hipster se acercó a su lado, mirando sus acuarelas con un aire superior.

      —¿Qué piensas de esto? —preguntó, con una sonrisa en su rostro—. ¿Qué crees que el artista está tratando de decirnos?

      Sianna quería reírse de la pregunta. Se enfrentó a él, le gustaba su barba oscura, su bigote y su corte halcón ligeramente puntiagudo. Incluso tenía las gafas de montura negra que ella había lamentado antes. Cuatro aciertos.

      —Creo que a ella le gusta mucho el color verde —respondió, y luego no pudo contener sus risas por su expresión aturdida. Pensando que no era justo reírse así, sin una presentación adecuada, le extendió la mano—. Sianna Farrell. Soy la artista. Y adoro el color verde.

      Él tomó su mano y la levantó hasta su boca, besando suavemente la misma.

      —Encantado de conocerte. Soy Edward Green, y supongo que también me gusta ese color —Eso los hizo reír a ambos—. De hecho —agregó, con una luz inspirada brillando en sus ojos—, creo que voy a comprar uno de estos.

      Sianna siguió riéndose, pero él insistió en que era en serio y se dirigió al escritorio cerca de la puerta principal. Habló brevemente con la mujer que estaba detrás del escritorio, señalando los cuadros y luego moviendo la cabeza. El Sr. Green dio un suspiro y se dirigió hacia atrás, frunciendo el ceño y estropeando sus pulidos rasgos.

      —Parece que ya se han vendido todos.

      —¿Qué? —preguntó confundida.

      —A alguien más le debe gustar el color verde —Se encogió de hombros—. Bueno, ya que no puedo comprar una de estas piezas, tal vez pueda encargar otra igual —Ella le sonrió, y él dio un paso hacia adelante—. De hecho, ¿te gustaría ir a cenar y así lo discutimos mejor?

      Los ojos de Sianna se abrieron de par en par, sorprendida. Eso sonaba tentador. Edward Green era atractivo, con ojos color avellana y buena piel. Pero donde Henry era alto y atlético, Edward era bajo, apenas alcanzaba su propia altura y ligeramente robusto, con una pequeña barriga cervecera escondida detrás de su irónica chaqueta de tweed. La apariencia no era importante para ella, no realmente. Se había sentido atraída por todo tipo de hombres, pero Edward no lo hacía, no después de su anterior encuentro con Henry.

      —Es una oferta muy amable, pero las acuarelas son sólo un hobby para mí. Estoy en medio de mi tesis y dudo que tenga tiempo de aceptar un compromiso así.

      Edward no se rindió fácilmente.

      —Entonces, ¿qué tal sólo una cena? Ahora que sé que eres una estudiante ocupada, probablemente estés más hambrienta de lo que pensaba.

      Ella se rio de su comentario pero deseó que se rindiera con gracia. Sus ojos escudriñaron la abarrotada habitación por su cuenta, buscando automáticamente una excusa. Se fijaron en un par de familiares ojos verdes y sin pensarlo muy bien improvisó.

      —Lo siento, estoy viendo a alguien ahora mismo. Pero, gracias por la oferta.

      Edward finalmente captó la situación y se retiró, dejando a Sianna sola al lado de sus pinturas, todavía mirando el par de ojos verdes que la miraban. Con un movimiento de su cabeza rompió su conexión y se dirigió hacia la puerta. Echando un vistazo periférico vio que Henry no se había movido, de hecho, estaba de nuevo en conversación con la gerente de la galería.

      Aprovechando el momento libre antes de huir, su curiosidad se disparó y se detuvo en el escritorio.

      —Disculpe —le habló a la guapa empleada morena—, soy la artista de esas acuarelas verdes de allí, y me informaron se han vendido todas.

      —Ah sí —dijo con una sonrisa—, fueron algunas de las primeras piezas que salieron esta noche. Felicitaciones.

      —Um, gracias. Me preguntaba, ¿cuánto costaron?

      —Bueno, habíamos marcado el más pequeño en 150 dólares, el mediano en 200 dólares y el más grande en 300 dólares.

      —Vaya —exhaló.

      —Pero el comprador no pagó eso —continuó la chica.

      —Oh… —Sianna estaba confundida.

      ¿Podría alguien regatear los precios del arte?

      —Insistió en pagar mil dólares por cada uno.

      —¿Qué? —casi gritó, segura de que había escuchado a la mujer incorrectamente.

      —Sí, y tan pronto como la exposición cierre el próximo mes, recibirá un cheque de 3.000 dólares de la galería. De nuevo, felicidades.

      Sianna no pudo decir nada más. Salió por la puerta y caminó por la acera en un completo aturdimiento. Escarbando en su bolsillo, sacó sus llaves y se tambaleó hacia su Volvo. Tres mil dólares. ¿Quién diablos pagaría eso por unas acuarelas de lecciones de arte comunitario?

      —¿Te vas tan pronto? —Una voz conocida resonó a su espalda nuevamente, y Sianna de repente juntó las piezas.

      Se dio la vuelta, apuntando las llaves de su auto a su pecho.

      —¡Tú! Tú compraste mis pinturas.

      —Culpable —Henry levantó las manos en defensa—. Creo que se verán encantadoras en mi solarium. Te lo habría mostrado si no te hubieras escapado tan rápido la mañana después de la fiesta —Se acercó sigilosamente, su media sonrisa la deslumbró, como el balanceo de una serpiente ante su presa—. Te habría mostrado muchas cosas.

      —Henry —Su voz salió más débil de lo que esperaba—, me siento como un ratón que ha estado corriendo y corriendo...

      —¿Y yo soy el pedazo de queso? —interrumpió, con una gran sonrisa.

      —No —respondió secamente—, eres el gato.

      —Ouch —Movió sus manos para cubrir su corazón—. Sabes, no puedo entenderte. Vienes a mi fiesta y me insultas, luego te derrites en mis brazos, y tenemos el sexo más increíble, y luego me acusas de ser un playboy y huyes. Luego, cuando te persigo, me ignoras. Y para colmo, cuando nos volvemos a ver, tratas de insultarme por ser rico, y luego te enfadas cuando uso mi dinero para comprar la única parte de ti que puedo conseguir. ¿Qué pasa?

      Sianna podía ver claramente cómo sus acciones eran confusas, pero todas le parecían justificadas en ese momento.

      —Mira, Henry, eres un tipo fantástico. Cualquier mujer sería afortunada de tenerte...

      —¿Excepto tú? —Dio un paso más.

      —No, no es eso, es sólo que no puedo tener una relación ahora mismo.

      —¿No puedes o no quieres?

      —¿Importa?

      —A mí sí —Su media sonrisa había desaparecido, y sus ojos tenían una cualidad salvaje que Sianna encontró extrañamente excitante.

      —Como sea, no pienso tener una relación.

      —¿Conmigo o con alguien?

      —Contigo o con cualquiera.

      —Pero especialmente conmigo.

      —¡Sí, está bien! —No pudo evitarlo; su interrogatorio la estaba afectando—. No tendré una relación, especialmente contigo.

      —¿Por qué? —Su voz se volvió suave, ronca, haciendo que sus huesos se derritieran—. Y no me des ninguna excusa sobre la falta de tiempo. Sólo estás escribiendo una tesis y pintando obras maestras. Estoy seguro de que puedes conseguir una cita de vez en cuando.

      —Bien, no tiene nada que ver con mi horario. Eres tú. Y yo —gimió con frustración—. Mira, eres un millonario que podría tener cualquier mujer que quisiera. Y yo... bueno, soy yo.

      —¿Y...? —insistió, esperando que ella continuara.

      —Y los playboys ricos no se establecen con mujeres como yo. Tú me invitarás a beber y cenar, yo me enamoraré de tu encanto y sofisticación, y antes de darme cuenta te encontraré en las páginas de sociedad con una nueva debutante en tu brazo, y listo, se baja el telón.

      Henry cerró la distancia entre ellos, agarrándola suavemente de los brazos.

      —Estás sacando un montón de conclusiones anticipadas, cariño. Te dije antes que no he estado en una relación seria por años, y si crees que es fácil poner tu corazón en un rechazo constante, te estás engañando a ti misma. Además, mentiste.

      —¿Cuándo? —preguntó, asombrada por la pasión de sus palabras.

      —Mentiste cuando dijiste que podía tener cualquier mujer que quisiera. La única mujer que quiero ahora mismo eres tú.

      Henry inclinó su cabeza hacia abajo para capturar sus labios. Ella jadeó sorprendida, lo que le dio a su lengua una apertura. Mientras estaban en la acera cerca de la entrada de la galería, Henry Holladay, millonario playboy y dueño de tres homenajes a sus ojos con acuarelas recientemente adquiridas, le arrancó la boca, besándola sin aliento. Cuando finalmente se apartó, Sianna tuvo que agarrarse a sus brazos para evitar caerse de sus tacones de cuatro pulgadas.

      Él sostuvo su cara entre sus grandes manos y la miró fijamente a sus ojos.

      —No pido mucho, Sianna. Sal conmigo en algunas citas, sin hacer mil suposiciones negativas sobre lo que pienso o lo que podría hacer en el futuro. Si salgo contigo, no habrá ninguna debutante en mi brazo, porque ya estarás allí —Sus labios bajaron de nuevo para rozar suavemente los de ella—. ¿Me dejarás verte de nuevo? Por favor.

      —Sí, está bien. —Exhaló finalmente, y su sonrisa regresó a su rostro inmaculado.

    

  







            Capítulo cuatro

          

        

      

    

    
      Era casi el fin de semana, y sólo faltaba un día para su primera cita oficial con Sianna. Henry no sabía si ella se escaparía de nuevo, así que intentó idear un plan especial, uno que no le facilitara la fuga. Se sentó en su estudio, con sus piernas apoyadas sobre su gran escritorio caoba, sus brazos cruzados y sus ojos fijos en los estantes frente a él mientras su mente trabajaba.

      Con un gran suspiro, apoyó la cabeza en el respaldo de su silla de cuero. Pensó que su interpretación de “cita” era demasiado tradicional, demasiado predecible. No iba a impresionarla apareciendo en una limusina con un conductor y llevándola al restaurante más caro de la ciudad. Eso era exactamente lo que ella esperaba que hiciera un playboy millonario, así, que decidió averiguar qué era lo opuesto a todos los componentes de citas de lujo esperadas, y luego hacer eso.

      Una típica cita siempre tendría lugar en la noche. Bien, entonces planearía una cita de día. Normalmente dejaba que Chase, su chofer, los llevara por la ciudad en su limusina negra. Así que esta vez conduciría alguno de sus autos. Eso no sería ninguna dificultad para él, tenía un garaje lleno de autos que ya casi no conducía, sin embargo, cualquiera de esos seguiría siendo un auto de lujo, sólo que no la limusina convencional.

      El restaurante más caro de la ciudad era casi claustrofóbico, lleno de delicadas mesas de hierro blanco y cristal, pesadas cortinas corales, sillas con gruesos cojines dorados, y repleto de los acomodados que se veían obligados a codearse casi literalmente en los atestados confines del restaurante.

      Así que su cita sería al aire libre, y lo contrario de claustrofóbico. La imagen de cierto punto de tierra dentro del que pronto sería el Parque Conmemorativo Holladay se le quedó grabada en la mente, y sonrió, porque era perfecto para sus propósitos. Irían de excursión a su escondite, y allí disfrutarían de un picnic, que Henry suponía que era todo lo contrario a una rica cena en el mejor restaurante. Lo único que podía salir mal era el clima.

      Era mediados de marzo, y las lluvias no eran tan fuertes o frecuentes como en los últimos meses. Sacó su teléfono del bolsillo y revisó el pronóstico del tiempo. Parecía que no llovería, aunque el sol podría no aparecer desde detrás de las nubes. Aun así, un paseo por el campo no estaría de más, acompañado de una fácil caminata y un picnic romántico. Y tal vez, sólo tal vez, si pudiera mantenerla en guardia el tiempo suficiente, su cita de día se extendería hasta la noche, o hasta la mañana siguiente, si su deseo se hiciera realidad.

      Un hilo de inquietud rompió su concentración. Henry no estaba acostumbrado a querer más de una noche con las mujeres con las que salía. Concedido, ninguna de ellas le había golpeado como lo hizo Sianna, un audaz relámpago del cielo que había quemado todos los demás pensamientos excepto los de ella. Había calentado su cama con camareras, gente de la alta sociedad y chicas más impresionadas por su saldo bancario que por su encanto, siempre con la clara condición de que era un trato de una sola noche. Pero entonces, Sianna lo había dejado sin aliento desde la fiesta, y aún no se había recuperado. Peor aún, no quería hacerlo.

      Forzando su mente a volver al tema en cuestión, Henry consideró qué auto tomar. Una vez más, tenía que ser impredecible. El Lamborghini, el Ferrari, el Porsche, todos gritaban “tipo rico”, lo que Sianna probablemente leería como “extravagante”. Necesitaba algo exótico pero no demasiado, algo que le gustara conducir por las curvas del campo con su chica a su lado. El Aston Martin DB5, por supuesto. Se enorgullecería del vehículo elegido por James Bond, y Sianna era definitivamente lo suficientemente bonita para ser una chica Bond.

      Sin duda, ella avergonzaría a Pussy Galore, pensó, con una sonrisa malvada.

      Con su estrategia de ataque decidida, llamó a su asistente Tony para preparar un almuerzo de picnic y luego le dijo que le enviaría una lista de canciones para una lista de reproducción que necesitaría también. Rápidamente escribió la lista de canciones, ninguna de las convencionales, por supuesto, y la envió al correo electrónico de su asistente.

      Después de arreglarlo todo, Henry cerró su portátil y se inclinó de nuevo en su silla, tratando de relajarse pero sin poder contener la energía nerviosa que zumbaba a través de él. No podía recordar haber estado tan ansioso por una cita. Aunque había estado con muchas mujeres, ellas generalmente acudían a él. Ni siquiera tenía que decir una palabra para que se les lanzaran encima.

      Encontrar a una mujer dispuesta a tener una relación desinteresada siempre había sido un problema para él. Henry había entregado su corazón una vez, a una mujer que le había demostrado un amor sin interés al principio. Cerró los ojos, recordando su vida hace cinco años y el dolor que había experimentado. El dolor que pensó que nunca superaría, el dolor que daría cualquier cosa por no experimentarlo de nuevo. Todo a manos de una sádica cazafortunas llamada Evetta. Incluso pensar en su nombre hizo que su corazón dejara de latir por un momento.

      Evetta había sido la mujer perfecta para él, o eso creía. Sofisticada, mundana y extremadamente bella, era el sueño de un hombre rico y la pesadilla personal de Henry. Se habían conocido en uno de los eventos de caridad de sus padres. Ella le había sido presentada por un colega de su padre, y antes de que la función terminara, ya le había dado una mamada en el baño de hombres. Después de haberse tragado toda su carga y luego ordenado su maquillaje, volvió a mezclarse con la multitud y a discutir sobre la política exterior con el alcalde de Portland, como si nada hubiera pasado. Y eso le fascinó a Henry.

      Después de salir por sólo un mes, se comprometieron. Aunque sus padres le advirtieron que no fuera demasiado rápido con ella, parecían aprobarla. ¿Y qué era lo que no aprobarían? Ella daba todas las apariencias de la perfecta esposa de un hombre rico. Se veía bien, se vestía bien, era inteligente, hablaba bien y era un milagro en la cama. Pero, las apariencias engañan la mayoría de las veces.

      Al deslizar el anillo de compromiso de diamantes de seis quilates en su delgado dedo y trasladarla a su condominio de siete habitaciones en el Distrito de las Perlas de Portland, las cosas empezaron a cambiar. Se volvió manipuladora, aislándolo de sus amigos y familia, aprendiendo a jugar con sus emociones como si estuviera apretando un botón. Ella usaba sus palabras, sus miradas, lágrimas falsas y mentiras descaradas para mantenerlo atrapado en su torbellino de drama. Al poco tiempo estaba tan atrapado en su juego que hacía cualquier cosa para mantenerla feliz, para evitar que sus estados de ánimo salieran volando de lo más profundo.

      Una vez que supo que lo tenía enganchado, apretó los tornillos. Evetta coqueteaba con otros tipos delante de él, y empezó a recibir llamadas telefónicas tarde en la noche que la hacían salir de la habitación para contestar. Cuando él le preguntaba quién llamaba, ella daba vuelta a las cosas para que él se sintiera culpable por invadir su privacidad.

      Empezó a salir y a dejarlo en casa sin decirle dónde había estado cuando regresaba, normalmente ebria y oliendo a humo y a colonia de otro hombre. Henry se enfrentó a ella, pero Evetta apretaba cada vez más las tuercas, corriendo hacia su suegra para quejarse de la naturaleza posesiva y autoritaria de su hijo. Luego la sorprendió haciéndole una felación en su propia cama a un banquero de inversión que había conocido en una de sus obras de caridad. Cuando Henry la echó de la casa, Evetta se fue riéndose en su cara, jurando que las cosas no habían terminado y que nunca podría deshacerse de ella.

      Y tenía razón, inicialmente. Un mes después de que rompieron, un mes lleno de fiestas donde bebió demasiado y a menudo se despertaba junto a una camarera o una bailarina de un club al azar, había recibido un mensaje de Evetta. Ella estaba embarazada, y el niño era suyo.

      Henry estaba sorprendido, incrédulo, pero extrañamente también estaba eufórico. Recordó el tiempo que pasaron juntos al principio, lo calientes que eran en el sexo, y lo bien que se adaptaba ella a su estilo de vida. Pensó que tal vez podrían resolver sus problemas, que tal vez un niño los resolvería. Ambos se reencontraron en Huber's, un viejo restaurante del centro que ofrecía auténtico café español con un servicio impecable, y allí ella le mostró la ecografía. Aunque no sabía lo que significaban todas las formas oscuras, aparentemente su hijo estaba en algún lugar de allí, y un cálido resplandor se extendió por su cuerpo.

      Evetta se mudó de nuevo a su condominio, y Henry comenzó a diseñar el cuarto del bebé. No era un tonto, y en algún lugar de su mente sonaban las alarmas, pero la oportunidad de tenerla de vuelta, valía la pena el riesgo. La había malcriado, comprándole un auto nuevo, una casita de campo en las Islas San Juan para las vacaciones familiares y un sinfín de ropa y joyas. Henry quería que supiera que era un tesoro y que le encantaba atenderla, pero aun así podía ver algo inquieto en sus ojos. A medida que pasaban los días ella comenzó a ser agresiva, como un animal en una jaula, especialmente después de que Henry insistió en acompañarla a sus citas prenatales. No le decía cuándo eran, y lo mantenía ajeno a cualquier progreso de su embarazo. No mucho después, al regresar a casa luego de una rueda de prensa, se encontró con que todas sus cosas habían desaparecido.

      Fue devastador perderla de nuevo, y aún peor perder al niño que llevaba en su vientre. Cuando finalmente respondió a sus llamadas, le dijo que no podía vivir con él, que era demasiado controlador y se sentía ahogada. Sin embargo, ella todavía esperaba que él apoyara a su hijo.

      Estuvo de acuerdo inequívocamente, pero no podía entender por qué no regresaba, no podía entender de qué manera la controlaba a tal punto de hacerla sentir ahogada. Le avergonzaba admitirlo, pero le había rogado que volviera a casa. Con el paso de los meses, mantuvo su cuenta bancaria llena, pero ella no le permitió acercarse, ni siquiera le llegó a decir dónde estaba viviendo. Cuando su fecha de parto se acercó, y él aún no había recibido noticias de ella, se quebró y contrató a un detective privado.

      El investigador la siguió hasta un apartamento en Seattle. Las fotos que proporcionó no fueron menos impactantes que la primera mamada. Ahí estaba Evetta, delgada como el día en que la conoció, acurrucada en los brazos del turbio banquero de inversión que había visto follando con su boca en su cama. No había ningún bebé; nunca lo hubo. Ella había estado jugando con él de nuevo. Cuando finalmente la llamó por teléfono para confrontarla, sínicamente se rio de él por ser un tonto.

      —Claro que tomé tu dinero, ya que estabas muy dispuesto a dármelo para preservar tu pequeña fantasía. Nunca vas a encontrar a la mujer que quieres, Henry. No existe. Nadie va a impresionar a tus tensos mami y papi, y seguir siendo la pequeña zorra que quieres en tu dormitorio. Los hombres y su utopía de amor por una mujer santa en la calle y zorra en la cama. Buena suerte en encontrar a tu mujer imaginaria.

      Henry no dijo nada, sorprendido por su ataque. Él era el agraviado, y allí estaba ella, dándole la vuelta a la tortilla otra vez. Antes de que pudiera recordar colgar, su voz se había extendido y le había dado un puñetazo en las pelotas.

      —Y Henry, cariño, si vuelvo a necesitar un par de cientos de miles, me aseguraré de buscarte, ¿estamos? —agregó ella.

      Se mantuvo el teléfono en la oreja, incluso minutos después de que ella terminara la llamada, le empezó a doler el brazo antes de que se acordara de bajarlo.

      El recuerdo y esa incapacidad para moverse en aquel momento lo impulsó a actuar ahora. Recuperó su teléfono del escritorio y marcó el número de Sianna. Habían hablado de reunirse la mañana siguiente, pero no habían fijado una hora en particular. Esperaba que ella aceptara reunirse con él temprano, así podría pasar todo el día conociéndola. El teléfono sonó, y él contuvo la respiración en anticipación.

      —¿Hola? —Su voz era casi un susurro.

      —¿Sianna? Es Henry. Llamaba para confirmar nuestro compromiso de mañana.

      —¿Compromiso? —Ahora su tono era burlón, pero Henry creyó escuchar una nota de miedo en su voz.

      —Nuestra cita de mañana. Me preguntaba si no te importaría reunirte temprano.

      —¿Qué tienes en mente?

      —Bueno, esperaba poder recogerte a las diez.

      —¿No es un poco tarde para la cena?

      No podía saber si ella le estaba tomando el pelo o no.

      —Me refiero a las diez de la mañana. Pensé que se debía ser inteligente para obtener un doctorado.

      Si ella se estaba burlando, él le devolvía la jugada.

      —Eso es lo que dicen, pero te sorprenderías —respondió con una risa—. ¿Y por qué debería dejarte arrastrarme fuera de la cama a las diez de la mañana de un sábado?

      —Pensé que podríamos disfrutar del día juntos. ¿Quizás hacer algo de senderismo? —Contuvo la respiración mientras la duda lo asaltaba.

      ¿Y si no era del tipo de las que salen al aire libre? Podría estar echando a perder todo su cuidadoso plan.

      —¿Estás tratando de tenerme a solas en el bosque y a tu merced?

      Ahora sí tenía que estar bromeando. Se rio de su tono gutural.

      —No puedes culpar a un hombre por intentarlo.

      —Una caminata suena bien. Estaré lista a las 10.

      —Bien. Te veré mañana.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Al día siguiente el cielo estaba nublado y gris, y Sianna lo miró con recelo. No era exactamente el tiempo perfecto para una caminata, pero eso era Oregón. Sólo había que esperar unos minutos para que el clima cambiara. Desafortunadamente, esos cambios provocaron la lluvia, pero una chica podía tener esperanza. Se alejó de la ventana y volvió a su espejo. Esperaba que su par de jeans desteñidos, su suéter gastado sobre una cómoda camiseta y unas robustas botas de senderismo fueran el conjunto adecuado para una cita al aire libre. Oh, y no olvidemos la aburrida chaqueta verde para la lluvia.

      Aunque la idea del senderismo no era tan emocionante, pensar en pasar el día con Henry Holladay era suficiente para casi dejarla caminar en el aire. ¿Y qué tan fuera de contexto estaba la sugerencia de la caminata? Ella pensaba que él se subiría a una limusina y la llevaría a un lugar elegante, como Apriles. Tal vez ella estaba sacando conclusiones precipitadas. Tal vez se había equivocado con él.

      ¿Ya piensas bajar la guardia? Susurró su insidiosa voz interior.

      Una cita no hace a un hombre reformado, pensó Sianna, dándose cuenta de la verdad de sus palabras. Ella había seguido los chismes, ¿qué mujer no amaba los chismes? Había visto fotos de Henry con una multitud de mujeres, un sabor diferente en su brazo cada semana. Ahora mismo Sianna era el sabor del día, pero no duraría mucho. Era mejor disfrutarlo mientras pudiera, pero no iba a entregar su corazón.

      —Bien, mi guardia se mantiene en pie —murmuró para sí misma y enderezó su suéter con un fuerte tirón.

      Comprobó la hora, viendo que faltaban diez minutos para las diez. Se puso nerviosa, mordiéndose la uña del pulgar antes de decidir que no podía esperar más en su habitación. Agarró su chaqueta descolorida y dejó su pequeña habitación, bajando las escaleras y dirigiéndose al amplio porche delantero. Las nubes seguían bloqueando el sol, pero ella podía ver que luchaba por asomarse detrás de su pesado gris. Estaba mirando fijamente al cielo confuso cuando el sonido de la grava molida llamó su atención. Un auto deportivo plateado se detuvo frente a la casa, y su corazón se aceleró. Sólo un tipo en la ciudad estaría conduciendo en el paseo de 007.

      Sus sospechas se confirmaron un segundo después cuando su cabeza rubia salió del auto, seguida de ese cuerpo tonificado y excitante. Sianna bajó las escaleras para encontrarse con él, quien la rodeó en un cálido abrazo.

      —Buenos días.

      Sus ojos verdes brillaron en la apagada luz de la mañana.

      —Buenos días. —Apretó momentáneamente su agarre, y luego se alejó.

      Ella le mostró una sonrisa infantil mientras señalaba hacia el auto plata.

      —Dijiste que íbamos a ir de excursión —bromeó—, pero, ¿estás seguro de que no nos perseguirán unos súper villanos empeñados en destruirnos, Sr. Bond?

      Su sonrisa se volvió más amplia que nunca y se adentraron en el auto.

      —¿Así que lo reconociste? Puede que te haya subestimado.

      —Tu error: subestimar a la diosa del ingenio y la virtud. —Se acomodó en el asiento de cuero liso.

      —Así que la virtud ha vuelto, ¿eh? —Se rio, encendiendo el motor y retrocediendo en el camino—. Qué lástima.

      —Así es, Sr. Bond. Mi virtud es sólo para Dios y la patria —Ella pensó que su risa sonaba de buena manera, y el calor en su tono la hizo temblar—. Entonces, ¿a dónde nos dirigimos? —preguntó, abandonando las bromas.

      El pueblo se desvaneció rápidamente, dando paso al verdor de los bosques de Oregón.

      —Hay un lugar que conozco, a un par de millas de un viejo camino maderero en el parque que Caleb Hunt está desarrollando.

      —¿La tierra que tu familia solía poseer?

      Él asintió. Sabía que había hecho una gran donación de tierras al estado tras la muerte de sus padres, y Caleb Hunt las estaba convirtiendo en un parque estatal. Era el monumento de Henry en honor a su madre y su padre, y Sianna se dio cuenta del nivel de afecto que debía sentir por ellos. Era entrañable, lo que significaba que era peligroso. Mejor cambiar de tema.

      —Oh, ya sé, tienes una especie de guarida oculta en el bosque donde escondes a las chicas guapas que barres de sus pies. Y yo seré tu próxima víctima. Te juro que no me quedaré en silencio.

      Sabía que era exagerado, pero estaba incómoda, y su boca siempre decía de más de la cuenta cuando eso sucedía.

      —¡Frustrarás mis planes otra vez! —dijo con su hermosa media sonrisa—. Bueno, ya que has arruinado todo, entonces disfrutemos del viaje. —Movió una mano hacia la consola y apretó algunos botones.

      El sonido de “Road to Nowhere” de Talking Head la rodeó de repente, obligándola a sonreír.

      Qué apropiado.

      Apoyó su cabeza contra el cómodo asiento y asimiló la experiencia. Sabía que estaba a una hora del bosque donde vivían Caleb y Mandy, una hora en el auto más pequeño, atrapada junto a su última fantasía de hombre, y había hecho una lista de canciones.

      Santo cielo.

      Los Talking Heads dieron paso a “Radar Love” de Golden Earring, y Henry pareció abrazar las curvas y disparar las rectas a tiempo con la música. Un hombre que realmente sabe conducir era muy sexy. Y Sianna no pudo evitar morderse los labios mientras lo veía cambiar de marcha. Casi se derritió cuando esos ojos verdes fundidos le enviaron una mirada que decía que él sabía exactamente lo que le estaba haciendo. Fue exasperante y estimulante.

      Las millas pasaron y la música continuó. Sianna no pudo evitarlo y comenzó a cantar con Bruce Springsteen en “Thunder Road”, y antes de que se diera cuenta de lo ruidosa que estaba siendo, Henry le dio una gran sonrisa y también se unió a ella en la canción. Terminaron en un verdadero concierto de rock épico, entonces Sianna se desplomó contra el asiento entre risas. Se rio tanto que le empezaron a salir lágrimas en los ojos y, a través de la borrosidad, lo veía sonreír como si supiera algún secreto seductor.

      Le pareció demasiado pronto cuando se detuvieron en un camino de grava lleno de baches que conducía a los altos pinos. En pocos minutos, Henry estaba estacionando y apagando el motor. Los chirridos de “Highway Star” se cortaron abruptamente y la burbuja de felicidad momentánea explotó. Era hora de enfrentar el mundo de nuevo. No sería muy difícil, pensó ella, con un escenario tan hermoso como el de Henry Holladay.
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        * * *

      

      Tomó la mochila que contenía lo esencial para el picnic y cerró su auto. Hasta ahora el clima se mantenía, el aire estaba ligeramente frío, pero con los árboles bloqueando el viento, no se sentía demasiado. Además, caminar al lado de esa belleza lo mantendría caliente. El camino era estrecho y sin señales, pero lo encontró sin problema.

      Cuando era posible, caminaban uno al lado del otro, pero la mayoría de las veces se veían obligados a caminar en fila india, lo que hacía la conversación un poco más difícil. La estrechez del camino junto con el aumento de la altitud hizo que la mayoría de sus conversaciones fueran monosilábicas. Después de una media hora de caminata se detuvieron, tomaron asiento en algunas rocas y dieron largos tirones de la botella de agua que Henry llevaba en su mochila.

      —¿Disfrutando? —preguntó él, con una sonrisa que enmascaraba su ansiedad subyacente.

      El senderismo no era para todo el mundo, después de todo, sus mejillas rojizas y sus rizos voladores mostraban el esfuerzo de su ascenso.

      —Sí —Asintió mientras sonreía—. Me gusta el senderismo. Casi tiene que gustarte si eres biólogo. Tengo que ir a donde están los anfibios.

      —¿Y te gusta ser bióloga?

      Su sonrisa se hizo más pequeña, y Henry se preguntó por qué.

      —Normalmente —respondió, mirando a la distancia.

      —¿Qué tal lo de ser pintora? ¿Disfrutas de eso?

      Ella lo miró de nuevo, y sus ojos azules le revolvieron el estómago.

      —Sí —susurró en un tono casi inaudible.

      Él quiso rodearla con sus brazos y distraerla de lo que era claramente un tema sensible. En lugar de eso, volvió a guardar la botella de agua y sugirió que siguieran adelante. Ella asintió, pero el ambiente entre ambos era indiferente esta vez. Estaba nublado ahora, como el cielo, nublado y tranquilo. Henry se alegró cuando finalmente llegaron al claro después de otra media hora de subida. Había sentido sus ojos en su espalda desde la conversación, y le pesaban incómodamente.

      Disminuyeron la velocidad cuando salieron de los árboles y se adentraron en los pastos altos. Rezando para no ser rechazado, Henry extendió su mano para agarrar la de Sianna. Estaba fría y suave, y al no ver ningún repudio de su parte le sonrió, esperando que el humor sombrío se hubiera ido.

      Como si los cielos estuvieran de acuerdo, el sol atravesó las nubes entonces, iluminando la vista ante ellos. El río se abría paso a través del valle, mientras que las sombras de las nubes se fueron despejando, dejando una iluminada vegetación. Desde su punto de vista, el bosque ininterrumpido se extendía por millas.

      —Vaya —susurró Sianna con asombro—, es hermoso.

      —Sí —respondió, mirando su rostro sutil y su expresión—, así es.

      Ella le sonrió tímidamente.

      —Vamos. —La guio a una pequeña mesa bajo las anchas ramas de un viejo arce.

      Abrió su mochila y empezó a preparar su picnic. Tony había hecho un buen trabajo, incluyendo muchos de sus favoritos y haciendo que todo pareciera elegante.

      —Es un gran despliegue el que estás haciendo —comentó Sianna, con su voz sonando ligeramente sorprendida—. ¿Qué tenemos aquí?

      —Un poco de todo, parece —Quitó la tapa de uno de los contenedores—. Esto parece algún tipo de ensalada de patata —Excavó en la mochila y sacó otro recipiente de plástico—. Y aquí hay algunos huevos endiablados... queso y galletas... una ensalada verde... varios tipos de fruta. Oh, y algunos pequeños sándwiches, aunque no estoy seguro de lo que hay en ellos.

      Luego sacó el sacacorchos y comenzó a abrir una botella de vino rosado.

      —Entonces... ¿no empacaste el picnic? —preguntó, con un tono neutro.

      Oh, oh, pensó para sí mismo. ¡Peligro, 007!

      —No —dijo, tratando de parecer casual y esperando no sonar a la defensiva—, hice que mi asistente Tony lo empacara. Tiene un don para estas cosas.

      —Ya veo —Su sonrisa desapareció, y él se dio cuenta de cuál era el problema. Era otro movimiento de un tipo rico, y había caído en la misma trampa que tanto se había esforzado por evitar—. ¿En qué más te ayudó Tony?

      Pareció pensar por un momento.

      —En la lista de reproducción, por supuesto —Se estremeció instantáneamente, al ver la sombra que nubló la expresión de Sianna y se arrepintió de haberlo dicho—. Pero sólo parcialmente —aclaró—, le di la lista de canciones; él sólo las subió por mí.

      La ceja levantada de Sianna le dijo lo que pensaba de su respuesta.

      —Mira —agregó él, mientras le pasaba un plato y empezaba a llenar el suyo sin pensarlo—, confío en que Tony haga bien su trabajo. Así es como casi he duplicado la fortuna de mi familia... empleo a buena gente, gente en la que confío para hacer bien su trabajo. Mientras muestre mi cara lo suficientemente a menudo para que se sientan complacidos, el dinero casi se hace solo —Había notado que su presión sanguínea aumentaba durante su pequeño discurso y trató de disminuir la irritación que sentía al tener que justificarse constantemente—. No veo por qué está mal tener ayuda cuando se trata de impresionar a alguien.

      Sianna levantó la vista de su plato con una mirada considerada en sus ojos.

      —Algunos podrían llamarlo una ventaja injusta. Y tal vez lo que impresiona a ese alguien es el esfuerzo que una persona pone. En este caso, parece que Tony puso todo el esfuerzo.

      Henry suspiró. Eso no estaba yendo del todo como lo había planeado.

      —Quizás la próxima vez traiga a Tony para que pueda cosechar el beneficio.

      Sianna sonrió.

      —Todo lo que digo es que es bastante fácil planear una gran cita cuando tienes a alguien... que hace todo el trabajo duro.

      Henry sacudió la cabeza.

      —¿Es eso realmente lo que piensas?

      —Sí.

      —¿Estarías dispuesta a apostar por eso?

      —¿Qué tienes en mente? —Su ceja perfectamente arqueada se puso en duda.

      Henry sonrió, la había enganchado. Mordió una fresa grande y tuvo que lamerse los labios cuando el jugo salió a chorros. La expresión en sus ojos cambió mientras veía cómo su lengua se deslizaba por su boca. Las cosas definitivamente estaban cambiando.

      —Crees que puedes planear una cita mejor que yo, con mis recursos profesionales y personales.

      Sianna asintió, entendiendo lo que quería decir.

      —Sí. Sé que puedo.

      Era hora de acercarse a la matanza.

      —Entonces acepto.

      —¿Qué? —preguntó, confundida—. ¿Qué aceptas?

      —Cada uno de nosotros planearemos una cita con la ayuda de Tony y mis... recursos.

      —¿Tu dinero? —preguntó, su tono era difícil de leer.

      —Sí. La mejor cita gana.

      Sianna se quedó callada por unos segundos, concentrada en su ensalada. Al final, habló.

      —¿Cómo evaluaremos las citas objetivamente? ¿Quién va a declarar un ganador?

      Bueno, eso no lo había pensado bien.

      —Tendré que confiar en ti —dijo, siguiendo sus instintos—. Puedes elegir al ganador después.

      Sabía que había dicho lo correcto cuando vio su suave sonrisa.

      —Pero... ¿qué obtiene el ganador?

      —Ah, ahora es cuando las cosas se ponen interesantes. ¿Qué es lo que quieres?

      Henry vio a Sianna considerándolo, lo que le dio una sorprendente emoción. Después de un momento ella le respondió.

      —Quiero algo a lo que ustedes, los ricos, le dan importancia. Quiero tu tiempo.

      Podía ver las ruedas girando en su cabeza.

      —Explícame.

      —Dos horas de tu tiempo para usarlas como yo crea conveniente —Ella debió haber visto la expresión de lobo hambriento que inmediatamente, y sin control, cruzó su rostro—. ¡No para eso! —gritó, y un bonito rubor manchó sus pálidas mejillas—. ¡Serán dos horas donadas a la caridad de mi elección!

      —Trato hecho —dijo, sin dudarlo.

      —¿Y tú qué quieres? —preguntó, dándose cuenta de repente de que no conocía su lado de la negociación.

      —Lo mismo. Dos horas de tu tiempo, para hacer lo que yo quiera.

      ¿Era el miedo o la excitación lo que reflejaban sus ojos?

      —¿Para servir a una organización benéfica de tu elección? —Su voz era casi seductora.

      —Eso no me beneficia a mí.

      —Eso no es muy filantrópico de tu parte —agregó, incapaz de contener la risa—. Menos mal que no tengo intención de perder.

      —Ya veremos —Se puso de pie, se acercó a su lado de la mesa y la tomó de la mano, alejándola del picnic y de la sombra del gran arce—. Aprovechemos este sol. —Extendió la manta en un trozo de hierba seca y se deslizó sobre ella, dando palmaditas a su lado.

      —¿Qué tiene en mente, Sr. Holladay? —Su sombra cubrió su cara, y cuando la miró, no pudo distinguir sus rasgos.

    

  







            Capítulo Cinco

          

        

      

    

    
      —Un pequeño descanso antes de volver al camino, compañera. ¿No se siente bien el sol? —Su voz era ronca e irresistible.

      Sianna no quería resistirse. Se deslizó a su lado, metiendo las piernas debajo de ella y mirando hacia él. Henry se recostó, cruzando los brazos bajo su cabeza y entrecerrando los ojos hacia la luz.

      —Es mucho más cómodo si te acuestas —agregó con su sexy media sonrisa—. De hecho, puede que me eche una siesta —Con eso, cerró los ojos, pareciendo ignorarla, mientras ella disfrutaba de la vista, admirando el juego de colores que tenía delante—. ¿Tienes ganas de pintar, verdad?

      Ella se rio.

      —¿Cómo es que me conoces tan bien ya? —preguntó a regañadientes—. Sí, la vista es hermosa.

      —Lo sé —contestó, con los ojos todavía cerrados—. Recuerdo el día que encontré este lugar, estaba caminando al azar. He visitado estos bosques desde que era un niño, pero no tropecé con este punto en particular hasta hace unos cinco años. El primer día me senté aquí durante varias horas sólo para mirar, hasta que estuvo casi demasiado oscuro para ver el camino de regreso. Al día siguiente compré esa mesa, desarmada por supuesto, y la traje aquí arriba. Debo haber visitado este lugar cada semana, a veces varios días a la semana, durante un año. Todavía vengo aquí de vez en cuando para limpiar mi mente.

      —Para ese entonces, ¿qué necesitabas limpiar de tu mente? —Inmediatamente se arrepintió de la pregunta.

      ¿Por qué le costaba tanto pensar antes de hablar?

      La mirada verde de Henry atrapó la de ella y la sostuvo.

      —Eres muy astuta, ¿lo sabías? —Sonrió—. Un corazón roto, por supuesto. ¿Qué más? —Volvió a cerrar los ojos.

      Sianna no estaba segura de qué decir. Y finalmente, decidió expresar su arrepentimiento.

      —Lo siento.

      —Y yo siento haber conocido a Evetta.

      —¿Evetta? —preguntó, su tono era desinteresado, pero su cerebro estaba en alerta máxima.

      —Mi ex-prometida. Ella me destrozó el corazón. Te dije que no he tenido una relación seria en mucho tiempo. Ella fue la última.

      —Ya veo —Se entristeció por el tono herido de su voz.

      Se acostó a su lado, deslizando los brazos bajo su cabeza. El sol la bañó, calentando su cuerpo, pero era el calor que irradiaba el gran hombre a su lado lo que realmente la calentaba.

      Quería acurrucarse en él, enterrar su cabeza en su cuello y besarlo hasta que se olvidara de Evetta. Lo deseaba tanto, pero sabía que no debía ir por más. Así que cerró los ojos, respirando profundamente, disfrutando del aroma del bosque y el suave canto de la brisa. Aunque Henry mezcló todas sus emociones, ella aún podía relajarse a su alrededor. Cómoda y disfrutando de su calor radiante, dejó que sus pensamientos se desviaran hasta fusionarse con sus sueños.

      Estaba ardiendo, el calor la rodeaba. Soñó que estaba enterrada en una pila de mantas, muy suaves y cálidas. Pero había algo que le rozaba la cara y la distraía lo suficiente como para despertarla de su ligera somnolencia. Se dio cuenta de que era la barba de Henry que se frotaba suavemente contra su mejilla. No estaba enterrada en mantas sino en sus fuertes brazos y al mirar hacia arriba captó el calor líquido de sus ojos verdes. De repente sus labios descendieron para reclamar los de ella, y su cuerpo gritó de necesidad.

      Henry deslizó la lengua en su boca, arrancándole un suspiro para luego mordisquear su labio inferior suavemente. ¡Dios, ese hombre sabía cómo besar! Las manos de Henry se movieron, el brazo que le rodeaba la espalda bajó hasta su trasero y con la otra alcanzó sus senos.

      Se sentía increíble. Sianna quería quitarle la camisa y tocar su pecho desnudo, en cambio, deslizó una mano bajo su suéter y su camisa para pasar acariciar sus abdominales. Henry siguió su ejemplo, serpenteando su mano bajo su ropa para frotar sus pezones a través de su sostén. Cuando pellizcó uno, ella gimió y llevó su mano hasta la cintura de sus jeans, provocando que él se congelara, esperando ver lo que ella haría.

      La sensación de poder y control que Sianna sentía era embriagador, y una vez más dejó que se le subiera a la cabeza. Atrevidamente deslizó su mano un poco más abajo para acariciar el bulto en sus pantalones. Él ya estaba duro y presionado contra su cremallera.

      Henry gimió, capturando sus labios de nuevo mientras acariciaba sus pechos.

      —Desabróchalo —susurró en su boca.

      Ella obedeció sin dudarlo, abriendo sus jeans y liberando su potente erección de su prisión. Sólo una mirada la hizo salivar, y sin dudarlo se inclinó sobre su cuerpo, llevándose su dureza a la boca.

      Henry gruñó, sentándose parcialmente.

      —No te estás divirtiendo mucho esta vez —murmuró, recordando su primer encuentro.

      La agarró, le arrancó los jeans y las bragas antes de tirar de ella y colocarla a horcajadas sobre su cara. De repente, su lengua corrió por sus pliegues mojados y Sianna casi se derrumba de placer.

      Trabajaron en conjunto, lamiendo y chupando, disfrutando de la sensación, del sabor del otro. Sianna adoraba su gran pene, pasando su lengua por su cabeza súper sensible, y llevándolo tan lejos como podía dentro de su boca. Lo empujó contra la parte posterior de su garganta y le oyó gemir. Luego mantuvo el movimiento, arriba y abajo, agarrando sus piernas para empujar de él más profundamente.

      —¡Ah, Dios! —gruñó—. Me voy a venir pronto. ¡Pero tú te vienes conmigo!

      Con esas palabras, metió el hinchado clítoris en su boca y hundió dos dedos gruesos en su vagina. Justo cuando sintió que su clímax lo golpeaba él explotó en su boca y ella gimió por su propia liberación alrededor de su pene palpitante.

      Henry la ayudó a levantarse y le dio vuelta para tenerla de nuevo en sus brazos. Ambos respiraban con dificultad, y Sianna se sintió casi desmayada después del poder de su orgasmo.

      ¿De dónde salió eso? No importaba, mientras no se volviera adicta a ese sentimiento. ¿Pero cómo no podría? Ella no estaba hecha de piedra. Era hora de retroceder y frenar su deseo. Se zafó de sus brazos y se puso de pie, colocándose sus bragas y jeans.

      —Bueno, Sr. Bond, ya que ha logrado seducirme para sacarme información, el dispositivo que destruirá el mundo está guardado en una caja de zapatos bajo la cama de su abuela.

      Henry se rio, levantando sus caderas para subir sus pantalones y cerrar la cremallera. Luego se puso de pie y la miró fijamente. Levantó una mano para acariciarle la mejilla, e instantáneamente la voluntad de burlarse de él la abandonó.

      —Siempre tendré este recuerdo cuando venga aquí ahora. Gracias.

      Ella miró hacia otro lado, incapaz de enfrentar la emoción en sus ojos.

      —Ni lo menciones —murmuró, y luego se dirigió a la mesa pequeña para limpiar los desechos del picnic.

      Henry enrolló la manta, se unió a ella y trabajaron sin hablar. Sianna deseaba no ser siempre tan cerrada, pero no sabía qué decir ni cómo actuar. Quería acurrucarse profundamente en sus brazos y nunca salir a tomar aire, pero si lo hacía, si cedía, se perdería y podría terminar muy mal.

      Con la mochila al hombro y todo listo para regresar, Henry volvió a tomar su mano, al menos hasta que llegaron al camino que conducía de vuelta al oscuro bosque. El sol se había retirado detrás de las nubes una vez más, como si nunca se hubiera asomado. Sianna pensó que era una analogía adecuada para su propio encuentro. Poco se dijo mientras volvían a bajar por el sendero, aunque la ida era mucho más fácil que la vuelta.

      Pronto se instalaron en su Aston Martin y se alejaron de los bosques, volviendo al campus. Henry volvió a encender su lista de reproducción, pero curiosamente, las canciones eran suaves y casi caóticas, la música parecía encajar perfectamente en el ambiente, haciendo que Sianna se preguntara si él era algún tipo de psíquico. ¿Cómo podía anticipar sus estados de ánimo así cuando se conocían tan poco?

      Ya estaba oscureciendo cuando llegaron a la entrada de su residencia. Se preguntó brevemente si él la invitaría a cenar, y no estaba segura de qué diría si lo hiciera. Henry era fantástico en pequeñas dosis, pero si pasaba mucho tiempo a su lado, le sería mucho más difícil separarse.

      Por suerte no tuvo que enfrentarse a ese problema. Él apagó el auto, salió y caminó a su lado para abrirle la puerta y luego cerrarla detrás de ella.

      Sianna comenzó a caminar hacia la casa, y él la siguió, tomando su brazo para cruzarlo con el suyo. Juntos subieron los escalones hasta que llegaron a la puerta, y Henry la giró hacia él.

      —Haré que mi asistente, Tony, se ponga en contacto contigo pronto para organizar nuestra apuesta. Para que lo sepas, no te lo pondré fácil sólo porque eres una chica.

      —Vas a llorar como una niña cuando te gane —Era su turno de reírse. Sus ojos se iluminaron, y no pudo resistir el loco impulso que la invadió. Levantándose en puntas de pie, se inclinó y lo besó suave, pero apasionadamente. Henry estaba casi demasiado sorprendido para reaccionar, y pronto el beso terminó—. Gracias por un día maravilloso —dijo sobre su hombro mientras huía por la puerta principal y salía de su abrumadora aura de sensualidad.

      En cuanto cerró la puerta, varios aplausos la sorprendieron en la sala común, y rezó en silencio para que Henry no lo oyera. Sin molestarse en inclinarse esta vez, subió corriendo las escaleras y llegó a la relativa seguridad de su habitación. Se quitó las botas y luego se arrojó sobre la cama.

      Abrazando su almohada, pateó sus pies de un lado a otro con excitación. La idea de ganarle a Henry en su apuesta la hacía emocionarse como una colegiala. Se calmó lentamente, recordando ya el día que pasaron juntos.

      Probablemente había sido demasiado dura con él sobre el picnic y la lista de canciones. ¿Y qué si tenía un poco de ayuda? Eso sólo demostraba que quería que la cita fuera especial. ¿No es así? A menos que ese fuera el picnic estándar, lista de reproducción y hermosa vista que le ofrecía a todas las chicas con las que salía. Sianna sacudió la cabeza. No creía que fuera tan retorcido. Además, Henry había dicho que iba a ese lugar a despejar su mente. No parecía el lugar al que llevaría a las mujeres para seducirlas.

      Pero entonces tal vez ese era el punto.

      Sianna gimió, incapaz de detener los pensamientos contradictorios que flotaban en su mente. Era mejor recordar la sensación de sus labios contra los de ella, sus manos contra su cuerpo, pero de esa manera también había peligro. ¡Demonios! ¿No podía pensar en él en absoluto sin perder la cabeza y mojar sus bragas? Probablemente no, su voz interior se quejaba, y esta vez ella estaba de acuerdo.
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        * * *

      

      Aunque no le había dado su dirección de correo electrónico, un mensaje de Henry Holladay apareció en su bandeja de entrada dos días después de su cita.

      Mi querida Sia:

      Le escribo para informarle de las reglas de nuestra pequeña apuesta, así como para establecer un momento apropiado para que usted y Tony se reúnan.

      Las reglas:

      1) Ambas partes contarán con un tiempo de 6 horas -como máximo-, de la atención y ayuda de Tony. Durante estas horas, las partes podrán discutir ideas de citas, así como programar eventos, hacer reservas y completar cualquier otra tarea necesaria para dicha cita.

      2) Las partes cargarán todos los gastos de dicha cita a la tarjeta negra de American Express del Sr. Holladay, que ya está en posesión de Tony. Los gastos no deberán exceder un nivel razonable, que será acordado formalmente por ambas partes (límite sugerido: 10.000 dólares).

      3) La cita se limitará a un período de 2 horas como mínimo y 8 horas como máximo.

      4) Los planes, programas y reservas finalizados para ambas citas deben completarse antes del 21 de marzo de este año, con Tony supervisando y confirmando su finalización.

      5) Dichas citas deben tener lugar en días/noches consecutivos de modo que ninguno de los dos tenga tiempo adicional para cambios. La orden está lista para ser negociada, pero se sugiere que la Srta. Farrell actúe primero, y el Sr. Holladay siga al día/noche siguiente.

      6) Cualquier cambio en las reglas anteriores debe ser aprobado por ambas partes.

      POR FAVOR NO DUDE en contactarme si hay alguna pregunta o preocupación con las reglas anteriores, y confirmar por escrito que están de acuerdo con los términos. Adjunto encontrará la disponibilidad de Tony también. Por favor, póngase en contacto con él directamente en el número proporcionado. Espero tener noticias suyas.

      Atentamente,

      Henry T. Holladay

      Sianna no pudo evitar reírse de la formalidad del tono de la carta, Así que decidió responder de la misma manera, pero con un giro.

      Henry, bebé.

      Estoy captando tu intención, muchachote. Ese límite de gasto está realmente sobre la luna, ¿no crees? Y si estás demasiado asustado para ir primero, me apiadaré de ti y te dejaré llevar la retaguardia. Pero no importa, porque va a ser un reventón.

      HASTA LA VISTA, IDIOTA.

      PD: Sólo mis enemigos me llaman “Sia”.

      Sianna Farrell.

      Se rio mientras empujaba el botón de “Enviar”. Le gustaba poder ser atrevida con Henry. Como no tenía ninguna pretensión de que esa “relación” durara, podía decir lo que le viniera a la cabeza. Y él parecía disfrutar del juego tanto como ella.

      Mi virtuosa Srta. Farrell,

      ¿Su mensaje estaba intencionadamente tan lleno de insinuaciones, o su virtud realmente le ciega ante tales indelicadezas? Sabes que estaría muy feliz de “tomar la retaguardia”, especialmente si estamos hablando de su deliciosa retaguardia. Y yo que pensaba que nuestra última cita había sido un “reventón”. ¿Buscas revivir el evento? Siempre estoy en el juego.

      HASTA NUESTRO PRÓXIMO “REVENTÓN”.

      Henry.

      Sianna se dio cuenta de que estaba jugando con fuego y cerró su correo electrónico. Tomó un artículo que estaba leyendo y lo usó para alejar el calor de sus mejillas. ¿Cómo lograba ese efecto en ella tan fácil? Estaba sentada en su oficina, la que compartía con otras tres estudiantes, excitada con su charla sucia digital.

      Cerrando su portátil con un suspiro, se apresuró a empacar todo y se apresuró a su clase. Estaba asistiendo a Biología 101 de nuevo y asistiendo a otra conferencia sobre organismos unicelulares. Al menos le daría tiempo para planear la cita. Habló de un gran juego, pero no tenía ni idea de qué hacer para ganar la apuesta.

      Mientras la voz monótona del profesor llenaba la gran sala de conferencias, dejó que su mente se desviara. ¿Cómo podía impresionar a alguien de quien no sabía prácticamente nada? Alguien que tenía todo lo que podía querer, alguien que probablemente ya había estado allí y lo había hecho.

      Un suave zumbido en su pierna llamó su atención, sacó su móvil del bolsillo y lo miró bajo su escritorio para que el profesor no la viera escribiendo. Era un mensaje de Tony, el fiel asistente de Henry, diciéndole que estaba disponible para reunirse con ella al día siguiente por la tarde. Si alguien conocía a Henry, tenía que ser su asistente. Sianna rezó para que él compensara su falta de información sobre cómo complacer a un playboy millonario. De repente sonrió, recordando que ella decidiría la cita de la victoria. Bueno, aunque de alguna manera se las arreglaría para superarlo, ¡siempre podía hacer trampas!
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        * * *

      

      Henry entró en el edificio de oficinas que tenía en la ciudad y saludó a la recepcionista, quien le sonrió, saludó de vuelta, y luego continuó hablando con sus auriculares. Bajó por el pasillo y entró en su propia oficina, sentándose detrás de su escritorio y hojeando la pila de correos que tenía apilados. Ya habían sido clasificados por sus empleados, así que sólo quedaban los más interesantes o importantes. Mientras examinaba el borrador de un contrato de compra de una cadena de café, escuchó un golpe en la puerta.

      —Pasa —anunció, sonriendo a su asistente mientras entraba en la oficina y se sentaba en una de las butacas de cuero frente a su escritorio. Tony Beckham estaba tan impecablemente como siempre, vestido con una camisa blanca cubierta con un chaleco negro acompañado de una delgada corbata negra. Su barba estaba cuidadosamente delineada y recortada, así como su cabello castaño, lo que lo hacía lucir elegante y de buen gusto.

      —¿Qué piensas del contrato de Coffee City? Siempre pensé que Dawson se estaba expandiendo demasiado rápido, y ahora que la economía está en el retrete, no me sorprende que no pueda mantener sus tiendas a flote —comentó en cuanto se acomodó en su asiento.

      —Sí —Henry soltó un suspiro—, es una lástima, de verdad. La cadena iba bien, hasta el colapso.

      —¿Vas a intervenir?

      —Estoy pensándolo bien —Dejó caer el contrato sobre su escritorio y miró a su asistente—, aunque no tendré tiempo de tomar la mano de Dawson durante el cambio. Dudo que vea nuestra ayuda como algo más que una interferencia. Necesitaremos a alguien que lo convenza de que se quede como un socio menor, ya que es el único que realmente conoce el negocio. Después de la recuperación, podremos vendérselo de nuevo a él con un beneficio, y todo el mundo estará contento.

      Henry notó que su asistente había palidecido de momento mientras hablaba.

      —¿No crees que todos serán felices de esa manera? —preguntó, confundido por la reacción de Tony.

      —Lo dudo —Frunció el ceño—. Conozco a Dawson. No es de los que ceden el control voluntariamente. Incluso si es en su mejor interés.

      —Entonces suena como si fueras el hombre para el trabajo de mano.

      Henry se sorprendió cuando el ceño fruncido de su amigo se convirtió en una mueca, y sus ojos cayeron al suelo.

      —Déjame pensarlo.

      Henry asintió, sin querer presionar lo que obviamente era un tema sensible.

      —Bien. Ahora, si podemos centrar nuestra atención en esa pequeña distracción de la que te hablé.

      La sonrisa de Tony finalmente regresó.

      —Ah, sí. Tenemos una cita para mañana por la tarde. Estoy emocionado de ver exactamente quién ha despertado tu interés después de tanto tiempo.

      —Ella es especial —murmuró Henry, sintiéndose tímido de repente—. Quiero que le des lo que quiera. Has leído las reglas, ¿verdad?

      Tony se rio, y el sonido estrangulado de su risa hizo sonreír a Henry.

      —Sí, las he leído.

      —Bueno, ignóralas si es necesario. Lo que quiera, lo consigues —La sonrisa de Henry se desvaneció cuando vio una mirada cautelosa en su asistente—. ¿Qué pasa?

      Tony había trabajado para Henry durante casi una década, y sus instintos eran buenos. Le intrigaba saber qué le preocupaba.

      —Es sólo que, ¿estás seguro? No te has abierto a nadie así desde... bueno, desde Evetta. Ahora estás diciendo que le dé a esta chica lo que es esencialmente un cheque en blanco. ¿No te preocupa que ella pueda...?

      —No —Su respuesta fue rápida e inequívoca. Pudo ver que su asistente no compartía su certeza—. Confía en mí, cuando la conozcas, lo verás.

      —Bien —Tony aceptó al fin—, pero voy a mantener mi ojo en ella. Haz un chequeo de antecedentes antes de involucrarte más. No quiero que se repita lo de hace cinco años. No fuiste un tipo muy agradable durante un año más o menos después de eso.

      —Lo sé —refunfuñó, deseando que pudieran cambiar de tema—. Haz lo que tengas que hacer. Pero asegúrate de darle lo que quiere.

      —¿Y qué hay de ti? ¿Cuándo quieres tus seis horas de mi atención total?

      Henry se rio del tono de su asistente.

      —No te preocupes por eso, tampoco. Voy a ganar esto por mi cuenta.

      Tony se rio.

      —No tiene ni idea de lo que le espera, ¿verdad?

      —Si te metes con el toro, te dará con los cuernos —dijo, riéndose—. Sólo necesito una cosa de ti.

      —Cualquier cosa.

      —Averigua cuál es su caridad favorita. Prometió hacerme donar mi tiempo, sin duda limpiando puestos o cavando zanjas o alguna otra forma de trabajo humillante, y me gustaría saber exactamente qué elegirá.

      —Puedo hacerlo —Se inclinó hacia adelante como si recordara algo, y su cara se puso seria—. Henry, antes de irme, tengo algunas noticias. Tu primo Chester vino a husmear de nuevo ayer. Le dijo a Brenda en la recepción que tenía una cita contigo, y cuando ella estaba al teléfono, corrió a tu oficina y empezó a husmear en tu escritorio.

      El comportamiento de su primo se había vuelto cada vez más errático desde que Henry ayudó a construir un caso federal contra el padre de Chester, el tío Wesley. Wesley Holladay había intentado minar ilegalmente la tierra del estado; la tierra que Henry había donado para construir el parque conmemorativo de sus padres. Gracias a Caleb y Mandy, habían sido capaces de detener a la tripulación de su tío antes de que los daños fueran demasiado graves, pero los contactos de Wesley en el gobierno local lo habían mantenido fuera de la cárcel. Fue sólo a través de los esfuerzos de Henry y la gente que contrató que Wesley fue acusado en un tribunal federal de delitos que iban desde el soborno a la extorsión.

      Wesley había sido condenado a quince años en una penitenciaría federal. Y el primo Chester, su hijo alcohólico, estaba previsiblemente molesto.

      —¿Se llevó algo? —preguntó Henry.

      Tony sacudió la cabeza.

      —No, seguridad respondió antes de que pudiera causar un verdadero problema. Pero hizo algunas amenazas en tu contra mientras lo escoltaban fuera del edificio. Creo que dijo que te haría pagar por tu arrogancia. No informamos de sus amenazas porque es tu familia, pero pensé que deberías estar al tanto de eso.

      Henry suspiró frustrado, pasando sus largos dedos por su cabello.

      —Lo entiendo. Haré algunas llamadas, a ver si puedo convencer a alguien de que hable con él. Tal vez lo lleve a rehabilitación, a mi costa, por supuesto.

      Tony asintió, y con sus asuntos terminados, se levantó y se enderezó la corbata.

      —Ahora, ya ha pasado casi una hora desde que entraste por la puerta y te deben estar picando los pies. Tenemos las cosas bajo control aquí. ¿Por qué no te largas y haces que esta operación de ganar dinero empiece de una vez?

      Henry se paró y caminó alrededor de su escritorio, le dio palmaditas en la espalda a su asistente mientras se dirigían a la puerta.

      —Mis pensamientos exactos. Sabía que había una razón por la que te pagaba tan bien.

      Tony se rio.

      —Y yo que pensaba que era por mi buena apariencia.

    

  







            Capítulo Seis

          

        

      

    

    
      Sianna entró en una de las cafeterías Coffee City y escaneó a los ocupantes, con la esperanza de reconocer al asistente de Henry aunque no tenía ni idea de cómo era. No hizo contacto visual con nadie, así que se dirigió al mostrador y pidió un caramelo macchiato. Tomando asiento en una de las mesas, sorbió su bebida lentamente. En poco tiempo un par de ojos avellanos se encontraron con los suyos y un joven guapo y vestido a la moda se acercó a ella.

      —¿Sianna Farrell? —le preguntó educadamente con una voz bien modulada.

      —Tú debes ser Tony Beckham, el asistente de Henry. ¿Cómo supiste que era yo?

      Tony le sonrió, y a Sianna le gustó al instante.

      —Te busqué en Google —dijo, encogiéndose de hombros, y luego hizo un gesto hacia el mostrador—. Voy a pedir un café. Vuelvo enseguida.

      Al poco tiempo se deslizó en la silla frente a ella y le dio una sonrisa.

      —Tienes exactamente seis horas de mi atención total, según las ridículas reglas que tienen el sello de Henry por todas partes. ¿Cómo puedo ayudarte a sacarle los pantalones a ese bastardo?

      Sianna se rio y se dio cuenta de que Tony estaba bromeando. Seguramente debía gustarle mucho su jefe. No pudo evitar continuar la broma.

      —Créeme, no necesito ninguna ayuda en ese departamento. Está demasiado ansioso por quitarse los pantalones el mismo.

      Tony se rio, un sonido feliz, casi como un pájaro cantor al amanecer, y Sianna se relajó. De repente Tony vio a alguien al otro lado de la habitación y su risa se desvaneció. Sus ojos se oscurecieron, y su cara adoptó una expresión de dolor. Todo sucedió tan rápido, que Sianna apenas se dio cuenta antes de que compusiera sus rasgos de nuevo en una máscara profesional.

      Ella miró al otro lado de la habitación y vio a un hombre guapo de cabello plateado conversando con uno de los empleados de la cafetería, sus ojos marrones oscuros se elevaron rápidamente, y vio directo hacia su mesa. Interesante. Se preguntó enseguida cuál sería la conexión entre los dos hombres. Sin embargo, Tony interrumpió sus pensamiento dirigiendo la conversación de nuevo a la apuesta.

      —Entonces, ¿cómo planeas vencer a Henry? No va a conceder la derrota fácilmente.

      Dejando salir una gran exhalación, los hombros de Sianna se desplomaron dejando que su confianza se desvaneciera.

      —No lo sé. He estado pensando en ello durante días, pero aún no se me ha ocurrido ninguna idea ganadora. Esperaba poder sacarte información sobre Henry y tal vez se me ocurra algo entonces.

      Tony sonrió.

      —Es muy intimidante tratar de planear una cita para alguien como Henry. Es un millonario, después de todo.

      —¡Exacto! —exclamó, contenta de que Tony entendiera su dilema—. Y apenas conozco al tipo. No sé si odia la pizza, o le gusta ir a los bolos, o si sabe cómo usar los palillos. Sólo sé que tiene un hoyuelo en la barbilla que desaparece, baila como el mismísimo diablo, y es dinamita en la cama —Se cubrió la boca instantáneamente cuando se dio cuenta de lo que acababa de soltar, pero cuando Tony se rio con alegría, ella se unió a él. Algo en el asistente de Henry la tranquilizaba.

      —Bueno, sí, le gusta la pizza. Es humano después de todo. No estoy seguro de los bolos, y definitivamente sabe cómo usar los palillos —Se rascó su mandíbula rasposa—. Tu mejor apuesta sería no pensar demasiado en ello —Se rio cuando vio que los ojos de Sianna se desplomaban de incredulidad—. Escúchame. Estás pensando demasiado las cosas. Es sólo una cita, después de todo. Las citas deben ser agradables, una oportunidad para conocerse mejor. Encuentra algo que les guste, que les dé tiempo para hablar y disfrutar de la compañía del otro, no fallarás con eso.

      —Supongo que tienes razón —refunfuñó finalmente—. Y aunque pierda la apuesta, no será tan malo, supongo.

      —¿Y qué pasa si cada uno de ustedes gana? —preguntó Tony, claramente curioso.

      Parecía que su jefe no le había informado de todos los términos de su apuesta.

      —Bueno, si gano, Henry tiene que donar dos horas de su tiempo a la caridad que yo elija —Se mordió el labio, preguntándose cuánto decirle a su compañero—. Y si Henry gana, yo también tengo que donar dos horas de mi tiempo.

      —¿A quién?

      —A él.

      Tony se rio de nuevo, y su vergüenza se desvaneció.

      —El bastardo codicioso no es él.

      Sianna asintió.

      —Claro que sí —Ella le vio mirar al hombre de cabello plateado otra vez, y no pudo resistirse—. ¿Quién es él? —preguntó, y luego se arrepintió al instante cuando vio la mirada atormentada en su rostro.

      —Ese es Jake Dawson. Es el dueño de esta cafetería y de otras siete similares en la ciudad. Henry tiene algunos negocios con él, y las cosas no van muy bien.

      La cara de Tony estaba extrañamente cerrada, y Sianna se dio cuenta de que no le estaba contando todo. Sin embargo, varias piezas fueron encajando en su lugar poco a poco. El atuendo de moda de Tony, sus rasgos cuidadosamente estilizados, su risa y actitud, su total comodidad con él, y las que sólo podrían llamarse miradas de anhelo que le enviaba al hombre guapo del otro lado de la habitación.

      Tony era gay.

      Sianna no dijo nada. Tal vez no estaba fuera del armario, y tal vez Henry no lo sabía. Era mejor guardar su descubrimiento para ella misma.

      —Bien —continuó con el motivo de su reunión—, como no quiero dar mi tiempo libre a la Fundación Holladay, tendré que pensar en algo que le haga perder el tiempo.

      Se alegró de que el momento tenso hubiera pasado y la atención de Tony volviera a su tarea.

      —De acuerdo, pero tengo una pregunta. Si ganas, lo siento, cuando ganes, ¿a qué caridad dedicara su tiempo el Sr. Holladay?

      Sianna sonrió.

      —Hay un programa extraescolar en el centro de la ciudad que lleva tres años planeando construir un nuevo patio de recreo en su propiedad. Casi han recaudado el dinero suficiente para empezar la construcción. Planeo ofrecer a Henry como voluntario para ayudar a construir el patio de recreo. Me gustaría verle haciendo un trabajo de verdad. Y apuesto a que se verá sexy, todo bronceado y sudoroso.

      Se rieron juntos de la imagen del millonario inmaculado que se ensuciaba. Desafortunadamente para Sianna, esa imagen envió una inesperada sacudida de electricidad a través de su sistema. Miró su reloj y decidió ponerse a trabajar en serio.

      —Muy bien, ya he desperdiciado media hora de tu atención total. Vayamos al grano.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Había sido una semana larga, y Henry apenas pudo dormir durante la noche. Ese día la volvería a ver. Por fin. Se levantó de la cama, donde había estado acostado con los ojos bien abiertos durante la última hora, observando mientras su habitación se iluminaba progresivamente a medida que el sol salía sobre los árboles de alrededor. En la ducha, pensó en ella y gimió cuando su pene se puso dolorosamente duro.

      Mientras se vestía, se preguntó qué le depararía el resto del día. Era su cita, la que ella y Tony habían planeado para ellos. Había recibido sus instrucciones por correo la noche anterior.

      Sr. Holladay,

      Para la cita de mañana, por favor siga las siguientes pautas:

      1) Ir vestido en capas, incluyendo una capa caliente.

      2) Llevar guantes.

      3) Prepárese para salir a las 10:30 am.

      Atentamente,

      Farrell y Beckham.

      Futura ganadora de la apuesta, y su fiel asistente

      Henry se había reído del correo pero se aseguró de seguir cuidadosamente las instrucciones de esa mañana. Estuvo listo temprano, por supuesto, así que llenó sus horas de espera leyendo el periódico, jodiendo en Internet, y mirando el reloj hasta que finalmente fue el momento de salir. No estaba seguro de lo que pasaría, así que se puso su chaqueta y salió por la puerta principal, decidiendo que no podía esperar más tiempo dentro.

      Minutos después escuchó el sonido de la puerta de su garaje abriéndose y vio salir su familiar limusina negra. Su conductor, Chase, corrió alrededor del vehículo, deteniéndose para abrirle la puerta. Henry se deslizó dentro y se sorprendió al ver a Sianna ya reclinada contra el asiento de cuero. Incapaz de resistirse, se acercó para tomarla en sus brazos.

      —¿Qué haces aquí? —dijo, después de robarle los labios en un beso caliente.

      —Tenemos una cita, por supuesto.

      —Quiero decir, ¿cuánto tiempo has estado aquí? ¿Estuviste en mi garaje todo el tiempo?

      Sianna le echó una mirada misteriosa.

      —Tiene una casa bastante grande, Sr. Holladay.

      Henry gruñó mientras le acariciaba el cuello.

      —Debiste habérmelo dicho. Pudimos haber desayunado juntos.

      —Sr. Holladay. Eso hubiera ido contra las reglas. La regla 3 establece específicamente que la cita tiene un límite de tiempo máximo de ocho horas. —Le dio su más dulce y obediente sonrisa, y Henry quiso arrancarle la ropa.

      Benditas reglas.

      Desafortunadamente, ella se alejó lentamente de él y se dirigió hacia la ventana. Él se pasó una mano por el cabello, frustrado pero muy excitado. Su alternancia de timidez y sexualidad voluntaria casi le hacía perder la cabeza.

      —¿Le apetece una mimosa, Sr. Holladay? —Su voz cantarina trajo sus pensamientos al presente, y él sonrió, tomando la copa que tan educadamente le fue ofrecida.

      —¿Va contra las reglas decirme a dónde vamos? —preguntó, y la sonrisa astuta de Sianna hizo que su pene ya erecto palpitara contra su cremallera.

      —Oh, sí, te vas a llevar una sorpresa —Su naturaleza juguetona se afirmó una vez más—. No, Sr. Bond, tendrá que torturarme para conseguir la información que quiere.

      —No me tientes.

      Se rio.

      —Tenemos un viaje por delante, y como tengo que aprovechar mi tiempo, pensé que podríamos... hablar.

      Henry gimió teatralmente y dejó caer su cabeza contra el respaldo del asiento.

      —Eres muy graciosa, ¿no? —Su sonrisa suavizó sus palabras—. ¿De qué quieres hablar?

      De repente, volvió a ser tímida.

      —No sabemos mucho el uno del otro. Esperaba que hoy pudiéramos pasar algún tiempo conociéndonos mejor.

      —Muy bien —respondió, extrañamente encantado por sus palabras—. ¿Qué te gustaría saber?

      —Bueno... ¿qué hay de... qué es lo que me sorprendería de ti?

      Henry se rascó distraídamente la barba a lo largo de su mandíbula. Hmm... ¿qué iba a decir? No podría ser nada sobre el trabajo o su riqueza. Tenía que ser algo importante.

      Aunque era aterrador revelar algo tan personal, pensó que se arriesgaría y se abriría a ella. Le gustaba sinceramente Sianna y quería que su relación fuera duradera. La única manera de garantizar que creyera que su interés era real era siendo lo más honesto posible.

      —Estoy... solo —Volteó hacia ella y sus ojos mostraron la verdad de sus palabras—. Desde que mis padres murieron, me he vuelto un poco... introvertido. Claro, tengo amigos y muchos familiares a los que nada les gustaría más que manipular mi tiempo, pero me he mantenido apartado. Después de mi relación con Evetta, decidí que no quería volver a experimentar una angustia como ésa, así que me aseguré de que todas las mujeres que conociera supieran que eran parte de un plan de corto plazo. No tomé nada en serio, pero cuando mis padres murieron en ese accidente automovilístico, de repente me perdí. Sin ellos, las chicas, los amigos y el resto de mi codiciosa familia no parecían tan atractivos. Hasta que te conocí.

      Sianna pudo ver el dolor empezando a formarse en sus profundos ojos verdes antes de que los cerrara. Cuando los abrió de nuevo, parecían esmeraldas brillando a la luz del sol.

      —Vaya, eso fue inesperado —dijo, con asombro—. Esperaba que dijeras algo como que tu hándicap de golf es +6.

      Henry se rio, y un hormigueo en todo su cuerpo le provocó un calor increíble. Era como si pudiera sentir físicamente la conexión que crecía entre ellos. Acercándose más, colocó un brazo alrededor de los hombros de Sianna. Cuando la miró, su expresión era eufórica y ansiosa a la vez. Henry no podía entender la ansiedad que ella sentía a su alrededor, pero de alguna manera tenía que convencerla de que bajara la guardia.

      —Ahora es tu turno de hacer una pregunta —indicó Sianna.

      Sintió que su cuerpo se movía ligeramente cuando hablaba.

      —Veamos —se inclinó hacia atrás y consideró la oportunidad. El ambiente era un poco pesado, y pensó que sería inteligente aligerarlo de nuevo—, voy a hacerte una pregunta muy íntima ahora, pero espero que seas honesta conmigo.

      —¿Qué es? —preguntó, con la voz baja y la respiración entrecortada.

      —¿Qué hay en tu refrigerador? ¿Ahora mismo?

      Su fuerte risa resonó en el interior de la limusina.

      —¡Idiota! —Le dio una ligera palmada de castigo en su muslo—. Pensé que hablabas en serio.

      —Lo hago —Tomó su delicada mano y besó su dorso—. Se puede saber mucho de una dama por lo que tiene en su nevera.

      —Claro, claro —Retiró la mano de su agarre y la agitó airosamente en su cara—. Bueno, sabes que vivo en una residencia compartida, ¿verdad? Así que hay todo tipo de basura en la nevera que no es mía —Él asintió y ella continuó—. Supongo que tengo algo de jugo de vegetales, un pastel sin gluten que horneé hace un par de días. Resultó bastante agradable, por cierto. Oh, y algunos fideos de sobra. Y chocolate oscuro. Me encanta el chocolate oscuro.

      —Hmm... —murmuró, acariciando su cuello—. Muy interesante.

      —¿Y qué es exactamente lo que todo eso te dice de mí?

      —Eso suena como una pregunta —dijo, pellizcando el lóbulo de su oreja—. ¿Es ese tu turno?

      —¿Hmm? —preguntó ella, mientras él hacía lo posible por distraerla con una lamida alrededor de su delicada oreja.

      —Es tu turno de hacer una pregunta. ¿Es eso lo que quieres saber?

      —Eh... claro. —Su voz se convirtió en un chillido cuando él le chupó el lóbulo de la oreja.

      —Bien —Se apoyó de nuevo en el asiento, celebrando internamente por su reacción—. Bueno, el jugo de vegetales dice que te cuidas, pero eso es obvio con sólo mirarte. Tu cuerpo es como una máquina, una que me gustaría ser responsable de mantener bien engrasada —Soltó una risa gutural que le provocó a Sianna un escalofrío en la columna vertebral—. El pastel dice que te gusta experimentar. Y tan pronto como descubra lo que es el gluten, podré contarte más sobre él.

      Ella se rio, y el sonido le recordó el suave golpeteo de las gotas de lluvia contra un techo de tejas.

      Henry continuó—: Los fideos, dicen que eres flexible y abierta al cambio. Y el chocolate negro, bueno eso, por supuesto, me dice que eres una mujer muy sensual —Su voz bajó, volviéndose ronca, mientras se inclinaba para susurrarle al oído—. Una mujer que sabe lo que quiere. Una mujer con una pasión exquisita que no puedo esperar a probar de nuevo.

      Volvió su rostro hacia el suyo y capturó sus labios, deslizando su lengua sobre ellos hasta que los separó y pudo encontrarse con su lengua. Justo cuando estaba moviendo su mano del hombro de ella para tomar un pecho caliente, el auto se detuvo. Henry se quejó dentro de su boca antes de que ella se alejara.

      —¡Estamos aquí! —anunció, casi rebotando en su asiento. Aunque no estaba feliz de tener que dejarla salir de sus brazos, le encantaba verla tan emocionada.

      —¿Y dónde es exactamente “aquí”? —preguntó, pero al salir de la limusina pronto tuvo su respuesta.

      Sianna corrió alrededor de la limusina para pararse al lado de Henry, queriendo ver su expresión cuando descubrió su destino. Esperaba una sonrisa complacida, pero su emoción comenzó a desvanecerse cuando vio una mezcla de dolor y arrepentimiento en su rostro.

      ¿Qué era lo que estaba mal?

      Tony le había dicho a Sianna que a Henry le encantaba navegar y que tenía un velero de 50 pies en un puerto deportivo en Lake's End a una hora de la ciudad. Él había insinuado que Henry había estado demasiado ocupado para disfrutar de su hobby últimamente y que apreciaría la oportunidad de navegar de nuevo. Sianna pensó que era una solución perfecta. Podría aprender a navegar, algo que siempre quiso hacer mientras pasaba un tiempo tranquilo con él en el lago. Añadiendo un par de sorpresas extras, y creando la cita perfecta para ganar una apuesta. Al menos, esa era la idea.

      La expresión en el rostro de Henry, sin embargo, decía lo contrario.

      —¿Pasa algo malo? —le preguntó en voz baja, cuando él se quedó ahí parado mirando su barco.

      Ella notó el nombre en el barco, entonces, e hizo un gesto de dolor. “El Orgullo de Papá” estaba garabateado en el costado del barco en letras azules y negritas.

      —Lo siento —dijo, dándose cuenta de repente del enorme error que había cometido—. No lo sabía. ¿Era de tus padres?

      Henry asintió, encontrándose con su mirada y acariciándole su mejilla.

      —Está bien. Es sólo que no he navegando desde...

      —No tenemos que hacer esto —dijo, levantando su mano para cubrir la de él—. Estoy dispuesta a renunciar.

      Su media sonrisa apareció, y ella supo que todo estaría bien después de todo.

      —No. Ya es hora de que vuelva a sacar a este bebé al agua. Vamos. —Tiró de ella por el muelle hacia su embarcación.

      Era un velero encantador, y Sianna sintió que su emoción regresaba. Mientras subían a bordo, admiraba las limpias líneas blancas del barco a su alrededor.

      —Pensé que podrías enseñarme algunas cosas sobre navegar. —Le dio una sonrisa esperanzadora.

      —Me encantaría. —La tomó entre sus brazos para darle un beso rápido antes de soltarla y dirigirse a la vela principal.

      Al poco tiempo él ya estaba lanzando órdenes en su dirección, y ella luchaba por mantenerse al día mientras desenrollaba las cuerdas y ayudaba a poner las velas en posición. Y entonces el viento los empujó, y se deslizaron lejos del muelle y hacia el azul abierto del lago. El sol se asomó por detrás de una nube y Sianna deseó poder capturar el momento en una burbuja para recordarlo para siempre.

    

  







            Capítulo siete

          

        

      

    

    
      Habían navegado hasta el centro del lago, y a Henry le dolían los músculos, su cuerpo le decía que había estado trabajando en algo que disfrutaba. Realmente disfrutaba de la navegación. Especialmente con una belleza a su lado, una increíble belleza que le recordaba una de las cosas que más había disfrutado en la vida pero que había ignorado durante demasiado tiempo. Sianna le había ayudado a redescubrir una parte de sí mismo que había mantenido encerrada desde la muerte de sus padres, y estaba muy agradecido por su regreso.

      El objeto de su gratitud estaba actualmente inclinado, enrollando una cuerda como le había enseñado a hacer antes. Su firme trasero llamó su atención, y su pene empezó a endurecerse. ¿Empezó a endurecerse? ¡Había estado erecto todo el día! Con un gruñido, se ajustó por centésima vez su pantalón, apenas conteniéndose de ir y presionar su entrepierna contra ese delicioso trasero. En ese momento ella le miró por encima del hombro, y su sonrisa le dijo que sabía exactamente lo que él estaba experimentando.

      Para distraerse de sus pensamientos inapropiados, Henry se acercó a los controles y soltó el ancla. La cálida brisa que cruzaba el lago le pareció agradable, y pensó que sería un buen momento para tomar un descanso, tal vez para convencerla de trasladar su cita a la lujosa cabina bajo cubierta.

      —Bueno —La rodeó por la cintura, presionándose suavemente contra ella—, ya estamos anclados. ¿Qué tienes en mente ahora? —susurró las palabras al oído de Sianna, haciéndola temblar ligeramente en sus brazos.

      —Pensé que podríamos ir abajo —respondió, con su respiración entrecortada haciendo que le temblara la voz.

      —¿Y...?

      —Y... almorzar. —Se rio, soltándose juguetonamente de sus brazos con un meneo.

      Henry gimió.

      —¡Oh, tengo hambre, pero no de comida!

      Sianna esquivó su intento de agarrarla de nuevo y se dirigió hacia el interior del barco. La persiguió, deteniéndose en la cocina cuando sus ojos se encontraron con un elaborado almuerzo preparado en el comedor.

      Ella se dio la vuelta, levantándole la ceja pícaramente.

      —¿Seguro que no tienes hambre?

      No estaba seguro. Todos sus favoritos de Apriles estaban esparcidos en la mesa en su decadente gloria. Vio a Sianna deslizarse en la cabina y le pidió que se uniera a ella. Ella descorchó una botella de Riesling alemán de 300 dólares y sirvió a cada uno una copa. Henry tomó una bocanada de queso con hierbas incrustadas que parecía un cisne y lo puso en su ansiosa boca, gimiendo con satisfacción. El Chef LeRoux seguro que sabía lo que estaba haciendo.

      —Estos son mis favoritos —admitió, llenando su plato mientras ella le sonreía.

      —Lo sé. Tony me contó todo sobre las cosas que te gustan, desde la comida hasta la navegación.

      Ese hecho se abatió sobre Henry en oleadas. Así que esa era la no tan sutil pista de su asistente para que superara su pasado.

      —Tony el listo —murmuró, ayudándose con un trozo de camarón y masticándolo metódicamente.

      Sianna debió haber pasado la revisión de antecedentes, entonces. Tal vez esa fue la forma de Tony de hacerle saber a Henry que la aprobaba y que debía dejarla entrar en su vida. Si esa era la intención de Tony, Henry ciertamente la compartía.

      —Cuéntame un poco sobre el barco —pidió Sianna—. He disfrutado mucho navegando contigo.

      Henry respiró profundamente después de un fortificante trago de vino.

      —Mi padre compró este barco cuando cumplí quince años. Pensó que necesitábamos pasar más tiempo juntos como una familia. Él había trabajado duro toda su vida para dirigir la dinastía Holladay, y se dio cuenta cuando llegué a la adolescencia que se había perdido la mayor parte de mi crecimiento. Nos prometió a mi madre y a mí que nos compensaría, y luego compró este barco. Aprendimos a navegarlo juntos, y cada vez que tenía algo de tiempo libre veníamos aquí, a navegar alrededor del lago y pasar tiempo juntos. Algunos de mis recuerdos favoritos están en este barco.

      Sianna se inclinó más cerca.

      —Lo siento si esto es demasiado personal. Quería hacer algo notable, y cuando me enteré de que no habías vuelto a navegar en mucho tiempo, pensé que esto sería...

      —¿Memorable? —Ella asintió con la cabeza a sus palabras, y él la acercó a su lado—. Oh, definitivamente lo es. De una manera muy buena.

      Cuando ella sonrió, él capturó sus labios, y su almuerzo fue pronto olvidado en la neblina de su pasión. Con un gemido, Henry la tomó en sus brazos, levantándola y envolviendo sus piernas alrededor de su cintura. Luego la llevó a través de la cocina y a su camarote. No era grande, pero en la cama cabían dos. Sin querer soltar sus labios, se subió de rodillas en la cama y la acostó delante de él mientras continuaban con su beso.

      La habitación no era grande, pero definitivamente era acogedora. La cama estaba cubierta de lujosas mantas y almohadas azules y blancas a rayas. Al otro lado de la cama estaba la puerta que llevaba a la cocina y en la pared de la derecha había un pequeño escritorio con una silla, sobre la que colgaba un tabla de anuncios con fotos. La pared de la izquierda contenía un sillón y una puerta que presumiblemente conducía al baño. Varios estantes también se alineaban en las paredes, conteniendo artefactos de la vida personal de Henry que requerían ser inspeccionados.

      Después de romper su beso Sianna miró a su alrededor. Henry seguía arrodillado ante ella, pero como pudo se levantó y caminó hacia los estantes junto al sillón. Además de tener un pequeño equipo de música y varios CDs, también tenía un estante de libros de bolsillo.

      —Ciencia ficción, ¿eh? —preguntó—. Lo sabía. Eres un nerd.

      —Nerd reformado —aclaró él.

      Sianna sonrió y se movió lentamente por los estantes, pasando los dedos por las filas de los CDs de principios de los 90, canciones llenas de angustia y anhelo, cantadas por tipos de cabello rebelde, vestidos con jeans rotos y sucios, y camisas a cuadros. Se detuvo ante un estante que contenía trofeos de varios tamaños y colores. Cada trofeo tenía un pequeño hombre dorado encima, tirando de la cuerda en un arco.

      —¿Y qué es esto exactamente? —preguntó, sin poder evitar el tono de burla de su voz.

      Henry se sonrojó mucho y fijó sus ojos en el suelo delante de él.

      —Trofeos de arquería —Sus ardientes ojos verdes finalmente se encontraron con los de ella—. Fui campeón regional en la escuela secundaria. Incluso llegué a los nacionales. —Estaba obviamente avergonzado, pero su mirada todavía tenía un toque de orgullo.

      —Arquería, ¿eh? —comentó, tratando de sonar poco impresionada—. ¿Así que eres bastante bueno dando en el blanco?

      —Uh huh.

      —Quizás tenga algunos objetivos que necesitan ser dados en el blanco —ronroneó, acercándose a la cama.

      En menos de un segundo, él estuvo sobre ella y un gemido necesitado escapó de sus labios antes de besarla. La empujó contra el colchón y se subió a su lado, sin soltarla nunca. Sus besos le robaron el aliento, no podía respirar, no podía pensar. Todo lo que podía hacer era sentir, y era celestial.

      Henry le quitó la ropa, besando y lamiendo cada trozo de piel expuesto. Después de despojarla de sus bragas blancas de algodón, le dio vuelta y comenzó a lamer su pierna, desde su pie hasta la parte posterior de su rodilla, para luego hacer lo mismo con la otra.

      Sianna se quejó y quiso llorar de frustración cuando se detuvo para quitarse la ropa. Cada vez que hacían el amor, se sentía como si él estuviera adorando su cuerpo. Henry la probaba en todas partes, y era un sentimiento decadente, ser amada tan profundamente. Deslizó su cuerpo contra el de ella, deteniéndose para mordisquear juguetonamente sus nalgas. Henry se puso de rodillas, llevándola con él. Sus manos se movieron al frente de ella, acariciando sus pechos, pellizcando sus pezones ya hinchados.

      —Sabes divino —murmuró mientras le lamía desde el hombro hasta la oreja, y luego le dio pequeños mordiscos en el lóbulo de la oreja.

      La mezcla de sensaciones la estaba volviendo loca. Giró cabeza hacia él y aprovechó la oportunidad para reclamar su boca de nuevo. Ella no podía evitarlo, se retorció contra su regazo, frotándose contra su palpitante erección. Después de ponerse un condón, Henry movió una mano para acariciar ligeramente sus pechos mientras que con la otra sostenía su pene y lo movía arriba y abajo contra la piel caliente de ella, desde la hendidura de su mojada vulva, a lo largo de la raja de su culo, y de vuelta otra vez. Pronto Sianna estuvo gimoteando incontrolablemente.

      —¿Qué quieres? —le susurró con voz ronca y caliente contra su oído.

      —A ti —suplicó, con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás en éxtasis.

      La agarró de las caderas para subirla, apoyándola en las rodillas mientras se colocaba detrás de ella. Finalmente, con infinita lentitud, se hundió completamente en su vagina.

      —Justo en el blanco —jadeo ella, oyendo un grave gruñido de él a sus espaldas.

      Su ritmo se volvió febril, sus gritos incitaron a su lujuria salvajemente hasta que él la penetró con fuerza.

      —¡No te detengas! —gritaba Sianna, empujando hacia atrás para encontrarse con él.

      El poder de sus empujones la volvió loca, tomando todo de él y pidiendo más. Henry aceleró su ritmo, hasta que la fricción de su pene contra sus apretadas paredes internas se hizo casi insoportable. Sianna llegó al clímax con un grito, presionando su cara contra el colchón para sofocarlos. En segundos, Henry lanzó un gemido fuerte detrás de ella, penetrándola profundamente y encontrando su propia liberación.

      —¡Santo Dios, mujer! —exclamó cuando recuperó el aliento para hablar.

      —Eso fue definitivamente digno de un trofeo —bromeó.

      —Halagador —murmuró contra la piel de su cuello mientras la apretaba contra él una vez más.

      —Y me parece que tu flecha quiere ir por más —agregó sorprendida cuando sintió su dureza contra su muslo.

      —Tú provocas eso —respondió, lamiendo alrededor de su oreja antes de reclamar sus labios.

      Una vez más, reemplazó su condón, se abrió paso entre sus piernas y se empujó contra la humedad voluntaria de ella.
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        * * *

      

      Sianna se despertó de repente. No tenía intención de dormirse. Levantó el pesado brazo de Henry de su pecho para revisar la hora en su reloj.

      ¡Diablos!

      —¡Despierta, Henry! —ordenó, dándole un pequeño empujón.

      —¿Qué? —preguntó somnoliento, tratando de acercarla a él y acurrucarse de nuevo en el sueño.

      —¡Son las 3:30! ¡Tenemos que volver a los muelles!

      —Más tarde.

      —Ahora —respondió—. ¿Recuerdas la regla número 3?

      —¡Al diablo con esas estúpidas reglas!

      —¡Se te ocurrió a ti!

      —¡Entonces debería ser capaz de romperlas!

      Su cara estaba adorablemente enfadada, pero Sianna no se rindió.

      —Debemos asegurar la igualdad entre las citas, ¿recuerdas? No hay tiempo extra. Así que levántate y muéstrame cómo hacer que este barco vaya en la dirección correcta. —Se zafó de su agarre, aunque no quería, y rápidamente se puso la ropa.

      Para cuando tuvo sus pantalones cortos y blusa en su lugar, Henry se puso de pie y se puso sus calzoncillos. Ella le dio una sonrisa juguetona que él malinterpretó voluntariamente como un permiso para abordar. Sianna salió de la habitación antes de que pudiera atraparla, y volviendo a la cubierta.

      Henry se tomó todo su tiempo tirando de sus jeans, mirando la cama de su niñez desaliñada. No había asimilado el tipo de acción que había tenido en ese lugar esa tarde, y se sentía extrañamente contento por ello. Ese barco sólo guardaba buenos recuerdos, recuerdos de la gente que le importaba, y los recuerdos que guardaría a partir de esa cita encajarían fácilmente entre los más antiguos.

      Al terminar de vestirse, se maravilló de la rapidez con la que se había ocupado de la mujer que había orquestado las actividades del día. Ella podría haberse excedido fácilmente, tratando de impresionarlo con el lujo. El presupuesto que había nombrado había sido lo suficientemente grande para algo extravagante, pero en lugar de gastar sumas ridículas en opulencia sin sentido, había planeado un día en el que podrían pasar tiempo juntos en una actividad compartida, aprendiendo más sobre el otro mientras disfrutaban de la naturaleza. Se preguntaba si ella sabía lo cerca que estaba del verdadero Henry, no del playboy millonario que creía que era.

      La vio inmediatamente cuando subió a la cubierta. Ella estaba mirando las aguas, viendo el verde interminable de los pinos y el azul de acero del lago. Henry quiso caminar detrás de ella, para volverla a tomar en sus brazos y dar infinitos besitos en la línea que corría desde su omóplato hasta su oreja, mientras murmuraba “Regla #3, ¡te odio!”. Pero no lo hizo. No pudo. Estaba jugando para ganar, y eso significaba que tenía que cumplir las aparentemente intolerables reglas que él mismo había establecido. No se trataba del premio, aunque estaba ansioso por cobrarlo también. Se trataba más bien de mostrarle a Sianna qué clase de hombre era realmente.

      Aunque al principio se había sentido atraído por ella por su singular arrebato sobre la naturaleza de los ricos en su fiesta, la comprensión de que tal vez ella realmente lo veía de esa manera comenzó a rallar rápidamente. Ahora Henry estaba decidido a mostrarle exactamente quién era, a poner a descansar sus preconceptos para que ella se entregara completamente a sus amplios encantos. Después de todo, ser rico no lo hacía necesariamente arrogante, y era perfectamente aceptable reconocer sus talentos, después de todo.

      Sonriendo para sí mismo, se puso al lado de Sianna y le llamó la atención la belleza de su entorno.

      —¿Deseando tener tus pinturas? —preguntó en voz baja.

      Ella lo recompensó con su sonrisa, haciendo que su corazón se apretujara dolorosamente en su pecho.

      —No hay tiempo para eso. Tienes que ayudarme a llevar esto a casa, o el muy estricto árbitro de nuestra apuesta usará nuestra tardanza como excusa para descalificarme.

      —No creo que dicho árbitro sea tan poco razonable como dices.

      —Oh, definitivamente lo es. Una pequeña infracción y… ¡BAM! —Aplaudió para hacer el efecto—, estaré descalificada.

      —Qué arbitro tan tonto —Henry le acomodó un rizo suelto detrás de su oreja—. Estoy seguro de que estaría dispuesto a dejarlo pasar, sólo por esta vez. En cualquier caso, no llegaremos tarde si me ayudas a izar estas velas. Parece que hay más viento esta tarde, así que deberíamos hacer un buen tiempo para volver a la orilla.

      —Genial. Odiaría hacer enojar al tonto.

      —Estoy seguro —Henry puso los ojos en blanco.

      Trabajaron para levantar las velas y volver a cruzar el lago. Su conversación era escasa, cómoda, como el suave balanceo de las olas. Henry no tenía que decir nada, sólo podía existir a su lado, y una sensación de intensa calma le inundaba. Ella estaba igualmente silenciosa, dejando que sus ojos de zafiro le informaran de su estado de ánimo. Nunca se había sentido tan en paz con una mujer antes de Sianna, nunca había experimentado esa tranquila conexión y estaba dispuesto a dar cualquier cosa por aferrarse a ese sentimiento, por aferrarse a ella.

      En poco tiempo la marina se hizo visible, y Henry hábilmente maniobró el barco en sus amarres. Escoltó a su cita al muelle y la llevó de vuelta a la limusina que la esperaba.

      —Mientras el conductor pueda tenernos listos en una hora, el límite de tiempo permanecerá intacto. ¿Qué dices, Chase? —preguntó Sianna, dando un codazo al conductor mientras les abría la puerta—. ¿Podemos lograrlo?

      —No hay problema —Le envió un guiño, causando que ella se riera.

      Motivado por un pequeño y repentino brote de celos, Henry entró al vehículo y la subió a su regazo, aprisionándola en sus brazos.

      —Si Chase va a tener que superar el límite de velocidad para volver a tiempo, prefiero que te sientes aquí, para poder mantenerte a salvo.

      —¿No estaría más segura si me abrochara el cinturón en el asiento de allí? —Señaló el asiento de al lado.

      —Tal vez en un sedán normal o en un auto deportivo, pero en una limusina, el lugar más seguro es aquí mismo, en mi regazo.

      —¿Proporcionas este servicio a todos los pasajeros que suben a tu limosina, o independientemente de si eres propietario del auto o no?

      —Lo haría, ya sabes —respondió secamente—, pero me deja muy poco tiempo para derrochar dinero en los casinos o bailar sucio con las supermodelos en los clubes nocturnos caros.

      Sianna se rio.

      —Vaya, uno casi pensaría que está bromeando, Sr. Holladay.

      —Nunca bromeo sobre el baile sucio, Srta. Farrell.

      El viaje de vuelta a casa fue un asunto ligero. Algunos incluso podrían llamarlo un jugueteo. Henry intentó sin éxito mantener a Sianna en su regazo mientras ella le tomaba el pelo sin piedad y encontraba formas de escapar de su “búsqueda lujuriosa”, como ella lo había llamado en un ataque de risa. En lo que parecieron ser sólo minutos, se detuvieron frente a la entrada de la mansión de Henry. El humor se volvió más sombrío cuando él la ayudó a salir de la limusina y la acompañó hacia su Volvo que estaba esperando.

      —¿Estás seguro de que esta bestia es capaz de transportarte con seguridad? —preguntó, mirando con escepticismo al oxidado artilugio.

      —Siempre lo ha hecho —respondió, tirando de la puerta para abrirla y entrando antes de que él pudiera agarrarla de nuevo.

      Henry sonrió, pero se negó a soltar la puerta. Se agachó, se inclinó dentro del auto y capturó sus labios en un beso lleno de anhelo.

      —Recibirá sus instrucciones de mañana por correo electrónico esta tarde. Por favor, sígalas tan fielmente como yo he seguido las suyas.

      —Por supuesto. —Sonrió.

      —Buenas noches, Srta. Farrell.

      —Buenas noches, Sr. Holladay.

    

  







            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      Querida Srta. Farrell,

      Aquí están sus instrucciones para el compromiso de mañana. Si no se siguen estas demandas tan razonables, se violarán los términos de la apuesta.

      1. Use ropa cómoda, porque te ensuciarás.

      2. Desayuna antes de la partida. Las restricciones temporales del compromiso son tales que no se permite un tiempo extra por la mañana para una comida.

      3. Prepárese para ser recogida a las 10:00 am.

      Estoy deseando que llegue nuestro compromiso de mañana, y que salgamos adelante. Literalmente.

      Con extremo cariño,

      Henry Holladay,

      El campeón mundial en citas.

      Sianna no podía controlar su sonrisa mientras volvía a leer la “lista de exigencias” de Henry. Era corta y arrogante, y de ninguna manera satisfizo su ardiente curiosidad por los detalles de su compromiso. Ella había hecho lo mejor para seguir las instrucciones, vistiendo una camiseta de cuello en v y unos cómodos jeans, y ahora estaba terminando su desayuno, un tazón de cereal y leche. Comprobó nerviosamente la hora una vez más, deseando que el tiempo pasara más de prisa. Al salir al porche de la residencia, Sianna dejó que su curiosidad por el día consumiera sus pensamientos.

      Sus expectativas no podían ser más altas, pero le intrigaba la parte de las instrucciones que decía: “te ensuciarás”. Tal vez Henry estaba planeando algún tipo de deporte de aventura, lo que era más probable que Tony hubiera planeado, y Henry sólo cumplía sus direcciones.

      Sianna suprimió un suspiro. Hombres como Henry Holladay estaban ocupados dirigiendo su imperio y haciendo planes para la dominación mundial. No se preocupaban tanto por ganar ridículas apuestas para impresionar sus encantos momentáneos. No, tenían asistentes hábiles para hacer eso.

      Pero incluso cuando estos pensamientos surgieron, la incertidumbre luchó también en la superficie. No parecía que Henry estuviera decidido a dominar el mundo, y había admitido que prefería un enfoque más libre de intervención en la construcción de su imperio. Tal vez debería darle el beneficio de la duda. Tal vez sí se tomaba su apuesta en serio.

      Sianna no tuvo tiempo de decidirse, sin embargo, mientras veía una limusina familiar intentar entrar en la incómoda entrada de la casa. Bajó las escaleras y corrió hasta la puerta del conductor. La sonrisa de Chase la saludó mientras bajaba la ventanilla.

      —No te molestes en llegar hasta el final. Subiré al auto y así podrás salir más fácilmente.

      Cuando él asintió, Sianna se dirigió a la puerta trasera del pasajero antes de que el conductor pudiera saltar y abrirla para ella. Se sorprendió al encontrar la limusina vacía. Sin Henry.

      Después de salir de la incómoda entrada y volver a la calle, Chase bajó la ventanilla interna de la limusina.

      —El Sr. Holladay me pidió que le informara que se reuniría con usted en el lugar de su compromiso, y que se relajara y disfrutara de la anticipación.

      —¿Disfrutar de la anticipación?

      —Así es. Se aseguró de que yo dijera esa parte al pie de la letra.

      —Estoy segura de que lo hiciste —Sonrió, complacida por lo bien que Henry la conocía, a pesar del corto tiempo que habían compartido juntos.

      Él sabría que ella ya se estaba mordiendo las uñas con anticipación. Se preguntó dónde estaba ese lugar de alto secreto. ¿Estarían al aire libre? El sol había aparecido débilmente esa mañana, y el cielo estaba mostrando su azulado detrás de un salpicón de pelusa blanca. A ella no le importaría pasar algún tiempo afuera, ensuciándose con Henry Holladay.

      Antes de que pudiera sopesar todas las potencialidades, la limusina se detuvo, y Chase estaba abriendo su puerta. Sianna salió y se dio cuenta de que estaban en un estacionamiento lleno de gente. Echó un vistazo al edificio cercano y se le cayó la mandíbula. Su mente había enumerado un millón de posibilidades para su cita, pero jamás habría imaginado esa. En ese momento, se dio cuenta de lo mucho que Henry quería ganar la apuesta. Y lo probable que era que lo hiciera.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El programa de la escuela secundaria “McKenzie” estaba extasiado de recibir la generosidad de Henry Holladay, o eso le informó repetidamente la presidenta, Eliza Waltz. Henry sonrió y asintió una vez más, esperando que su impaciencia no se notara en su cara. Sianna debía llegar en cualquier momento, y entonces ese circo podría ponerse en marcha.

      —Espero que no le importe —decía la Sra. Waltz mientras le ponía una mano en el brazo—, pero he invitado a unos cuantos periodistas locales a cubrir el evento de hoy. Esto proporcionará una excelente publicidad para el programa.

      Henry trató de no fruncir el ceño ante esa desagradable noticia y escaneó el estacionamiento una vez más. Vio la furgoneta de un canal de noticias llegar, seguida de otra, y se esforzó por no suspirar.

      Estaba acostumbrado a la prensa, encontrándolos generalmente fáciles de encantar. Pero ese día no se trataba de él. Se trataba de Sianna, ganar la apuesta, y su camino hacia su corazón. La prensa sería una intrusión pública no deseada en lo que él consideraba un compromiso privado.

      Vio su limusina y una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. En ese momento las cámaras que se acercaban no le preocuparon demasiado. Toda su atención se centró en la atractiva mujer que salía de su auto.

      Llevaba una camiseta gris gastada con las improbables palabras “Cacahuate Naranja” garabateadas en un horrible color óxido, y los rizos que se le escapaban de su desordenado moño caían alrededor de sus hombros en una suave cascada. Sus ojos de zafiro se abrieron de par en par con la confusión, y cuando finalmente se posaron sobre él en el ahora abarrotado aparcamiento, su corazón se contrajo casi dolorosamente en su pecho. Henry se apresuró a encontrarse con ella, mientras la anciana presidenta casi corriendo seguía sus largos pasos.

      —Sianna —dijo cálidamente, tomándola entre sus brazos.

      Quería besarla. Intentó capturar sus labios, pero en vez de eso la besó en la mejilla cuando ella giró rápidamente la cabeza a un lado.

      —Henry —susurró, la confusión y el pánico eran claros en su voz—, ¿qué está pasando?

      —Estoy ganando nuestra apuesta —respondió con una sonrisa diabólica.

      —Sra. Farrell —interrumpió la presidenta Waltz—. Qué bueno verla. No sabía que una de nuestras voluntarias conocía a Henry Holladay —Eliza Waltz obviamente poseía la sabiduría de sus años porque inmediatamente se dio cuenta de lo que había provocado su generosa, y repentina donación, y ella no era de las que perdían una oportunidad—. Ella es la tutora de algunos de los niños más grandes, todos los martes y jueves por la noche. —La presidenta puso sus ojos en Henry.

      —Soy muy consciente de que la Sra. Farrell es un dechado de virtudes que se deleita en ayudar a sus semejantes —respondió Henry con una sonrisa.

      —Así que volvemos a la virtud —susurró Sianna discretamente.

      —A este compañero le vendría bien tu ayuda.

      —Bueno, por supuesto, estaré encantada de ayudar —Su sonrisa tenía un tinte maligno—. Si sólo supiera cómo...

      —Agarra una pala —dijo, lo suficientemente fuerte como para llegar al oído de Waltz, que se había inclinado desesperadamente para captar las palabras de ambos—. Este patio de recreo no se va a construir solo, Srta. Farrell.

      Sianna estalló en risas, que fueron rápidamente invadidas por el torrente de voces de los reporteros, que tomaron las palabras de Henry como su señal para descender.

      —Sr. Holladay —Un caballero corpulento con un vello facial rebelde se abrió camino hacia el frente—, ¿dará una conferencia de prensa general o entrevistas individuales? El comunicado no fue claro.

      Henry se quejó interiormente al pensar en una docena de entrevistas individuales con los equipos de cámara que se reunían rápidamente a su alrededor.

      —Una toma para todos —Aclaró rápidamente—. Instálense allí, donde los trabajadores están organizando los suministros. Empezaremos en diez —Miró a Eliza, que seguía a su lado—. Invitaste a la prensa, así que organízate con ellos —le pidió a la no tan pequeña anciana.

      Ella se apresuró a dirigir a los equipos mientras preparaban sus tomas.

      —Henry, ¿qué está pasando? —preguntó Sianna confundida.

      Deslizó su brazo a través del de ella y comenzó a escoltarla lentamente a través del aparcamiento y hacia el césped donde los equipos de cámara se estaban reuniendo.

      —En primer lugar, no tenía la intención de que la prensa estuviera aquí. Quiero dejarlo claro. No quiero que esto cuente en mi contra.

      —¿Contar en tu contra?

      —Tomarás las decisiones finales sobre nuestra apuesta, y quiero que sepas de que no planeé que esto fuera un circo.

      —¿Qué es exactamente lo que planeaste?

      —Ganar la apuesta.

      —Por supuesto —Puso los ojos en blanco—. ¿Pero cómo?

      —Dijiste que donarías mi tiempo a tu caridad favorita si ganabas la apuesta. Así que pensé que para asegurar mi victoria, yo mismo donaría mi tiempo a tu caridad favorita, como parte de la cita.

      —Eres brillante.

      —Gracias, querida —Se inclinó para poner un beso casto en su mejilla—. Así que, durante las próximas dos horas, trabajaremos en la construcción del patio de recreo. Y cuando mis horas terminen, mi gente se quedará aquí y terminará el trabajo.

      —¿Tu gente? —Escudriñó entre la multitud y reconoció a los hombres y mujeres vestidos con camisetas con el logo de Holladay.

      —Informé a todos mis empleados locales que si querían ofrecer su tiempo hoy a una caridad digna, les daría un día libre pagado para hacerlo. Eso consiguió bastantes voluntarios. Los otros son profesionales que contraté para asegurarme de que el patio de recreo se termine hoy.

      —Pero aún no hemos recaudado suficiente dinero para comprar el...

      —Tú lo conseguiste.

      Sianna se sonrojó y quiso continuar su conversación, pero habían llegado al círculo de los periodistas. Henry la acompañó al centro, y luego hizo un gesto a la presidenta para que se uniera a ellos. Tomando una pala, dio la bienvenida a la prensa y les dijo que empezaran a filmar.

      —Los Holladays siempre se han sentido muy privilegiados de poder apoyar causas dignas, y no hay ninguna tan digna como las que ayudan a nuestra juventud. Por eso estamos aquí ayudando a construir un patio de recreo en el Programa de Actividades Extraescolares de McKenzie. Mis empleados y yo nos dedicamos a completar este proyecto hoy para que los niños que participan en este programa tengan un lugar seguro para jugar. Ahora pasaré las cosas a la ilustre presidenta del programa, la Sra. Eliza Waltz, quien les contará todo sobre las cosas maravillosas que este programa hace por la juventud de nuestra comunidad.

      Eliza se acicaló en el centro de atención, pero Henry prestó poca atención a sus palabras, o a las cámaras y periodistas que se agitaban a su alrededor. Sólo tenía ojos para la mujer angelical que estaba a su lado. Se dio cuenta de que la conferencia de prensa ponía nerviosa a Sianna, pero ella permaneció a su lado, con su postura recta y una suave sonrisa en su rostro. Antes de que se diera cuenta, la Sra. Waltz había terminado su discurso, y los reporteros aprovecharon la oportunidad para empezar a gritar preguntas. Desafortunadamente, la única pregunta en su mente colectiva era quién era exactamente la mujer que estaba al lado de Henry.

      —Sr. Holladay, ¿es cierto que tiene una relación con la mujer que está a su lado?

      —¿Quién es ella? ¿Están comprometidos?

      —¿Es cierto que se ha mudado a la mansión Holladay?

      Henry frunció el ceño cuando se dio cuenta de que la invasión de la prensa estaba llegando a Sianna.

      —Un momento, un momento —regañó a la multitud, esperando que se callaran—. Esta encantadora mujer a mi lado es la Sra. Sianna Farrell, una voluntaria del Programa de Actividades Extraescolares. Y también es mi novia —Resonaron jadeos en la multitud, y los ojos de Sianna se abrieron en proporciones épicas al mirarlo—. No más preguntas —Entonces llevó a Sianna con él a través de la multitud—. Lo siento. No esperaba que todo esto...

      —Les dijiste que yo era tu novia.

      —Lo eres.

      —Pero...

      Henry la envolvió con sus brazos.

      —Sin peros. Eres mi novia. Ahora el mundo lo sabe —Se inclinó y la besó suavemente—. El reloj está corriendo, y no quiero perder más tiempo en charlas. Vamos a trabajar.
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        * * *

      

      Dos horas después, las manos de Sianna empezaron a dolerle al agarrar la pala. Henry había sido fiel a su palabra. Estaban todos sucios.

      Se paró en medio del gran agujero en el que se colocaría la base del equipo de juego, con las mangas arremangadas y la cara manchada de suciedad, mientras veía cómo los músculos de Henry se ondulaban con cada palada. Encajaba con los profesionales de la construcción a su alrededor, su físico afilado y eminentemente masculino. Henry la impresionó, sin duda alguna. No sólo con su cuerpo sexy, sino también con su corazón.

      Había donado más que su tiempo a ese proyecto. Los voluntarios que estaban allí fueron sus impulsores, al igual que los hombres que había contratado. Y sabía que el Programa de Actividades Extraescolares estaba a miles de dólares de su objetivo de donaciones. Debió darles el resto del dinero que necesitaban para comprar el equipo del patio de recreo. Fue definitivamente impresionante.

      Sianna ya no estaba segura de quien era ese millonario playboy que siempre tenía todo resuelto. Pensaba que era un malcriado, acostumbrado a que otros hicieran todo el trabajo mientras él cosechaba los beneficios de la riqueza de su familia. Sin embargo, allí estaba, con los hombros hundidos en un agujero que él mismo había cavado, todo para ganar una apuesta que ella pensaba que ni siquiera se tomaría en serio.

      Todavía tenía la ayuda de Tony, el asistente del diablo, quien probablemente había arreglado todo eso. A pesar de que Henry estaba allí poniendo sus dos horas, ese era probablemente el límite del trabajo real que haría hoy.

      Sin embargo, la voz persistente dentro de ella estaba misteriosamente silenciosa en cuanto al anuncio público de Henry. Si él era un playboy, ¿por qué había dicho a la prensa que ella era su novia? Eso indicaba algo un poco más permanente que la aventura que ella se consideraba a sí misma. Fue suficiente para hacer que su cabeza diera vueltas.

      Tal vez debía aceptar la posibilidad de que su relación fuera más seria de lo que pensaba. Tal vez sí quería algo más con ella. La idea de tener una verdadera relación con Henry, una que no terminara en una docena de rosas y un cortés “gracias por el buen momento”, era emocionante. Y aterrador.

      Su ensoñación se detuvo cuando Henry arrojó su pala a otro trabajador y salió de su agujero, caminando hacia el agujero mucho más pequeño que ella había cavado. Le tendió la mano y la levantó, aprovechando la oportunidad para acercarla a él brevemente.

      —Ha pasado más de las dos horas que había asignado para esta parte de nuestra cita, así que tendremos que darnos prisa —dijo, mirando a la figura flotante de la Sra. Waltz al otro lado del patio y calculando la distancia entre ellos y su limusina.

      Agarrándola de la mano, Henry la guio a través del lugar de trabajo, teniendo cuidado de que Waltz no los viera mientras salían. Sin embargo, no tuvieron tanta suerte cuando se trató de la prensa. Unos pocos reporteros estaban rondando la limusina, y corrieron hacia adelante cuando vieron a Henry y Sianna dirigiéndose hacia ellos.

      Un caballero con sobrepeso y con las irónicas patillas parecía ser el cabecilla, sus mejillas estaban rojas y estaba resoplando fuerte cuando los alcanzó.

      —Sr. Holladay —gritó—, ¿cuánto tiempo hace que usted y la Sra. Farrell están juntos?

      —Mucho —respondió Henry con el ceño fruncido, señalando a Chase que le ayudara a pasar a codazos entre la pequeña multitud de periodistas.

      —¿Podemos esperar otro compromiso? —preguntó un hombre delgado que parecía apenas salido de su adolescencia, parado al lado de una pequeña mujer asiática que estaba ocupada tomando fotografías.

      Sianna se sintió atrapada por una repentina sensación de claustrofobia mientras los tiburones hacían círculos y se acercaban.

      —Sin comentarios, chicos —respondió Henry con una irritación evidente cuando los reporteros se negaron a separarse para que entraran en la limusina.

      —Sra. Farrell, ¿cómo contrarrestará los rumores de que es una cazafortunas? —señaló una mujer delgada cuyo brillo de labios rosa pálido contrastaba pobremente con su falso bronceado.

      Un rayo de ira atravesó a Sianna.

      —Me sorprende que haya habido tiempo para que los rumores vuelen desde que Henry anunció nuestra relación hace sólo un par de horas.

      —Estoy segura de que estás familiarizada con la implicación —replicó descaradamente la mujer—. Él es el rico, tú no.

      —Escucha, pequeña...

      Sianna estaba totalmente preparada para quitarle el brillo de los labios a la mujer, pero Henry le agarró el codo y la llevó a través de la multitud a la limusina.

      —Dije sin comentarios —Henry amonestó a los periodistas antes de entrar en la limusina y cerrar la puerta tras ellos—. Lo siento —le dijo mientras la llevaba a su regazo.

      Sianna se puso rígida, todavía molesta por el comentario de esa mujer.

      —No saben nada de mí, pero están dispuestos a hacer todas estas suposiciones.

      —Imagina eso —bromeó—, alguien saca conclusiones sobre ti antes de conocerte. No puedo creerlo.

      Se dio cuenta de que él estaba jugando con ella, acosándola sobre su primer encuentro y sus suposiciones sobre su estilo de vida. Casi no parecía justo, y ella no estaba lista para dejar ir la irritación que sentía. Decidió dar a conocer su disgusto, usando el único poder que tenía a su disposición.

      —Sabes, como persona que decide el ganador de nuestra apuesta, encuentro que no disfruto siendo acosada por la prensa. Esto puede afectar mi decisión final.

      —Eso no sería justo —respondió Henry, pareciendo sentir su persistente molestia—. Y como sé que eres una jueza justa y recta...

      —De vuelta a las tonterías de la virtud —gruñó en voz baja.

      —Espero que su decisión tenga en cuenta que algunas cosas están más allá de mi control —Le dio una mirada suplicante, moviendo sus manos a lo largo de los brazos de ella suavemente, lo que sirvió para distraerla—. Sianna, siento que la prensa se haya entrometido en lo que esperaba que fuera un día perfecto. No les llamé, y no puedo culpar a la Sra. Waltz por intentar conseguir publicidad para su causa. Los periodistas no son conocidos por su tacto o discreción, y debería haberte advertido sobre ellos. Supongo que me he acostumbrado a sus preguntas invasivas —Ella lo observó sopesando sus palabras cuidadosamente—. Ojalá hubiera anticipado esto, ya que podría haberse manejado mejor. Pero hay una cosa que quiero que entiendas, Sianna. No me disculparé por decirle al mundo que eres mi novia. Sé que no hemos puesto nombre a lo que está pasando entre nosotros. Y quizás “novia” no parece apropiado de alguna manera, sé...

      —¿Por qué no? —interrumpió.

      ¿Era esa la admisión que esperaba desde el principio? ¿Estaba disfrutando de esa relación mientras duraba?

      —Porque “novia” no describe lo que eres para mí —Presionó sus labios contra su mejilla mientras susurraba su respuesta—. Eres lo primero en lo que pienso por la mañana, el último pensamiento que cruza mi mente por la noche, y luego acechas mis sueños, torturándome con el recuerdo de tu olor. Tu beso. La suavidad de tu piel. —Sus labios viajaron por la línea de su mandíbula, deteniéndose brevemente para acariciar el lóbulo de su oreja.

      Sianna suspiró y se relajó en sus capaces manos, dejando que el rastro de fuego de su boca se extendiera por su cuerpo. Él besó su cuello y más abajo, y ella se derritió, inhalando bruscamente cuando sus manos se movieron hasta sus pechos. Podía sentir su excitación encendiéndose como una casa en llamas. El tacto de Henry podía quemarla hasta dejarla hecha cenizas.

      Demasiado pronto la limusina se detuvo, y ella sintió un profundo estruendo en su pecho mientras Henry gruñía su frustración.

      —Debí haberte atado a mi cama durante ocho horas.

      Sianna se rio, moviéndose de su regazo y al asiento antes de que Chase pudiera abrir la puerta.

      —Pensé que esa era tu intención si ganabas la apuesta.

      —Quieres decir cuando gane la apuesta —La sonrisa de Henry era depredadora, y ella temblaba ante su intensidad, pero tuvo que forzar su mirada lejos de sus fascinantes ojos verdes.

      La puerta se abrió, y Chase la ayudó a bajar de la limusina. Cuando se dio cuenta de su ubicación, se sorprendió tanto como cuando se detuvieron frente al programa de actividades extracurriculares.

      —¡El Tazón de Fideos de Yoshi! —Su entusiasmo se desbordó y saltó a sus brazos. Él la hizo girar en círculo y sus risas se mezclaron.

      Deslizándose en una cabina vacía, Sianna rebotó excitada en su asiento mientras Henry miraba el menú.

      —No te molestes. —Le arrebató el menú de cartón de las manos.

      Su camarera se acercó. Una mujer japonesa de mediana edad que saludó a Sianna con una amplia sonrisa.

      —¡Sia! ¿Dónde has estado escondiendo esto?

      Momoko era la dueña del restaurante con su marido Yoshi, y trataba a sus clientes habituales como miembros de la familia extendida. A pesar de su estatura inferior a los cinco pies, era una mujer intimidante que le gustaba meterse en los asuntos de sus clientes cuando le apetecía.

      —Momoko —la saludó Sianna—, él es Henry Holladay. Henry, ella es Momoko, y hace los mejores fideos que hayas probado. Tráenos dos de los habituales, por favor, y una taza de té.

      —Claro, claro —La pequeña mujer frotó una mano amistosamente sobre el hombro de Sianna antes de ajustar su desordenado moño, que estaba a punto de estallar—. Sólo déjame admirarlo un poco más. Es casi lo suficientemente guapo para mí.

      Sianna creyó detectar un ligero aumento de rubor en las mejillas de Henry mientras sufría el escrutinio de Momoko. Cuando ella finalmente se fue a preparar su orden, él dejó salir el aliento que había estado reteniendo.

      —Ella es un personaje —dijo con una sonrisa perezosa.

      Asintió, familiarizada con el torbellino post-Momoko.

      —Es un poco desagradable al principio, pero tiene buenas intenciones, y los fideos realmente valen la pena. La salsa... es casi mejor que el sexo.

      Henry se rio.

      —Eso es un gran elogio si se trata de sexo contigo.

      Pronto, colocaron los cuencos humeantes ante ellos, y sin decir una palabra más, Sianna se atrincheró. Cerró los ojos y gimió de placer mientras los sabores le llenaban la lengua. Cuando abrió los ojos encontró a Henry mirándola, con el hambre ardiendo en su mirada.

      —Casi creo que de verdad la salsa es mejor que el sexo, si la expresión de tu cara es un indicio —Se inclinó, viéndola chupar un largo fideo entre sus labios fruncidos—. Verte comer me está poniendo duro.

      Sianna jadeó, y luego se rio.

      —Cállate y come. Es mejor cuando está caliente.

      —Mmm... —murmuró después de tragar—. Tienes razón. Esto está delicioso.

      El resto de la comida estuvo ausente de la conversación, las palabras fueron reemplazadas por un encantador zumbido y chasquido de labios. Al poco tiempo sus tazones quedaron vacíos, y Henry se daba palmaditas en el estómago en agradecimiento.

      —Momoko, estos son los mejores fideos que he probado jamás. Incluyendo los de Japón. Son un tesoro nacional.

      —Tienes razón, guapo —aceptó la alegre camarera—. Vuelve cuando quieras. Tal vez te cuente el secreto de mi salsa.

      La mandíbula de Sianna cayó.

      —Momoko, llevo cinco años rogándote que me digas cómo haces tu salsa.

      —Nunca me llamas tesoro nacional —bromeó, encogiéndose de hombros mientras se alejaba con la tarjeta de crédito de Henry.

      Sianna sacudió la cabeza.

      —Si puedes convencer a Momoko que revele su receta de salsa, entonces no tendré ninguna posibilidad de resistirme a ti.

      —Igual nunca lo has hecho —Dio una mirada rápida a su reloj—. Vamos, Sia. —Se deslizó fuera de la cabina y extendió su mano hacia ella.

      Sianna le hizo una mueca.

      —No me llames así.

      —¿Por qué no? Momoko te llama Sia.

      —Bueno, tengo demasiado miedo de que me corte el suministro de fideos por corregirla. Pero no te tengo miedo a ti.

      Se inclinó para susurrarle al oído.

      —Lo estarías si supieras lo que voy a hacerte después de que gane esta apuesta.

      —No cuentes los huevos antes de que la gallina ponga —le advirtió ella, y él se rio, tirando de ella hacia su frente mientras esperaba que Momoko le devolviera su tarjeta de crédito.
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      El viaje fue breve, un paseo en silenciosa compañía, con sus manos entrelazadas, agarradas con fuerza. Sianna sabía que Henry consideraba su victoria como una conclusión anticipada, y aunque eso era agravante, también se dio cuenta de que era una posibilidad muy probable. Él había dado voluntariamente su tiempo a su caridad preferida, y luego la llevó a su restaurante favorito para almorzar. Y la cita ni iba a la mitad del tiempo todavía.

      No fue nada de lo que esperaba. La cita estaba muy bien adaptada a ella, y Sianna no sabía cómo se había enterado de esas cosas. Ciertamente nunca mencionó su voluntariado o su adicción a los fideos de Yoshi. Pero para eso estaba Tony, claramente. Estaba segura de que su asistente no tuvo problemas en conseguir toda su información.

      Pero incluso si Tony había hecho todos los arreglos, Henry era el que estaba con ella en ese momento, dándole toda su atención, lo que era un regalo, ya que estaba dispuesto a pasar todo el tiempo con ella. Aunque él podía bromear acerca de querer hacer lo menos posible y delegar trabajo a otros, ella sabía que manejar y expandir la considerable fortuna de su familia era una tarea que requería mucho tiempo y esfuerzo. Y el hecho de que estuviera feliz de despejar su agenda para complacer su pequeña y tonta apuesta, era muy improbable para un hombre rico “normal” como cocinar sus propias comidas o lavar su propia ropa. Pero Henry siempre estaba haciendo tiempo para ella, y Sianna tuvo que admitir de nuevo que tal vez su relación no se trataba sólo de la increíble química sexual entre ellos. Tal vez sí quería más.

      Cuando Chase abrió la puerta y la ayudó a salir de la limusina, Sianna no sabía qué esperar. Una parada en el hotel más elegante de la ciudad no estaba en su lista de posibilidades. De repente, su pensamiento de que Henry podría querer algo más que sexo se vio envuelto en dudas. ¿Un hotel a mitad de la tarde?

      Henry la llevó al vestíbulo y pasó por el mostrador de registro, llevándola directamente al reluciente ascensor de metal. Se encogió de hombros y se enfrentó a él.

      —Aunque sé que es de mala educación hacer suposiciones sobre sus intenciones, me pregunto si el Sr. Holladay acaba de programarse una siesta en medio de nuestra cita.

      Las cejas de Henry se levantaron, y sus ojos verdes brillaron de diversión.

      —¿Y si lo hubiera hecho?

      Las puertas se abrieron, y Sianna lo siguió al pasillo, donde sus zapatillas se hundieron en el profundo alfombrado.

      —Diría que sus posibilidades de una victoria limpia se han reducido.

      Henry sacó la llave magnética de su bolsillo y la deslizó en la cerradura. Le sujetó la puerta y ella entró con dudas. Al acercarse a ella después de cerrar la puerta, la empujó hacia él y se inclinó para susurrarle al oído, moviendo sus rizos a un lado para que ella pudiera sentir su aliento caliente en su cuello.

      —Desafortunadamente, cariño, no tenemos tiempo para follar. Pero si quieres, lejos de negarte mi intención...

      —¡Henry! —Sianna frunció el ceño, se dio la vuelta y deslizó sus brazos alrededor de su cuello—. Eres un imbécil.

      Él se inclinó para capturar sus labios, lamiendo su boca de manera ligera y burlona antes de apartarse y mirar su reloj.

      —En realidad sólo tenemos unos veinte minutos hasta nuestra próxima cita. Eso no deja mucho tiempo para ducharnos, cambiarnos, y llevarte al orgasmo suficientes veces para satisfacerme antes de que llegue nuestro invitado.

      —¿Nuestro invitado? —preguntó, confundida.

      —Es una sorpresa —Hizo un gesto hacia una puerta al otro lado de la sala de estar—. Esa es tu habitación. La ropa limpia está en el armario. Escoge lo que quieras.

      —Espera, ¿qué?

      Henry sacudió la cabeza.

      —No hay tiempo para discutir. Ve a ducharte y cámbiate. Yo haré lo mismo. Nos vemos aquí en veinte minutos. —La besó suavemente, y luego se dirigió a la puerta enfrente de la suya.

      Sianna entró en la habitación, haciendo una pausa para admirar el lujoso escenario. La suite debía costar una fortuna, pero se dio cuenta de que podía permitírsela fácilmente. Entrando en el baño, se quitó la ropa sucia y abrió el agua. Hizo calor casi inmediatamente, y se zambulló en la ducha, corriendo para lavar los restos de su trabajo matutino. Pronto salió, envuelta en una toalla y se lavó los dientes. Después de retocarse el maquillaje e intentar enderezar sus rizos, Sianna volvió al dormitorio.

      Al abrir las puertas del armario, ella sofocó un chillido. Cinco diferentes vestidos de diseño colgaban dentro, llamándola con sus seductoras telas. Debajo de los vestidos había varias cajas de zapatos. Sianna examinó reverentemente cada vestido, maravillándose del nivel de gusto en la exhibición. Cada vestido caminaba por la línea entre lo casual y lo formal para que el portador se sintiera cómodo durante el día o la noche. Finalmente, se colocó uno de seda azul real, la parte de arriba era más ajustada que la de abajo, que caía en una campana muy ligera y justo por encima de las rodillas. Excavando entre las cajas, encontró un par de tacones negros que complementaban su selección.

      En la cama, notó dos cajas, y Sianna no pudo esperar a ver lo que contenían. Ocultos dentro de la primera había un sujetador de satén para desnudarse y una tanga a juego. La segunda contenía un sujetador de encaje negro con bragas de corte bikini del mismo material. Cada mínimo detalle fue pensado, y una vez más Sianna quedó impresionada por el nivel de esfuerzo que estaba haciendo. Con dos minutos de sobra se dirigió de nuevo a la sala de estar, limpia y vestida de lujo.

      Henry ya estaba allí, de espaldas a ella mientras miraba por las ventanas panorámicas. Se volteó cuando la escuchó e inhaló bruscamente.

      —Precioso —susurró, mientras se acercaba y la abrazaba.

      —Ciertamente lo eres —respondió Sianna, con su corazón latiendo más rápido mientras lo acogía.

      Estaba vestido con pantalones gris carbón con una camisa a rayas blancas y azules abotonada. Las mangas estaban enrolladas hasta los codos, y la camisa estaba cubierta por un ajustado suéter azul oscuro con grandes botones negros, los tres primeros desabrochados. Ninguna corbata se interponía en el camino de la suave mancha de piel expuesta, y Sianna aprovechó la oportunidad para darle un beso en el cuello. Olía limpio y fresco y sabía a primavera.

      —No empecemos con eso —gruñó cuando ella le mordisqueó ligeramente el cuello—. No tenemos tiempo de terminar.

      Como si sus palabras hubieran convocado a su invitado, un golpe en la puerta interrumpió su tierno momento. Henry tuvo que soltar a Sianna para abrir la puerta, y ella se volvió hacia las ventanas, repentinamente nerviosa.

      ¿Quién invitaba a un tercero a una cita?

      Ella no esperaba al hombre mayor y bajo que entró en la suite. Estaba casi calvo, y sus ojos estaban escondidos detrás de enormes lentes de una pulgada de espesor. Henry puso una mano amiga en el hombro del hombre mientras se acercaban a Sianna.

      —Sianna, este es George Isley. Sr. Isley, ella es Sianna Farrell.

      —¿George Isley? ¿George Isley? —Sianna tenía problemas para respirar—. ¿El George Isley que pintó Island Sunset?

      El hombre soltó una risa avergonzada.

      —Ese George Isley, sí. Es un placer conocerla, Srta. Farrell.

      —Por favor, llámame Sianna —dijo, estrechando la mano del hombre y esperando que su nerviosismo no le hiciera temblar las manos.

      George era uno de los artistas de acuarela abstracta más respetados del mundo, y estaba allí delante de ella, estrechando su mano.

      —Sr. Isley, si es tan amable —Henry intervino, haciendo un gesto hacia la habitación en la que había entrado antes para cambiarse.

      Sianna lo siguió y tuvo que sofocar otro grito cuando se dio cuenta de que su habitación no sólo contenía su ropa sucia. Los tres cuadros que había comprado en la exposición de la galería estaban expuestos frente a las ventanas en caballetes de bronce, la iluminación difusa de la habitación se acoplaba con el sol fugaz para proporcionar una luz casi etérea a su trabajo.

      Miró a Henry, sin estar segura de lo que iba a pasar ahora. Él le sonrió, llevando sus manos a sus hombros para frotarlas ligeramente en señal de seguridad.

      —Le pedí a Isley que viniera a ver tu trabajo, quizás para darte algunos consejos. Es una oportunidad que muchos artistas nuevos aprovecharían, y pensé que te gustaría...

      —Me encanta —dijo sin dudarlo—. No puedo creer que lo hayas traído aquí. Eso tuvo que volar tu presupuesto.

      Henry se rio.

      —En realidad, estaba en Portland para asesorar al Museo de Arte Contemporáneo en una nueva exposición que está siendo financiada por una subvención de la Fundación Holladay, y dijo que no le importaría bajar por la tarde para conocer a un prometedor nuevo talento. Sin costo alguno.

      —Uh huh —Le mostró una sonrisa de conocimiento—. Eso es lo que yo llamo una contabilidad inteligente.

      Henry parecía que iba a protestar, así que ella lo besó antes de que pudiera hacerlo.

      —Me encanta.

      —Entonces deja de perder el tiempo conmigo y ve a hablar con tu nuevo mentor.

      Él la dejó ir, aunque ella pudo ver que él no quería hacerlo. Otro acto desinteresado de su playboy. Ella pensó que él la había llevado hasta ese hotel para un poco de placer vespertino, y en su lugar, se instaló en un sillón en la sala de estar, para ojear el New York Times. Con una amplia sonrisa, dirigió su atención al Sr. Isley.

      Dos horas más tarde, Sianna levantó la vista cuando Henry volvió a la habitación. Se dio cuenta entonces de que el tiempo había volado.

      —Bueno, Isley —Henry, apartó la atención del hombre mayor de sus pinturas—, ¿qué piensas?

      —Definitivamente tiene talento. Si decidiera comprometerse con ello, podría llegar lejos.

      Sianna resplandecía, sus ojos brillaban bajo los honestos elogios de alguien a quien respetaba.

      —Muchas gracias por su crítica y su consejo —agradeció al hombre, estrechándole la mano—. Aunque la tesis no deja mucho tiempo extra para la pintura.

      —Parece que tienes que tomar una decisión difícil entonces.
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        * * *

      

      El viaje a su destino final fue corto, y Henry se aseguró de que ella lo pasara entero en su regazo. Anuló sus protestas sobre las arrugas de la seda y moldeó sus curvas en sus líneas duras.

      —Mmmm... —murmuró en el hueco de su garganta—. Sabes tan bien, como la más sutil dulzura.

      —Henry, yo… —Su voz era baja, entre un susurro y un gemido. Sianna lo apretó más, retorciéndose contra él y soltando un sonido hambriento.

      —Shh... —la tranquilizó, acariciando sus hombros y brazos mientras mordisqueaba suavemente su cuello.

      Demasiado pronto sintió que la limusina se ralentizaba, y por milésima vez, se maldijo a sí mismo por establecer un límite de tiempo para sus citas. En ese momento el límite arbitrario había parecido prudente, pero era asfixiante. Si hubiera tenido tiempo, le habría ordenado a Chase que diera la vuelta a la manzana hasta que le dijera que parara, y le habría hecho el amor a Sianna hasta que ambos gritaran. Diablos, habría pasado varias horas cogiendo con ella en la suite del hotel, si no tuvieran tanta prisa.

      Usando cada gramo de su autocontrol, Henry colocó suavemente a Sianna en su asiento y la ayudó a ajustarse el vestido. Chase abrió la puerta y la ayudó a salir, mientras que Henry tardó un segundo en respirar profundamente y tratar de llevar su erección a la inexistencia. Una gran oportunidad.

      Al salir de la limusina se arriesgó a echar un vistazo a su reloj. 4:55 pm. Cielos. Eso le concedía un poco más de una hora para disfrutar de la compañía de Sianna antes de que su cita “expirara”. Levantó la vista de su reloj y vio la sonrisa en su rostro, entonces se olvidó de los límites de tiempo y los presupuestos. Que le den por ganar una estúpida apuesta. Pasar tiempo con esa pequeña belleza estrafalaria era suficiente.

      —Oye, ya he estado aquí antes —dijo Sianna, mientras pasaban por delante de la gran escultura de un oso estilizado—. No está lejos del campus. Hacen una buena limonada.

      —¿Limonada? —preguntó, sin molestarse en ocultar su sonrisa.

      La idea de que esa taberna popular fuera el lugar para pedir limonada era tan improbable como la escultura de un oso de madera cagando en el bosque.

      —Sí. Es bastante fuerte. ¿Qué haremos durante la última hora? —preguntó, mientras pasaban por la abarrotada entrada del bar.

      Sianna miró a su alrededor, y Henry captó la confusión en su cara. El bar estaba casi lleno, y sólo eran las 5 pm. Incluso si esa era una ciudad universitaria, la acción nunca comenzaba tan temprano. También vio el momento en que se dio cuenta de que la mayoría de la gente a su alrededor llevaba camisetas de la Fundación Holladay.

      —Les dije a los voluntarios que podían venir al bar a celebrar cuando terminaran de donar su tiempo. Y de acuerdo con el texto de mi capataz, han terminado de instalar el patio de recreo en el Programa de Actividades Extraescolares. Así que ya es hora de que empecemos a celebrar.

      Su sonrisa era la mejor recompensa que había recibido. Henry había estado negociando acuerdos con su padre desde que se graduó de la universidad, y su vida había estado llena de lo que la mayoría consideraría logros dignos.

      Henry tomó su mano y la llevó a través de la multitud hasta la barra. Sus empleados se separaban a su paso, como si fuera Moisés, y pronto el camarero se puso delante de ellos expectante.

      Sianna le susurró al oído.

      —¿Te sientes valiente hoy?

      Su aliento en el cuello le provocó un escalofrío en su columna vertebral.

      —Siempre estoy listo para vivir peligrosamente en lo que a ti respecta.

      —Dos limonadas —pidió Sianna al camarero, que asintió con una sonrisa de oreja a oreja. Dos vasos altos llenos de un líquido de color rosa pálido y acompañados de un trozo de limón en el borde fueron colocados en la barra delante de ellos. Sianna cogió el suyo e hizo un gesto para que él cogiera el suyo—. ¡Por los ganadores que se lo llevan todo! —Sostuvo su vaso en alto.

      —Y por los perdedores graciosos —respondió él, chocando su vaso contra el de ella y tomando un largo trago del líquido enfermizo y dulce.

      Aunque parecía como una limonada demasiado azucarada, hubo una clara quemadura en el regusto. Algo muy poderoso, de hecho. Sin decir una palabra, capturó su mano y la llevó lejos del bar y hacia el escenario. Las luces comenzaron a girar, y el DJ eligió ese momento para acercarse al micrófono.

      —Hola a todos, bienvenidos al Afterparty, patrocinado por mi hombre Henry Holladay.

      La multitud enloqueció, y Henry casi se ahoga con la bebida que intentaba tragar. Pensó que lo había cubierto bien, haciendo una pequeña ola, pero al ver los ojos de Sianna se dio cuenta de que ella pasaba por un lapsus momentáneo.

      —Así que empecemos con un himno de fiesta, cantado por Sheila Jefferson y Tammy Windsong de Contabilidad.

      Dos mujeres risueñas subieron los dos escalones del escenario bajo y se colocaron delante de sus micrófonos. La burbujeante música pop empezó a salir de los altavoces cuando las mujeres entraron en una terrible interpretación desafinada de “Girls Just Wanna Have Fun”.

      Sianna comenzó a reírse.

      —¿Me has traído aquí para tener un karaoke?

      Henry asintió.

      —Parecía que disfrutabas cantando mi lista de canciones en el auto.

      —¿Tu lista de reproducción? ¿Te refieres a la que hiciste que Tony te preparara?

      —Llena de canciones que yo mismo había organizado cuidadosamente, sí.

      No se rendiría fácilmente a sus prejuicios, pero Henry se dio cuenta de que no quería que lo hiciera. Era demasiado divertido entrenar con ella. Su ingenio era agudo, pero su inteligencia era como la hoja de una katana de un samurai.

      —Bueno, diste justo en el clavo —Le mostró una sonrisa alegre—. Me encanta el karaoke.

      —Entonces pongamos nuestro nombre en esa lista antes de que se nos acabe el tiempo.

      Revisaron uno de los grandes libros negros, tratando de encontrar una canción apropiada. La inspección de Henry de la lista de canciones se interrumpió cuando un grupo de sus empleados se acercó y preguntó si podían tomarse unas fotos con él. Su sonrisa era genuina cuando accedió, y unos momentos más de su precioso tiempo se le escaparon. Cuando regresó al libro de canciones, Sianna ya había garabateado un título y se lo estaba pasando al dj.

      —¿Qué vamos a cantar? —preguntó, tomándola en sus brazos cuando regresó del área del escenario. Las dos chicas habían sido reemplazadas por tres obreros de la construcción que se lanzaban a una balada campestre estridente.

      —Pronto lo descubrirás —respondió ella, acurrucándose más profundamente en sus brazos.

      Henry la llevó a la pista de baile y comenzó a balancearse con ella, disfrutando de la sensación de su cuerpo firme pero flexible. Bajo su piel suave y susurrante se encontraban los músculos delgados y tonificados, músculos que tiraban y flexionaban cuando sus cuerpos se entrelazaban. Como cada vez que hacían el amor.

      —Cariño —dijo, sin poder resistirse a apretar su mejilla contra la de ella. Lentamente acarició un rizo perdido lejos de su frente, y luego la miró a sus ojos azul cristalino—, se nos está acabando el tiempo.

      —Lo sé —Bajó su barbilla para apoyarse en su hombro—. Si algún tonto no hubiera insistido en un límite de tiempo...

      —Créeme, actualmente me estoy pateando a mí mismo repetidamente por eso —miró su reloj y frunció el ceño—. Sólo me quedan 32 minutos más para impresionar a la jueza. ¿Qué posibilidades crees que tengo?

      Sianna frotó su nariz contra su cuello, y él deseó, no por primera vez en el día, que estuvieran juntos a solas en algún lugar tranquilo, donde pudiera desnudarla con tranquilidad y pasar horas probando cada centímetro de su glorioso cuerpo.

      —Las encuestas iniciales son favorables —respondió—. Pero tal vez deberíamos invitar a Tony para que comparta el botín de la victoria.

      —Ahora, ¿por qué querríamos invitar a alguien más?

      Ella le pasó la lengua por la oreja, y su pene palpitó por su rápido aliento.

      —Debería ser recompensado por todo su duro trabajo, una vez que reclame su título como, ¿cómo era, Campeón Universal de citas?

      —Campeón Mundial en citas —la corrigió—. Y ese título será enteramente mío, ya que soy yo quien se lo ganó.

      —Con la ayuda de tu asistente, por supuesto. E hizo un trabajo fantástico, haciendo todos los arreglos para hoy. Quiero decir, sólo coordinar los esfuerzos de los voluntarios debe haber llevado horas. Por no mencionar el encontrar mi caridad y restaurante favorito, haciendo los arreglos para George Isley. La suite del hotel. Esta fiesta. No puedo creer que haya podido hacerlo en sólo seis horas.

      —No lo hizo —Henry se movió para acariciar su cara y mirarla a sus ojos—. No usé a Tony. Hice todos los arreglos yo mismo.

      —¿Qué? —La incredulidad en sus ojos causó una sensación, no muy diferente al dolor que le irradió en el pecho—. ¿Tony no planeó todo esto?

      —No. Lo hice yo. Y tienes razón; llevó mucho más de seis horas.

      Sianna lo miró fijamente. Sus ojos azules estaban muy abiertos y llenos de una emoción que él no era capaz de leer.

      —No puedo creerlo —susurró.

      —Por una vez, te has quedado sin palabras.

      Con un movimiento de cabeza Sianna abrió la boca, pero antes de que pudiera responder la voz del DJ sonó.

      —A continuación tenemos un dúo dinámico que seguro que nos complacerá. Aplaudan a Sianna y al mismísimo Henry Holladay.

      Los aplausos fueron muy fuertes, y Henry se preguntó brevemente si era aconsejable una política de barra libre tan temprano en la noche. Esperaba que la mitad de su personal no llamara mañana con resaca.

      Tales distracciones momentáneas fueron olvidadas, sin embargo, cuando subió al escenario y sintió una inusual ráfaga de mariposas en su estómago. Aunque se sentía cómodo hablando ante la multitud, no estaba acostumbrado a cantar delante de ella.

      —Entonces, ¿cuál es la melodía? —se inclinó para susurrar al oído de su compañera.

      Los primeros compases de la canción sonaron a través del sistema de sonido, y Henry se rio, con la esperanza de disimular la ansiedad nerviosa que inundaba su sistema. ¿De quién fue la brillante idea de involucrar el karaoke? pensó para sí mismo y rápidamente recordó que había sido suya. Al menos la canción le era familiar. Respirando profundamente, esperó a que la letra que tenía delante se iluminara.

      —Ahora yo... me lo he pasado mejor que nunca...

      Las palabras salieron con dificultad, los nervios le sacaron lo mejor de él. Las siguientes líneas no fueron más fáciles, y pronto su cara estaba en llamas, el sudor comenzaba a acumularse en su frente. Pasó la primera parte de la canción y exhaló temblorosamente, volviendo los ojos hacia Sianna mientras ella levantaba el micrófono a sus labios para cantar.

      —Porque me lo he pasado mejor que nunca... y te lo debo todo a ti.

      Henry estaba asombrado. La había oído cantar en su auto, pero no había sido nada parecido a eso, a una actuación completa ante un público entusiasta. Los ojos de Sianna parecían brillar mientras cantaba las palabras, y le guiñaba un ojo a Henry. Ella no era una profesional, pero definitivamente podía llevar una melodía.

      Demasiado pronto fue su turno de nuevo. Mantuvo los ojos en la pantalla, siguiendo las palabras que se iluminaban rápidamente y tratando de ignorar a la multitud que estaba delante de él. Era incluso peor que si hubieran cantado karaoke en una noche cualquiera, porque el público estaba compuesto en su totalidad por gente de su nómina. Rezaba para que su imagen como jefe no se arruinara después de eso.

      Por lo menos no se estaban tapando los oídos y tirando cosas.

      Sianna pareció sentir su ansiedad y se acercó, poniendo una mano en su hombro mientras se hacía cargo de la canción.

      —Vimos la escritura en la pared... mientras sentíamos esta mágica... fantasía.

      No fue tan difícil unir su voz a la de ella, y su ansiedad disminuyó un poco cuando empujó su cadera de lado contra él, juguetonamente.

      Mientras cantaban la línea de tomar la mano del otro, Sianna tomó la suya, envolviendo sus dedos en un apretado y tranquilizador agarre. Ella dio vueltas alrededor de él pero no soltó su mano, obligándolo a subir su brazo y rodear su cabeza. Continuando su círculo, se dio cuenta de que estaba intentando recrear la escena de la película que había hecho famosa la canción.

      Si ella quería un poco de baile sucio, estaría feliz de complacerla. Sianna creó la atmósfera, convirtiendo lo que sería algo incómodo y embarazoso en algo divertido, algo especial. Verla impresionar a la multitud hizo que preservar su dignidad fuera menos importante que pasar un buen rato. Cuando ella volvió a caminar delante de él, todavía sosteniendo su mano, él aprovechó la oportunidad para acercarla hacia su pecho.

      Se acordó de la película. Había sido la moda en séptimo grado cuando empezó a fijarse en las chicas. Ellas lo notaron enseguida, y pronto tuvo más chicas de las que podía contar, deseosas de pasar horas caminando juntos por el centro comercial. Como cualquier buen estudiante de secundaria, Henry pasaba sus horas libres en el Centro Comercial del Valle Central, contando chistes con sus amigos en la feria de comidas, y viendo innumerables películas en el multicine.

      Todas las chicas con las que había salido durante ese año habían querido ver una película en particular. Les gustaba el romance, la seducción de un amante experimentado, o tal vez fueron los bíceps de Swayze los que hicieron que las chicas quisieran tanto verlo. Cualquiera que fuera la razón, Henry se había sentado a ver la película docenas de veces.

      

      No sólo había memorizado de mala gana el diálogo, sino que incluso años después, podía recordar perfectamente varios de los movimientos de baile de esa escena final, y sería un crimen no aprovechar esos recuerdos en ese momento. Si Sianna quería que la multitud tuviera un espectáculo, Henry no se interpondría en su camino. No había sufrido en vano los dos años de instrucción de baile en los que su madre había insistió tanto. Al llamar su atención mientras se inclinaba hacia su pecho, él le guiñó un ojo, luego le levantó el brazo y lo pasó por lo posó alrededor de su cuello, pasando sus dedos seductoramente por su brazo en imitación del héroe de la fantasía de toda chica de secundaria de finales de los ochenta.

      Henry sintió su sorpresa, un ligero endurecimiento de sus músculos, pero ella se relajó inmediatamente, dándose cuenta de lo que pretendía. Su lenta sonrisa le hizo saber que estaba más que feliz de jugar su juego. Por el rugido de la multitud, parecía que más de unas pocas damas del público tampoco eran inmunes al encanto de Swayze.

      Se sentía muy bien entre sus brazos. A diferencia de la pareja de la película, se esperaba que él y Sianna cantaran, por lo que no pudieron seguir involucrados completamente en el baile. Mantuvo el brazo de ella alrededor de su cuello mientras movía sus manos por sus caderas y se balanceaban al ritmo de la música.

      Sianna bajó su brazo para mover el micrófono a su boca.

      —Sí, sé lo que te pasa por la cabeza cuando dices: Quédate conmigo esta noche —cantó, conociendo su sonrisa.

      Con su mano libre, Henry la agarró del brazo y ambos cantaron al mismo tiempo.

      —¡Recuerda! Tú eres la única cosa de la que no me canso.

      Henry se encontró cantando las palabras, canalizando toda su energía nerviosa en su actuación. Aunque su voz no era rival para la de Sianna, se mezclaron de forma agradable, y los vítores de la multitud los impulsaron.

      Cuando comenzó el instrumental, Henry pensó en cómo darle a la multitud lo que quería. Abandonando los micrófonos en la plataforma del DJ, acercó a Sianna, haciéndola girar alrededor del escenario.

      —¿Qué dices, cariño, deberíamos darles un gran final? —le preguntó.

      —He seguido tu ritmo hasta ahora, Holladay, pero no hay forma de que cruce el escenario para que me levantes.

      —Si esa es la forma en que quieres jugar, Sia. Sólo sigue mi ejemplo.

      —Como si tuviera elección —se burló, y luego se alejó de él otra vez.

      Tan rápido como pudo Henry la hizo girar de nuevo a sus brazos y se rodearon el uno al otro. Luego la apartó de él otra vez, para repetir el mismo movimiento y meterla en su pecho. La sostuvo cerca y bajando sus manos a sus caderas, esperando ser la réplica de Swayze de hace décadas.

      —Abre bien las piernas —le susurró a Sianna al oído.

      La conmoción en su cara le dijo que había tomado su orden en una dirección particular. Antes de que pudieran dudar y perder el impulso, Henry la agarró con fuerza por la cintura y la levantó, moviéndose en círculo. Sianna se dio cuenta inmediatamente y envió sus piernas en cualquier dirección, su movimiento se asemejaba a un salto exagerado cuando él las giró tres veces.

      Los aplausos fueron ensordecedores cuando la puso de pie y le dio un rápido beso en los labios. Apenas tuvo tiempo de recoger sus micrófonos de nuevo y pasarle a Sianna el suyo antes de que tuvieran que cantar el coro final. Aunque estaban sin aliento por sus payasadas, terminaron la canción con las voces en alto. Cuando la música terminó, los aplausos continuaron durante varios momentos después.

      Henry guio a Sianna desde el escenario, aceptando las palmadas de buen humor de muchos de sus empleados mientras la guiaba hacia la barra y sus bebidas.

      —Eso lo hizo —dijo, después de tragarse la mitad de su bebida.

      —¿Hizo qué? —Sus pensamientos corrieron por callejones oscuros.

      —Sellar tu victoria. Sr. Henry Holladay, considérese campeón en citas. Realmente la pasé muy bien. Literalmente.

      —Campeón mundial en citas —corrigió, capturando sus labios en un beso feroz.

      —Tómame, soy tuya —suspiró ella cuando finalmente rompieron el beso—. Parece que durante las próximas dos horas; estaré completamente a tu merced.

      Henry se rio suavemente.

      —¿Así que crees que soy el tipo de persona que se traga su premio inmediatamente? Al contrario, tengo la intención de saborearlo.

      —¿En serio? ¿Entonces no me llevarás a casa contigo esta noche?

      Henry dio una pequeña sacudida de su cabeza.

      —¿Decepcionada?

      —Diablos, sí —dijo Sianna, con la cara arrugada por el descontento.

      Eso lo hizo reír, y besó la punta de su adorable nariz.

      —Lo siento, cariño, pero tengo que ir a Portland por negocios mañana por la mañana, muy temprano. Y no quiero apresurarme.

      —¿Así que vas a dejarme colgada en el viento, sin saber nunca cuándo vas a entrar a reclamar tus derechos?

      —Por supuesto que no. El reclamo del premio será este viernes por la noche. Hay un evento al que esperaba que me acompañaras. Es una cena benéfica anual a beneficio de la comunidad sin hogar de Portland. Pensé en mostrarte de mi brazo por una noche antes de llevarte a mi suite para desenvolver mi premio.

      —Bueno, resulta que estoy libre esa noche —aseguró seriamente, pero sus risas posteriores la delataron.

      —Me alegra mucho oírlo. Haré que Chase te recoja por la mañana para llevarte a la ciudad.

      —¿Por la mañana? ¿No dijiste que era una cena?

      —Así es, pero pensé que podríamos almorzar juntos primero, y luego te llevaré a comprar un vestido.

      —Ahora que lo pienso mejor, debimos recrear Pretty Woman allí arriba —Su tono era burlón, y Henry le dio otro beso.

      —Eres mucho más que una mujer bonita —le susurró al oído—. Desafortunadamente, no seré capaz de demostrártelo esta noche. Son las seis en punto. Es hora de llevar a esta Cenicienta a casa antes de que se convierta en una calabaza.

      Sianna frunció el ceño pero permitió que Henry la guiara hacia la salida.

      —La carroza se convirtió en una calabaza, no la chica.

      —Sin embargo, serías la calabaza más linda del mundo —Se inclinó para darle un beso en sus rizos rojos mientras se acercaban a la limusina. Chase mantuvo la puerta abierta, y mientras Sianna se acomodaba dentro, se inclinó para agarrar su pierna y pasar sus manos a lo largo de ella, hasta sus tobillos—. Asegúrate de que tienes las dos zapatillas de cristal —bromeó con una sonrisa antes de cerrar la puerta.
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      Si las burlas de sus compañeras de residencia sobre su exposición en la galería fueron malas e insistentes, sus reacciones por la declaración de Henry serían un nuevo nivel de tortura. Cuando llegó a casa esa noche después de la cita más increíble de su vida, el lugar estaba alborotado. Aparentemente, se había corrido la voz en los blogs de chismes mucho antes de que cualquier noticiero local recapitulara el nuevo patio de recreo del Programa Extracurricular.

      —¡Oh, Dios mío! —Jessica, una rubia regordeta que trabajaba en un máster en Literatura Comparada, casi chilló cuando vio a Sianna dirigiéndose hacia las escaleras.

      Sianna estaba todavía en una niebla de felicidad, reviviendo el recuerdo de los besos de Henry, mientras que al mismo tiempo hervía de frustración. Ella pensaba que Henry reclamaría su premio inmediatamente, y su cuerpo tarareaba de deseo, deseando que no la hubiera dejado salir tan fácilmente de esa limusina.

      La exclamación de Jessica rompió la niebla lo suficiente para que girara la cabeza hacia la gran sala común. Tres de las chicas estaban en el sofá, inclinadas sobre el portátil que estaba en el regazo de Chelsea. Jessica saltó y corrió hacia Sianna, agarrando su brazo en un puño de hierro y llevándola a la habitación.

      —¡Te llamó su novia! ¿Puedes creerlo?

      En realidad no, pensó Sianna, todavía está aturdida.

      —¿Qué está pasando? —preguntó.

      —Estás en todos los blogs. Tú y Henry Holladay. ¡Está tan bueno!

      Chelsea soltó un resoplido, y Shelby le dio un codazo en las costillas.

      —Felicidades, Sianna —dijo Shelby, su suave sonido sureño, haciendo juego con sus conmovedores ojos marrones, ocultos tras unas gafas cuadradas.

      Shelby estudiaba los Trastornos de la Comunicación, y Sianna pensó que se ajustaba bien a la carrera que había elegido. Su voz era relajante, como una manta caliente, que seguro relajaría el tartamudeo incluso de la persona con problemas de habla.

      —Gracias —respondió en un susurro cercano—. Todavía no puedo creer que haya dicho eso.

      —Yo tampoco —dijo Chelsea.

      Ella era muy bonita, con un rostro refinado y un tenue balanceo en sus mechones, que eran de un rojo tan claro que el color bordeaba el rosa. Su expresión era educada en una máscara impasible, pero el tono de su voz, era obvio que no era nada indiferente.

      —Cállate, Chelsea —refutó Shelby.

      Jessica chasqueó su lengua y tiró de Sianna hacia el sofá a su lado.

      —No le hagas caso, sólo está celosa —comentó.

      —Lo que sea —refunfuñó Chelsea, haciendo que Shelby estallara de risa.

      El sonido asustó a Norman, causando que el gato blanco y negro saltara de su regazo y saliera corriendo de la habitación.

      —Es verdad. Henry Holladay es diez veces más caliente que su novio Quincy. Más rico también, a pesar de la superioridad engreída de Quincy. Es una forma de aparentar.

      —No tengo que escuchar esto —Chelsea se levantó de su asiento, cerrando de golpe la tapa del portátil—. Felicidades, Sianna. Buena suerte manteniendo su interés centrado en ti. Les doy una semana, como mucho. —Con eso, entró en la cocina y desapareció de la vista.

      Sianna dejó salir una gran exhalación. Le dolió escuchar a alguien más dar voz a tu mayor temor. Aunque Jessica y Shelby hicieron todo lo posible para que olvidara el comentario poco amable, se prolongó durante el resto de la noche.

      El día se desarrolló en su mente. La cita fue... no había palabras para describirla. Cada momento había sido adaptado a sus intereses. Y la mejor parte: Henry lo había hecho todo él mismo. Sin la ayuda de su asistente. Eso la había impresionado más que nada. Todo ese trabajo y dedicación, sólo para asegurar que se lo pasara en grande.

      Fue dulce, y en la limusina, camino a casa, se había dado cuenta de que no podía negar sus sentimientos por Henry, por mucho que quisiera. Desde el principio, estaba segura de que sólo era una aventura, locura temporal por su parte y lujuria ciega por la de él. Pero, bañada por un cálido resplandor después de la cita, pensó que podía estar equivocada, que tal vez Henry tenía una definición diferente de “aventura” que ella. Durante todo el tiempo que tardó en llegar a casa desde el bar, creyó que tal vez estaba bien tener esperanza, y que tal vez no tenía que alejar los sentimientos más profundos que tenía por el guapo millonario.

      Pero las palabras de Chelsea estuvieron seguidas por una tarde de revisar los sitios de chismes y tener una conversación incómoda con las chicas curiosas de la residencia. Aparentemente, Chelsea no era la única que dudaba de la seriedad de la proclamación de Henry, y mientras los comentarios de los chismosos se acumulaban, las dudas de Sianna aumentaron y la pequeña llama de la esperanza fue sofocada. Finalmente, Shelby había sacado a Sianna del ordenador y la había llevado al porche cubierto de la casa.

      La lluvia caía suavemente en la noche oscura, y Sianna se dio cuenta de repente de que era tarde. Muy tarde.

      —¿Cómo te sientes? —preguntó Shelby en voz baja.

      —No estoy segura —Se frotó las manos frías en los brazos aún más fríos—. Temprano esta noche, pensé que... nosotros quizás... Ahora no lo sé.

      —Sabes que todo esto de los medios de comunicación es más loco que una rata de cagadero. No puedes dejar que esta basura te afecte. Si te lo pasaste bien hoy, no dejes que esos entrometidos sin vida propia te lo arruinen. Además, ese Henry Holladay es el tipo más sexy que he visto. Lo vi todo sudado construyendo ese patio de recreo, con los músculos abultados. Si no te interesa, tal vez podría mostrarle un poco de hospitalidad sureña.

      Sianna estalló en risa. Shelby tal vez tenía un sentido del humor retorcido, pero un hermoso corazón. Sus palabras la habían reconfortado antes de irse la ducha y prepararse para ir a la cama, pero ahora estaba allí, inquieta y confundida. Las horas pasaban y su mente seguía girando, negándose a estar tranquila. Siempre había sido así cuando se enfrentaba a una decisión que podía tener consecuencias duraderas. ¿Podía realmente permitir que esa chispa de esperanza volviera a arder? ¿O debería endurecer su corazón cuanto antes, manteniéndose a salvo pero perdiendo su oportunidad de Henry y de ser feliz para siempre?

      Fueron un par de ojos verdes los que lo decidieron por ella. O mejor aún, la profundidad de la emoción que recordaba en esos ojos. Era hora de arriesgarse.
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        * * *

      

      La semana pasó más rápido de lo esperado, y Sianna se mantuvo ocupada, tratando de despejar su agenda para el fin de semana. Afortunadamente, no trabajaba los viernes de ese trimestre, pero tendría que hacer algunas calificaciones durante el fin de semana. Su propia investigación había sido lo más fácil de postergar, aunque sintió una punzada de culpa, especialmente cuando pasó por delante de su asesora, la profesora Twellington, en el pasillo.

      Cuando vio a la mujer con forma de pájaro, llamada Piolín por los estudiantes a sus espaldas, esta le dio una mirada significativa mientras golpeaba su reloj de pulsera. Piolín nunca perdía la oportunidad de recordarle su edad avanzada, diciéndole que “una vez que finalmente termines tu tesis, todavía tendrás que encontrar un puesto de titular. Conseguirla tampoco es un picnic, y garantizará una gran carga de trabajo para los próximos años. Te enfrentarás a los cuarenta antes de que la presión disminuya mucho”.

      Sianna había estado considerando mucho esas palabras últimamente. Había llegado a la universidad con la quizás dudosa idea de que representaba el último bastión de la investigación pura, de las ideas intelectuales. No se consideraba a sí misma como una especie de esnob sobreeducada, pero se negaba a pasar el resto de su vida encadenada a ese estilo de vida. Sería demasiado sofocante, demasiado sin sentido. Pero cuanto más tiempo le tomaba su investigación, más fácil era ver sus grietas.

      Incluso más que eso, Sianna ya no sentía el estallido de emoción que tuvo en sus primeros años de estudios de posgrado. Siempre había amado la ciencia, y su mente inquisitiva hizo que la investigación fuera un ajuste natural. Disfrutó especialmente enseñando, sintiendo que abría las mentes a un mundo de maravillas por descubrir.

      Pero últimamente, cuando las clases comenzaron a repetirse y el material se volvió rancio y repetitivo, comenzó a preocuparse de que lo que pensaba que era una maravilla, a los ojos de sus alumnos era en realidad sólo indiferencia de ojos vidriosos. Y eso no incluía a aquellos cuyos ojos no veía, ya que estaban pegados a los medios sociales en sus portátiles o teléfonos inteligentes.

      Nunca le había sido fácil decidirse por su carrera. Por alguna razón, se veía a sí misma en diferentes facetas. Podía abrir una panadería, organizar una biblioteca, defender a un cliente en un tribunal. Podía hacer investigación cuantitativa, dar conferencias sobre biología anfibia, e incluso ayudar a mantener limpio el suministro de agua de un pueblo. Lo que no podía hacer era elegir entre todas esas cosas.

      No podía entender con qué facilidad todos los que la rodeaban parecían ser capaces de poner el resto de sus vidas en cajas bien definidas. Incluso en ese momento, cuando pensaba que finalmente había aceptado un futuro, seguía encontrando distracciones que podían descarrilarla, como acuarelas y millonarios.

      Y al acercarse el viernes, su emoción se disparó aún más, haciéndole imposible concentrarse en otra cosa que no fuera la noche que pasaría con Henry. Cuando por fin llegó la mañana, y se paró en la entrada de la residencia, esperando que llegara la limusina. El cielo estaba lleno de nubes grises, pero los brotes se desplegaban a lo largo de las ramas de los árboles, anunciando la firmeza de la primavera. Sianna no tuvo que esperar mucho para ver el largo auto negro que subía por la calle. Poco después, se refugió en él, inclinándose hacia atrás en los suntuosos asientos de cuero y contando los segundos hasta que llegaron a la ciudad.

      Se metió en su mochila y sacó su portátil. No estaba segura de cuándo volvería a casa, así que había empacado un par de cambios de ropa, un montón de papeles que necesitaban ser calificados, su kit de artículos de tocador y su laptop. Con la esperanza de hacer pasar el tiempo más rápido, intentó leer un artículo que contenía un análisis filogenético de la salamandra delgada. No funcionó. Las palabras se desdibujaban en la página, y después de leer el mismo párrafo sobre el análisis morfológico siete veces, se dio por vencida con una rabieta. Cerrando su portátil, se inclinó de nuevo y miró por la ventana.

      Las gotas de lluvia neblinosas ocluían gran parte de la ventana y de su vista, pero la ayudaron a calmarse. Eso le dio una idea para una nueva serie de acuarelas, inspirada en la naturaleza que pasaba. Consideró cómo obtener un efecto similar con sus pinturas, y en poco tiempo los altos edificios del centro de Portland aparecieron frente a ella. Pronto Chase le abrió la puerta bajo la carpa redonda con el nombre de Hotel Monaco.

      Sianna asintió en saludo al portero y se dirigió hacia la recepción, mirando alrededor del vestíbulo con la esperanza de ver a Henry. La lujosa decoración distraía, sin embargo, el lugar estaba cubierto de colores fríos y alfombras pesadas, superponiéndose al intrincado suelo de baldosas. Las puertas arqueadas comunicaban el área de recepción a una enorme sala de estar, con paredes rojo ardiente, y una multitud de sillas cuidadosamente colocadas entre las brillantes lámparas y armarios de madera oscura. En el centro había una columna, alrededor de la cual se situaba un sofá rojo curvado que la envolvía por completo. La habitación se completaba con la pesada presencia de un piano de cola, y una alfombra con un patrón tan complejo que era casi chocante.

      Henry no estaba en ninguna parte, así que Sianna sacó su teléfono para enviarle un mensaje. Mirando hacia abajo a su pantalla empezó a cruzar la habitación. De repente, un par de brazos fuertes la rodearon y se derritió.

      —Hola hermosa —le susurró al oído por detrás, erizándole la piel con su aliento. Ella se giró entre sus brazos, rodeando su cuello, y le sonrió. Su invitación a besarla era esperanzadoramente obvia. En su lugar, él le llevó la mano a la mejilla y le pasó el pulgar por el labio inferior—. Me alegro mucho de que estés aquí. ¿Lista para almorzar?

      —¿No vamos a subir a la suite?

      La maldad estaba en sus ojos, y vio el hambre encenderse en los ojos de él.

      —Pequeña tentadora. Sabes muy bien que si te dejo sola en esa suite, no saldremos a tomar el aire hasta dentro de unas horas. Eso no nos dejará tiempo suficiente para almorzar o buscarte un vestido para esta noche. No, nos quedaremos en público tanto tiempo como podamos. Además, aumentará la expectación para esta noche.

      —Oooh —ronroneó juguetonamente—. Siempre he fantaseado con... hacer algo indebido en público.

      Henry cerró los ojos y exhaló fuertemente.

      —Mujer, vas a matarme, ¿lo sabes? —Abrió los ojos, le envió un guiño y luego la tomó del brazo, llevándola hacia la salida.

      —Henry, espera. ¿Qué hago con esto? —Señaló su mochila—. ¿Quieres que arrastre esto conmigo para almorzar y hacer compras? ¿No podemos parar en la suite y dejarlo?

      —No, no podemos.

      La llevó a la recepción y educadamente le pidió a la mujer detrás del mostrador que guardara su bolso. La recepcionista, con los ojos bien abiertos y las pupilas dilatadas por la lujuria provocada por la criatura masculina que tenía delante, sólo pudo asentir y sonrojarse.

      Apresurándola en salir por la puerta, Henry asintió en señal a Chase, quien no tardó en abrir la puerta de la limusina. Una vez instalados adentro, Sianna se acercó a él, lo abrazó con valentía y le dio un beso caliente en su boca.

      —Te he echado de menos —susurró, frotándose contra él y besándolo de nuevo.

      —Oh, no, no lo haces. —Puso sus grandes manos en sus caderas y la levantó de él, poniéndola en el asiento a su lado.

      Sianna hizo un pequeño gemido para señalar su malestar.

      —¿Por qué no? No nos hemos visto en días.

      —Lo sé —respondió, con sonrisa traviesa—. Y me ha estado matando también. Pero tengo grandes expectativas para esta noche, y no voy a dejar que nada quite la ventaja de esta anticipación antes de tenerte completamente a mi merced.

      —Odio esperar.

      Henry se rio y puso su brazo alrededor del hombro de ella, acercándola a su costado.

      —Ahora mismo puede parecer que la espera es la parte más difícil —murmuró con voz suave, mientras la miraba fijamente a sus labios—. Pero puedo asegurarte que no es la parte más difícil, ni mucho menos.

      Tiró de su mano hacia su regazo y la envolvió contra la erección que estaba forzando sus pantalones.

      Sianna se quejó del contacto, de la cercanía de su boca con la de ella.

      —Te garantizo que esperar unas horas no hará que esto desaparezca. Me volverá loco todo el día, pensando en todas las formas en que te voy a complacer esta noche. Y cuando finalmente te tenga a solas, la espera habrá valido la pena —agregó, quitando la mano de Sianna de su pene, y sus labios, que flotaban a un pelo de distancia de los de ella, se alejaron de repente. En su lugar, frotó su nariz contra la de ella en un gesto dulce, pero dejándola dolida por dentro.

      De repente no pudo esperar para llegar al restaurante y salir de la limusina de nuevo. Su cercanía la estaba volviendo loca, sus bragas ya estaban húmedas y apenas la había tocado. Maldijo a Henry por la anticipación, ¿sería capaz de aguantar todo el día, ese dolor tan fino como una navaja que le cortaba hasta la médula? Respirando profundamente mientras la limusina se detenía, decidió intentarlo.
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        * * *

      

      Henry esperaba impaciente junto a los ascensores en el décimo piso del Hotel Mónaco. Volvió a mirar su teléfono, comprobando la hora en la que ella había enviado su último mensaje. Se tiró de la corbata negra anudada alrededor de su garganta, distraído. Su teléfono había empezado a sonar en el almuerzo y no había parado hasta que Sianna le dijo que lo contestara o que lo tirara a la calle.

      Él lo había contestado, y ese había sido el final de su tarde juntos. El trato que Henry estaba negociando estaba más allá de la frustración. Intentaba abrir un nuevo restaurante de 5 estrellas en uno de sus resorts a lo largo de la costa, y quería que Stephen St. Simmons lo abriera con él. Simmons era un chef de renombre mundial que recientemente había dejado su puesto en uno de los restaurantes más populares de Seattle debido a una disputa con el propietario. En realidad, entre el dueño y la esposa del chef.

      La Sra. St. Simmons no era una mujer fácil de tratar. De hecho, ella era una arpía, una perra malvada, pero era la representante de Stephen, y si alguien quería los servicios de St. Simmons, tenían que pasar por ella. Henry sabía que no estaba ayudando a la carrera de Stephen. El hombre podía cocinar, y ya debería tener su propio restaurante o incluso un programa de televisión. En cambio, dejaba que su esposa manejara el aspecto comercial de su carrera. Ella estaba negociando su contrato con toda la sutileza de un pitbull jugando con un juguete masticable. Si su situación actual fuera un indicio, Stephen haría mucho mejor en entregar su negocio a un verdadero asesor y mantener a su esposa lejos de sus asuntos.

      Estaba frustrado por la interrupción de su tarde con Sianna, especialmente cuando se vio obligado a dejarla después del almuerzo, para responder otra ronda de preguntas irracionales y quisquillosas de Melinda St. Simmons. La paciencia de Henry se estaba agotando, y quería que el contrato se firmara ya. Antes de volver al hotel y prepararse para el evento, llevó a Stephen a un lado y se lo dijo.

      —Mira, eres un excelente chef, y te quiero en mi resort. Creo que es una oportunidad importante para ti, y si este primer restaurante es el éxito que creo que tendrá, abre la puerta para más. Quiero que seas un socio en esto, no sólo un chef, pero no esperaré para siempre. Le sugiero que hable con su esposa y deje claro que quiero terminar las negociaciones. Si no podemos tener los contratos firmados para mañana, tengo serias dudas de que nuestra sociedad se haga realidad. Piénselo. Hablaremos mañana.

      Henry frunció el ceño al teléfono otra vez. Ella le había enviado un mensaje de texto hace quince minutos, diciendo que estaba en camino. No la había visto desde el almuerzo ya que la había dejado en la limusina y se había ido en un taxi. Le dio a Chase una lista de tiendas a las que llevarla, y también le dejó su tarjeta de crédito. Sianna había empezado a protestar, pero él la había besado hasta que ella se fundió con él, incapaz de resistirse por más tiempo. Había sido tan condenadamente difícil dejarla como estaba, con sus labios hinchados por sus besos, sus ojos aturdidos, desenfocados, y el más bello rubor rosado oscureciendo su pálida piel. Pensó que era el espectáculo más hermoso que había visto.

      Eso fue antes de que las fotos empezaran a llegar.

      Parecía que había decidido darle a probar su propia medicina. En la limusina, él le había dicho que todo había sido cuestión de anticipación, pero la verdad era que si empezaba a hacer el amor con ella, no se detendría. No habría almuerzo, ni compras, ni cena de caridad, ni mucho menos habría reuniones con los St. Simmons. Sianna aparentemente se había aferrado a la idea, y estaba haciendo todo lo posible para mantenerlo duro toda la tarde.

      Había estado de compras, y al principio, parecía bastante inocente. Quería su opinión sobre ciertos vestidos, así que tomó una foto con su teléfono y se la envió. Los primeros eran inocuos, aunque los vestidos no eran muy notables. Pero luego las cosas se pusieron interesantes. Un vestido que no tenía cremallera hasta el final y que se deslizaba por su cuerpo, sólo su brazo sobre su pecho evitando que expusiera sus senos. Una falda que ya era demasiado corta, para empezar, se le subió tanto por el muslo que juró que podía ver una pizca de bragas negras debajo. Y después de eso, todo el infierno se había desatado.

      El pene de Henry había estado erecto durante horas. Había agradecido que su reunión se hubiera llevado a cabo en una sala de conferencias para que la mesa pudiera ocultar su dura longitud. Sabía que era grosero seguir revisando su teléfono, pero cada vez que zumbaba en su bolsillo, era inevitable no desviar su atención. Sianna con una falda inapropiadamente corta, se inclinó hacia adelante para que esas bragas negras quedaran expuestas, junto con la curva de su suculento trasero y la parte superior de un vestido sin tirantes apenas cubriendo sus voluptuosos senos.

      Esa imagen finalmente lo hizo correr al baño para salpicarse agua fría en la cara. Casi le había hecho querer comerse sus palabras. La anticipación era una tortura. Necesitaba a esa mujer, y cuanto antes mejor.

      Cuando llegó a la suite del hotel para preparar la cena, ella aún no había regresado.

      —¿Dónde estás?

      Le envió un mensaje de texto. La última foto había llegado hace más de dos horas.

      Su respuesta llegó a los pocos minutos.

      —Todavía me estoy probando la ropa.

      —¿Volverás pronto? La cena comienza a las 8.

      —Tuve un inconveniente. Volveré tan pronto como pueda.
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        * * *

      

      Había terminado de vestirse y estaba repasando los nuevos cambios del contrato de St. Simmons cuando oyó abrirse la puerta de su suite. Sianna entró, llevando unas cuantas bolsas, la mirada en su cara era de cansancio.

      —Lo siento —murmuró, tirando sus bolsas y arrojándose a sus brazos—. Vaya, Holladay, sí que hueles bien.

      Henry casi gruñó, tirando de ella en su pecho.

      —Hiciste esto a propósito, ¿no?

      —¿Hice qué? —Sus ojos se hacían los inocentes.

      —Me mantienes jadeando todo el día con tus pequeñas fotos, luego, cuando finalmente te tengo a solas, te aseguras de que no haya suficiente tiempo para seguir con tus promesas pictóricas. Te burlas de mí.

      Se rio.

      —¿Quién dijo que la espera no era la parte más difícil? —Él se abalanzó y trató de capturar sus labios, pero ella astutamente lo esquivó y bailó de sus brazos con una risa—. Oh, no, estoy jugando este juego con tus reglas. Ahora vete de aquí. Me prepararé y me reuniré contigo en un momento.

      Minutos más tarde, cuando el ascensor finalmente se abrió para revelando a su cita, su inquietud se hizo evidente en su rostro. Él se apresuró a alcanzarla, metiendo su brazo en el suyo y moviéndose hacia la entrada.

      —Te ves encantadora, cariño —dijo, disfrutando del ligero olor a gardenia que captó cuando la acercó—. Me alegro de que hayas venido esta noche.

      —A mí también, Sr. Holladay. A mí también —susurró en voz baja, luego miró hacia otro lado.
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      La multitud en la cena de recaudación de fondos era muy elegante. Sianna se sintió inmediatamente fuera de lugar, y sus nervios la hicieron temblar ligeramente. Recordaba ese sentimiento, tan parecido al que había sobrellevado en la fiesta de Henry, luego canalizó la sensación de sentirse fuera de lugar en una amarga diatriba sobre los chicos del fondo fiduciario. Aunque había captado el interés del Sr. Holladay, no creía que una táctica similar estuviera en orden para esa noche. Todo era muy... intimidante.

      Henry pareció sentir su inquietud mientras la guiaba a sus asientos. La mesa lacada negra con seis asientos y un jarrón negro alto con flores amarillas igualmente altas actuando como centro de mesa. Henry sacó una silla para ella, y luego tomó su asiento. Otra pareja ya estaba sentada, y parecía que eran conocidos de su cita millonaria. Henry le presentó a Keith y Donna Goddard, y Sianna se dio cuenta de que estaba fuera de su alcance.

      —Encantado de conocerte —Keith se presentó, con su sonrisa casi oculta por la barba.

      —Igualmente —respondió ella, tomando su mano extendida y estrechándola.

      —¿Hace mucho que conoces a Henry? —preguntó Donna, sin molestarse en mirarla a la cara mientras se dirigía a ella.

      —Unos pocos meses.

      —Se siente como si fuera desde siempre —murmuró Henry, poniendo un beso casto en su mejilla.

      —Qué encantador —comentó Donna, en un tono que desmentía totalmente que pensara eso. Cuando Henry y Keith comenzaron a discutir la propuesta de levantar la prohibición de talar ciertas tierras públicas, Donna vio su oportunidad de indagar más—. No pareces su tipo habitual —dijo la mujer, con los ojos estrechos—. ¿Dónde se conocieron?

      —En la fiesta de vacaciones de Henry.

      —Oh, ¿estabas trabajando en el evento?

      Sianna quería borrar la sonrisa sarcástica de su cara.

      —No. Estaba allí con un amigo que conocía al Sr. Holladay.

      Donna se inclinó, bajando la voz para que sólo Sianna pudiera oírla.

      —Un amigo, ¿eh? ¿Y decidiste dejarlo de lado cuando te diste cuenta que podrías exprimir más de Henry?

      —¿Perdón?

      —Es evidente al mirarte que no eres del calibre de una mujer con la que sale un hombre como Holladay. Así que o estás trabajando para subir la escala de la riqueza, o eres una chica trabajadora de “otro tipo”. De cualquier manera, estoy segura de que se trata de su dinero.

      —Disculpen —Sianna, se levantó de su asiento de repente.

      Henry se puso de pie junto a ella, poniendo una mano en su brazo.

      —¿Estás bien?

      —Sí. Sólo necesito usar las instalaciones. Volveré enseguida.

      Se necesitaron varias respiraciones profundas para que Sianna controlara su temperamento. No esperaba encajar completamente, pero tampoco pensaba que los nativos fueran tan abiertamente hostiles.

      Al verse en el espejo, supo que había elegido mal su vestimenta, pero el precio de los vestidos de las tiendas que Henry había recomendado era lo suficientemente alto como para darle un latigazo. Aunque tenía la tarjeta de crédito de Henry, eso no significaba que tuviera que usar al máximo los pedazos de tela más caros. Sólo la necesitaba para una noche, después de todo.

      Su ansiedad por encontrar algo apropiado con un precio de etiqueta más bajo que el de un auto nuevo la llevó a molestar despiadadamente a Henry con sus fotos traviesas, pero después de visitar cinco tiendas, se desesperó. El tiempo se había acabado, así que tomó una decisión. Y, como siempre, había sido la equivocada.

      Chase frunció el ceño cuando ella corrió por la oscura calle hacia una boutique de novias que estaba a unos pocos pasos del exclusivo establecimiento de alta costura que Henry había escrito en su lista. La vendedora, una abuela con sobrepeso originaria de Queens, le había mostrado el estante de liquidación y le dijo que ese color era el éxito de la temporada pasada.

      El verde lima se veía bien contra su piel, pero el color era un poco fuera de lo común, y el corte del vestido no era lo que Sianna solía buscar.

      —Nada da más elegancia como un corte de sirena modificado —le había asegurado la encargada de esa tienda.

      Era sin tirantes, un corpiño de corte recto con arrugas en las caderas hasta la mitad del muslo, donde la falda se extendía ligeramente hasta el suelo. Sin tiempo para ello, Sianna aceptó, añadió un par de tacones de aguja negros con descuento, y dio una bofetada a su propia tarjeta de crédito.

      Ahora, en la dura luz del baño de lujo, el vestido se destacaba por ser “un vestido de dama de honor de hace tres temporadas”. No era de extrañar que Donna dijera que no encajaba, sobresalía como un punto verde lima doloroso de ver. Su temperamento se esfumó bajo la creciente marea de la insuficiencia. Debió haber cargado un vestido obscenamente caro a la tarjeta de Henry sin importarle nada al respecto. Entonces podría sentarse a su lado, con una sonrisa vacía en su cara, asintiendo educadamente a la gente en vez de avergonzar a Holladay con su apariencia. Al final, no había sido capaz de hacerlo, y ahora tenía que pagar el precio.

      Volviendo a la mesa, encontró que estaba ocupada por otra pareja. La expresión en la cara de Henry era extraña, su mandíbula estaba apretada y sus ojos con mirada dura.

      —Sianna, este es Alexander Drake y su cita, Alana Morgan.

      Educadamente Sianna se presentó y luego se sentó, preguntándose por el cambio de humor de Henry. Mirando hacia arriba, se encontró con los ojos grises de acero del Sr. Drake, que expresaban algo oscuro y que pronto se desvaneció cuando él se dio cuenta de que Henry lo estaba mirando.

      Alexander Drake era terriblemente guapo, su cabello oscuro y su piel ligeramente bronceada complementada por sus ojos grises claros y su sonrisa blanca. Su cita era una rubia altiva que estaba charlando con la Sra. Goddard, al parecer cumpliendo con sus altos estándares.

      —Holladay, he oído que todavía tienes problemas para cerrar con St. Simmons. Su esposa es una gran negociadora, o eso me han dicho —El rico tono de voz de Alex era ligero.

      Henry frunció el ceño en respuesta a sus burlas.

      —Firmaremos los papeles mañana, o no lo haremos en absoluto.

      —Ese es el capitán de la industria que conozco. ¿Jugando duro con su mujercita?

      —Más bien con su nivel de habilidad.

      Drake se rio, y Sianna se preguntó si era tan bondadoso como parecía. Podía sentir una corriente de tensión entre los dos hombres. No quería que Henry se molestara y decidió intentar disipar la fricción entre ellos.

      —Henry me dijo que no era un capitán de la industria. Sólo contrata a buena gente y muestra su cara lo suficiente para asegurarse de que no se vuelvan complacientes. Dijiste que el dinero casi se hace solo, ¿no es así? —Fue una jugada arriesgada lanzar sus palabras de esa manera. Ella esperaba que valiera la pena.

      Su sonrisa fue cautelosa, pero ella creyó ver el humor en sus ojos verdes. Drake y Goddard se rieron con ganas, y Sianna casi se arrepintió de sus palabras. Afortunadamente alguien habló por el micrófono llamando la atención de todo el público y se terminó la conversación.

      A lo largo de los discursos, Sianna echó una mirada furtiva a su cita. Él se había acercado para poner su mano en la suya y pasaba distraídamente su pulgar sobre el punto de pulso de ella. Era una locura, el nivel de excitación que sentía con ese simple toque. Ella rezó para que el evento no se prolongara mucho más. No podía esperar a tenerlo a solas.

      Sintiendo una leve vibración, Sianna vio como Henry sacaba su teléfono del bolsillo más cercano a ella. Frunciendo el ceño, se levantó y se excusó de la habitación para tomar la llamada. Al poco tiempo regresó, su cara una máscara apretada, y ella pudo ver la tensión alrededor de sus ojos.

      Mientras los discursos terminaban, los camareros empezaron a preparar sus platos. La comida era mediocre, y Sianna por dentro se avergonzaba de lo que probablemente costaba esa comida. La sopa de tomate asado era desaborida, la ensalada de la cosecha, compuesta de verduras blandas, trozos de queso de cabra desmenuzables y unas cuantas rodajas de almendras, todo era insípido. El plato principal que había elegido, el salmón asado, estaba demasiado cocido.

      Aun así, el escenario era encantador, la decoración estaba llena de ricos matices y suntuosas telas. Cuando los discursos terminaron, la banda empezó a tocar suavemente, y los camareros empezaron a limpiar sus platos. Las luces más cercanas al frente se atenuaron, y algunas almas valientes se aventuraron a salir a la pista de baile.

      Henry se puso de pie, pero antes de que pudiera tomar su mano, Alexander Drake le tocó el hombro de Sianna, pidiéndole que bailara con él. Ella lanzó una mirada confusa a Henry y vio su cara llena de una intensa emoción. ¿Ira? ¿Era eso probable? Aún no había visto a Holladay enfadado, y no veía el daño en bailar con su conocido.

      —Claro —respondió, levantándose y dejándose acompañar a la pista de baile.

      Escuchó una fuerte exhalación de Henry al alejarse, y lo miró por encima de su hombro. Él la vio fijamente durante unos segundos, y luego educadamente invitó a Alana a bailar con él.

      —Así que te las arreglaste para llamar la atención de Holladay. Ya veo por qué. No eres como sus mujeres habituales —le susurró Alexander muy cerca del oído.

      ¿Sus mujeres habituales? ¿Qué quería decir con eso? ¿Iba a decirle que ella no encajaba, como la Sra. Goddard?

      —¿Debo entender que soy una mujer inusual, entonces? —Eso fue todo lo que se le ocurrió decir.

      Tal vez no disfrutaría de la compañía de Drake, a pesar de su encantadora sonrisa.

      Él se rio.

      —Lo siento, eso no salió bien. Sólo decía que no eres la típica mujer que Henry traería a un evento como éste.

      —¿Y cómo es la típica mujer?

      —No alguien con un vestido verde lima que parece salido del estante de descuentos del centro comercial.

      La mandíbula de Sianna cayó, y su cara se sonrojó de rabia. Aunque lo que Drake dijo era casi cierto, estuvo mal que se lo echara en cara, ¿no? Se puso rígida y consideró la posibilidad de alejarse y volver a su asiento.

      Luego llamó la atención de Henry desde el otro lado de la pista de baile. Parecía preocupado, no serviría de nada hacer una escena, ya lo había avergonzado bastante por su mala elección de vestuario. No debía empeorar las cosas.

      —¿Siempre insultas a las mujeres con las que bailas, o es sólo conmigo porque yo soy “inusual”?

      Drake se rio.

      —Lo hice de nuevo, ¿no? Lo que quise decir es que es obvio que no eres de dinero —Sacudió la cabeza antes de que ella pudiera interrumpir de nuevo con un resoplido—. No es que haya nada malo en ello. A pesar de mi apariencia elegante, tampoco lo soy.

      —¿No? —preguntó, mirándolo con escepticismo.

      —No, señora. Sólo soy un pobre chico de campo de las colinas de Tennessee —Añadió un poco de ritmo a su voz para darle un toque dramático, y Sianna casi sonrió. Casi.

      —¿Y cómo un pobre campesino de Tennessee puede codearse con algunos de los más ricos de Occidente?

      —Fui a la universidad con Holladay. Ambos asistimos al mismo programa de negocios. Y supongo que se puede decir que nos hemos convertido en sus graduados más exitosos, aunque él tenía mucho más para empezar que yo. Así que, lo que intento decirte es que sé cómo se siente.

      —¿Cómo se siente qué?

      —Cómo se siente estar afuera, mirando hacia adentro. No saber qué tenedor usar, o qué tipo de atuendo usar en un evento formal. Me tomó años aprender a mezclarme.

      —Estoy segura de que tener una rubia de aspecto caro en el brazo tampoco puede hacer daño, Sr. Drake.

      Se rio.

      —Llámame Alex. Y tienes razón, es otra forma de camuflaje.

      Sianna miró a Henry y Alana, notando lo elegante que se veían juntos.

      —No estoy segura de poder mezclarme. O si siquiera quiero hacerlo.

      —Bueno, si quieres ayuda, estaré más que feliz de mostrarte lo básico. Considéralo un favor para mi viejo amigo de la universidad.

      Sianna sonrió, relajándose por primera vez en sus brazos.

      —Gracias. Es bueno saber que no estoy completamente sola aquí.

      La canción terminó, pero Alex todavía la mantuvo en la pista de baile, aunque no por mucho tiempo.

      —Si no te importa, me gustaría que mi novia volviera ahora. —La cara de Henry estaba impasible, pero su tono no admitía oposición.

      —Por supuesto —Drake se marchó con una reverencia educada que casi hizo que Sianna se echara a reír de forma inapropiada. Entonces ella estaba en los brazos de Henry mientras él la movía por la pista de baile.

      —Bueno —preguntó, mientras la miraba fijamente con sus penetrantes ojos verdes—, ¿qué tal te pareció Drake?

      —Hmm... —Consideró sus palabras, no estaba segura de qué tipo de respuesta estaba buscando—. Me pareció bastante agradable después de que dijo que yo era “inusual” y luego insultó mi vestido.

      —¡Ese imbécil! —Los ojos de Henry le clavaron dagas a Drake, que ahora hacía girar a su rubia helada por la pista de baile.

      —Cálmate. Sólo estaba bromeando. En realidad, fue muy amable.

      —¿Amable? Lo dudo.

      —¿Qué tienes en contra de Alexander Drake? —preguntó, al notar su reacción tensa hacia el hombre.

      —Fuimos a la universidad juntos. Era un imbécil entonces, y lo es aún más grande ahora.

      —¿Por qué? ¿Qué hizo?

      —Los dos estábamos en la cima de nuestra clase. Eso nos llevó a una competencia bastante intensa, y se nos fue de las manos. Hizo que me echaran del equipo de tiro con arco, e hizo que mi primera novia seria rompiera conmigo. No confío en él, y tú tampoco deberías hacerlo.

      No le gustó su tono autoritario.

      —Bueno, él y yo no estamos en una competición, así que no creo que tenga que preocuparme de que me echen del equipo.

      —No es una broma, Sianna. Aléjate de él.

      —¿Es una sugerencia? ¿Una petición? ¿O una demanda?

      —Los tres.

      —Ya veo —Sus ojos se estrecharon—. No sabía que como tu novia, tendría que obedecer tus órdenes.

      —No es así... —pero la canción terminó, y Sianna se alejó.

      —Creo que me gustaría sentarme —dijo, caminando de vuelta a su mesa, pero antes de que pudiera sentarse, Keith Goddard le preguntó si le gustaría bailar—. Claro, Sr. Goddard —aceptó ella, tomando su mano ofrecida y echando a Henry una mirada de reto—. Eso es, siempre y cuando el Sr. Holladay lo permita.

      —Por supuesto —dijo Henry, agitando su mano hacia ella como si la petición fuera ridícula.

      Sianna dejó que Keith la llevara de vuelta a la pista de baile.

      —Gracias por aceptar —Su barba apenas se separó lo suficiente para exponer su sonrisa—. A mi esposa no le gusta bailar, así que estas cosas son generalmente muy aburridas para mí.

      —¿Vas a muchas cenas de caridad?

      —Demasiadas, si me preguntas. No es que me moleste dar a la caridad, sólo que odio comer pollo gomoso y escuchar a los tontos engreídos hacer discursos sobre problemas que nunca han tenido.

      —Entonces, ¿por qué vienes?

      —Donna me hace venir. —Su voz era ligera, y su cara sonreía, pero había algo en su tono que decía que no estaba bromeando.

      —¿Y ni siquiera tiene la decencia de bailar contigo? ¡Por Dios!

      Eso le hizo sonreír, y ella disfrutó del resto de su baile. Cuando volvieron a la mesa, Henry estaba conversando con Donna mientras Alana parecía aburrida. Drake se puso de pie para sacar su silla y rozó su espalda desnuda mientras la ayudaba a sentarse. Luego se inclinó sobre ella para hablarle suavemente al oído.

      —Hablo en serio sobre mostrarte las cuerdas. Si no estás ocupada mañana, estaré encantado de enseñarte lo básico. Es mejor si lo hacemos aquí en Portland, ya que es un ambiente más metropolitano.

      Sianna no estaba segura de cómo responder. Ella realmente quería aprender más sobre ese mundo, y Alex tenía el conocimiento que necesitaba, pero Henry no aprobaría que pasara tiempo con Drake. Se arriesgó a echarle un vistazo a Holladay, que parecía que quería borrar la existencia de Alex.

      —Lo pensaré —contestó finalmente.

      —Me quedo en la habitación 1237. Si decides aceptar mi oferta, llámame antes del mediodía.

      Alex se enderezó y volvió a su asiento mientras Henry se movía para ponerse de pie detrás de la silla de Sianna. Sus cálidas manos descendieron posesivamente sobre los hombros de ella, con un agarre inusualmente fuerte.

      —¿Estás lista para salir de aquí?

      La sala de banquetes estaba todavía llena, la pista de baile estaba llena de parejas. Seguramente no sería apropiado salir ahora. Sianna miró a Henry. Su cara tenía una sonrisa floja, pero había algo oscuro en sus ojos. Decidió no discutir, así que se despidieron y se dirigieron a los ascensores.

      Tan pronto como las puertas se cerraron, Henry la presionó de espaldas contra su pecho.

      —Finalmente solos —Su voz era ronca, y su aliento hacía que los rizos perdidos le hicieran cosquillas en la nuca—. Ahora que estoy a punto de reclamar mi premio, debo admitir que no estoy seguro de cómo quiero pasar exactamente esas dos horas —Sus manos se deslizaron alrededor de su cintura, y luego se movieron más alto. Un dedo trazó la línea de su corpiño a través de los globos gemelos de sus pechos—. Tal vez me pase las dos horas probándote. El recuerdo de tu dulzura me ha estado volviendo loco.

      Sianna se quejó y se retorció contra él, su anterior molestia se desvanecía bajo su acalorada embestida. El ascensor sonó y las puertas se abrieron. Henry la rodeó con su brazo y la mantuvo cerca de su lado. El pasillo estaba desierto mientras caminaban hacia su suite.

      —Por otra parte, estoy seguro de que mi pene querrá tanto estar dentro de ti que no podré evitarlo.

      Sianna no podía creer el efecto que sus palabras traviesas estaban teniendo en ella. Su cuerpo sentía un hormigueo, sus pezones se frotaban casi dolorosamente contra su ropa. Llegaron a la puerta de la suite, y Henry la abrió, y la llevó adentro. La abrazó, acariciando sus brazos desnudos, provocándole escalofríos.

      —Y necesito entrar en tu boca caliente otra vez —gruñó.

      Sianna le dio una sonrisa seductora.

      —Tus deseos son mis órdenes. —Se puso de rodillas frente a él y le bajó la cremallera.

      Liberando su ya erecto pene, se acercó lentamente hasta que le hizo cosquillas con la suavidad de su aliento. Fue un momento congelado en el tiempo, un momento de lujuria, un momento de codicia, un momento de belleza. Dándole su mirada más sensual, acercó lentamente sus labios hasta su punta.

      Su gemido fue largo y bajo cuando ella lo llevó al calor de su boca. Quería burlarse de él, torturarlo con su lengua, sus labios y su boca húmeda, pero su excitación había alcanzado un tono febril, y ya no podía contenerse. Pasando su lengua a lo largo de su eje, rápidamente lo llevó profundamente, sin detenerse hasta que la cabeza de su pene tocó la parte posterior de su garganta.

      —¡Por Dios, Sianna! Vas a matarme.

      Sus labios rodearon su longitud, creando una poderosa succión que lo hizo gemir en agradecimiento. Ella aceleró su ritmo, y en poco tiempo sus manos estaban sobre su cabeza, ayudando a guiar su pene tan adentro y fuera de su boca como podía, y cada vez más rápido. La humedad se filtró por la punta, y ella se detuvo para lamer la pequeña rendija, tratando de persuadir más de esa deliciosa esencia en su lengua. Sabía fenomenal, adictivo, la suavidad aterciopelada de su piel contrastando con la dureza de hierro de su erección. Le encantaba tenerlo en su boca, sabiendo que lo llevaba hacia la felicidad, su respiración superficial y rápida, sus dedos apretados con fuerza en sus rizos.

      —¡Basta! —jadeó, saliéndose de su boca y levantándola para probar sus labios en un beso ardiente—. A pesar de lo increíble que se siente, tengo otros planes. He decidido pasar las próximas dos horas viendo cuántas veces puedo llevarte al orgasmo.

      Sianna gimió en sus brazos, sus palabras provocaron una nueva inundación de humedad a través de ella, empapando sus bragas.

      —¿Te gusta esa idea? —preguntó Henry, susurrando sus palabras contra su oído—. ¿Quieres que juegue a “contemos los orgasmos” contigo?

      Ella no pudo responder, sus labios contra su oreja la distraían demasiado. Henry liberó el lóbulo de su oreja después de otro rápido mordisco, y luego se movió detrás de ella.

      —Veamos qué tienes aquí debajo —dijo juguetonamente, abriendo la cremallera de su vestido y pasando un dedo por la línea de carne que se reveló lentamente. Empujó el vestido suavemente por su cuerpo y lo tiró.

      Sianna estaba allí, expuesta ante sus ojos, incapaz de decir si estaba complacido con lo que veía mientras la estudiaba. Aunque no había comprado el vestido adecuado, sabía que había encontrado la ropa interior perfecta, y no tuvo reparos en cargarla en la tarjeta de crédito de Henry.

      Primero, no había manera de que ella pudiera pagarlos. Y en segundo lugar, ella racionalizó que él disfrutaría muchísimo de la vista. Esperó con la respiración contenida para ver si estaba en lo cierto. Podía sentir sus ojos en el corsé verde esmeralda con pequeños volantes negros a lo largo del busto y la parte inferior, bragas negras con volantes, y un portaligas y medias a juego. Era la lencería más sexy que jamás había tenido, y su cuerpo le cosquilleaba al apreciarlo.

      —Eres tan hermosa —susurró, dejando caer un beso en su hombro, pasando sus brazos por la cintura de Sianna y subiendo para acariciar sus pechos apretados en el corsé—. ¿Puedes sentir lo mucho que te deseo? ¿Cuán caliente me pones? —Sus palabras fueron acentuadas por la presión de su erección contra ella.

      Henry se arrodilló, dibujando besos en sus caderas, luego le quitó lentamente las bragas, dejando el liguero, las medias y los tacones en su sitio. Pasando sus manos a lo largo de su pierna, se movió hacia arriba, hasta que sus pulgares rozaron en pequeños círculos a lo largo de la parte interna de sus muslos.

      —Ábrete para mí, Sianna —gruñó, y ella amplió su postura lo suficiente como para exponer su vulva a su mirada hambrienta—. Es hora de darte a probar de tu propia medicina. —Las palabras fueron pronunciadas justo en su entrada, y Sianna tembló ante su calor.

      La siguiente sensación casi la hizo caer de rodillas. Henry presionó suaves besos contra sus labios externos, y luego deslizó su lengua a lo largo de su pliegue, absorbiendo la humedad que se había acumulado allí. Pronto la abrió con los pulgares, permitiendo que su lengua sondeara más profundo.

      Sianna gimió cuando sintió que su lengua se deslizaba en su húmedo centro, empujando más y más profundo en su canal. Pero aun así, Henry sentía que no era suficiente, movió su lengua hasta encontrar su clítoris y lo rodeó. Ella gritó, sorprendida por lo rápido que se precipitaba su clímax. Estaba ardiendo, sus palabras en el ascensor iniciaron la lenta combustión que ahora estallaba en llamas.

      Cuando Henry tomó el clítoris entre sus labios y chupó con fuerza, su orgasmo explotó sin avisar, Sianna gritó su clímax mientras él recogía toda su humedad con su lengua.

      Henry no se apartó, pero su lamido fue interrumpido por quejidos frustrantes.

      —Necesito más —murmuró, empujándola por sus caderas a una silla acolchada cercana—. Inclínate y sube tu pierna en el respaldo del brazo —ordenó.

      Sianna obedeció, equilibrando una de sus piernas todavía con tacón de aguja en el ancho brazo de la silla, abriéndose completamente ante él.

      —Tan perfecta —susurró Henry mientras tomaba su lugar detrás de ella y entre sus piernas otra vez.

      Con las manos en las caderas, la inclinó mucho más para tener acceso completo a sus lugares más recónditos. Con una risa aguda, sopló suavemente en su centro, complacido de verla temblar de deseo. Y entonces su cara estaba allí de nuevo, conduciéndola sin piedad por el camino hacia otro clímax, lamiendo, chupando y sondeando, los gemidos satisfechos a veces se escapaban de su boca, cuando pasaba su lengua a lo largo de su ranura goteante, y luego se acercaba para provocar la apertura hacia su pasillo trasero, Sianna no pudo contenerse y alcanzó su pico de nuevo, su orgasmo fue tan poderoso que tuvo que agarrar el respaldo de la silla para mantenerse erguida.

      —Van dos —anunció Henry, orgulloso por el trabajo bien hecho que era más que obvio. Se levantó por detrás de ella pero no le dio vuelta. En su lugar, la rodeó la cintura con una mano y la levantó, subiéndola en la silla apoyada en sus rodillas, y con los brazos agarrados al respaldo de la silla—. Levanta tu bonito culo más alto —le ordenó, y entonces ella oyó la reveladora rotura de un paquete de condones.

      Henry frotó su enfundada erección contra la entrada de ella, mientras que su humedad le facilitaba su entrada, y pronto se hundió profundamente. Se sentía increíble, la dura longitud de él pulsando en su interior. Con ambas manos en sus caderas, Henry comenzó sus movimientos.

      —Te sientes tan bien. Me encanta la forma en que tu pequeña vagina aprieta mi pene con tanta hambre. Como si nunca quisiera dejarme ir.

      Sus palabras volvieron a encender su fuego, y casi la hicieron desplomarse del placer. La deliciosa fricción de su gran pene frotando sus músculos internos la volvía loca.

      —Así, nena —gruñó, empujando con más fuerza mientras ella se apretaba a su alrededor—. Apriétame. Muéstrame cuánto te gusta tenerme dentro de ti.

      Casi sin pensar ella gimió de placer. Su charla sexy siempre la ponía caliente. Él probablemente podría llevarla hasta el orgasmo solo con sus palabras, sin tocarla. Pero toda esa charla, combinada con la sensación de su dureza sumergiéndose en ella, hizo que su orgasmo fuera inevitable.

      —Puedo sentir como te acercas. Puedo sentir como comienzas a latir a mi alrededor, suave y rápido a la vez. ¿Cómo debería llevarte al límite?

      Usando las puntas de sus dedos, Henry recogió algo de la humedad de su vagina y la esparció alrededor de su apretado culo. Sianna sintió un momentáneo destello de pánico, ya que nadie había llegado tan lejos con ella antes, pero igual de rápido cedió. Confiaba en él, sabía que no la lastimaría, que sólo le daría más placer.

      —Buena chica —susurró—. Relájate y déjame amarte.

      Empezó a trabajar con la punta de su dedo en el pasillo trasero de Sianna. La sensación era extraña pero tan intensa que no sabía si sería capaz de aguantar mucho más tiempo. Henry era suave, su movimiento era tan lento que apenas notaba que su dedo se movía. Todo mientras su pene entraba y salía de vagina. En cuestión de minutos, él estaba gestando su orgasmo, y ella ya no podía contenerse. La satisfacción la inundó nuevamente, mientras sus gritos se apagaban contra el respaldo de la silla.

      —Eres... tan... sexy —Henry dijo, sus palabras puntuando sus poderosos empujones—. La manera en como me aprietas, no puedo... ¡ya voy a llegar! —Y con un fuerte gemido, llegó al clímax, enterrándose en lo más profundo de ella.

      Sianna apenas se dio cuenta de lo que pasaba cuando Henry la levantó en sus brazos y la llevó a través de la suite hasta el gran baño.

      Ella era simplemente increíble. No sabía si alguna vez encontraría otra mujer que le complaciera de esa manera. La instaló en una bañera caliente, donde suspiraba de satisfacción, y después de desnudarse, se deslizó detrás de ella, colocándola entre sus piernas. Henry agarró una esponja y el jabón, y luego la frotó sobre los hombros y en la espalda.

      —Mmmm... —Se recostó en el pecho de él mientras se abría camino hacia el frente.

      Pasó varios minutos sobre sus senos hasta que ella gimió en voz alta y sus bonitos pezones rosados se pusieron duros. Después bajó la esponja hasta su sensible y dulce vulva, donde la acarició y trabajó hasta que de nuevo se retorció contra él en el orgasmo. Su pene estaba duro y ansioso, y lo deslizó de arriba abajo, a otro a lo largo de la abertura de su trasero.

      Sianna se alejó casi sin aliento y se dio la vuelta quedando a horcajadas sobre sus muslos y frotando su sexo caliente y húmedo contra su erección hambrienta. Se apretó contra él, rozando sus pezones con su pecho. Henry en un movimiento rápido sacó el condón de su bolsillo y lo deslizó sobre su pene, antes atravesar su sedoso calor. Y así, ella lo llevó a otro clímax que los dejó a ambos jadeantes y exhaustos.

      Cuando finalmente salieron de la bañera, se subieron a la grande y cómoda cama. Sianna se metió debajo de las sábanas, girando de lado para enfrentarlo mientras Henry la acariciaba suavemente.

      —Espero que consideres nuestra apuesta pagada —bromeó, y se lanzó a morderle el labio inferior.

      —¡Ay! ¡Está más que pagada! —Henry sonrió, amando su irreverente sentido del humor.

      La miró fijamente a los ojos, azules como un día sin nubes, y sintió un extraño tirón dentro de él. La noche tenía que terminar, y el fin de semana también, y entonces no tendría a esa maravillosa mujer a su lado, en una cama que se haría demasiado grande, demasiado fría, demasiado vacía. No quería que terminara, no quería dormir solo. Y esperaba como el infierno que ella sintiera lo mismo.

      —Tengo otra reunión mañana —agregó, metiendo las manos de ella en las suyas y llevándose un dedo a la boca para mordisquearlo juguetonamente—. Pero pensé que podríamos cenar juntos después, tal vez pasar otra noche aquí... Entonces podríamos ir juntos a casa el domingo.

      La mirada de Sianna permaneció impasible.

      —Bueno, no sé... —Entrecerró los ojos como si estuviera considerando las cosas cuidadosamente—. Tengo una buena cantidad de calificaciones que hacer. Y no me gustaría interferir en tus intereses comerciales...

      —Podrías encargarte de eso aquí en la suite mañana, mientras yo no estoy. Así no estarías interfiriendo. Las negociaciones para este trato ya han durado bastante. Para mañana por la noche, me tendrás todo para ti.

      —Hmm... ese tipo de charla podría animar a una chica a ser codiciosa. Además, estaba pensando en aceptar la oferta de Alex mañana, así que eso debería mantenerme ocupada mientras tú estás ocupado.

      La expresión de Henry se congeló de repente.

      —¿Qué oferta? —preguntó.

      —Me dijo que me enseñaría las cuerdas de la mezcla en la alta sociedad. Pensé que si hablabas en serio sobre lo que dijiste, sobre que yo fuera tu... novia... bueno, entonces sería mejor que aprendiera a comportarme adecuadamente.

      Henry no podía creer lo que estaba escuchando. Sianna no necesitaba ningún entrenamiento en cómo comportarse. Era una de las mujeres más pulidas y urbanas que había conocido. ¿Alex había intentado convencerla de lo contrario?

      —Sianna, eso es ridículo. No necesitas lecciones de comportamiento. Especialmente de Alexander Drake.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      —No hay nada malo en tu comportamiento. Alex probablemente estaba tratando de meterse en tu cabeza. Es mejor que te mantengas alejada de él.

      —¿Crees que no fue sincero? Me pareció muy amable de su parte ofrecerse.

      —No hay nada bueno en Alex Drake. Y rara vez es sincero, a menos que sea cuando intenta sinceramente joderme.

      Ella frunció el ceño.

      —¿Cómo es que intenta joderte cuando sólo se ofreció ayudarme? Pensé que Alex era muy encantador y tenemos algunas similitudes, una de las cuales es ser forasteros en tu mundo.

      —Alex debería quedarse fuera de ese mundo, si me lo preguntas.

      Sianna se alejó y un destello de ira iluminó sus ojos.

      —¿Y debería quedarme fuera también? ¿Ninguno de los dos es lo suficientemente bueno para pertenecer al Club del Dinero? No serías el primero en decirlo esta noche.

      —¡Eso no es lo que estoy diciendo! —La rabia se acumuló en su interior. ¿Quién había hecho sentir a Sianna como si no perteneciera? Probablemente Drake, en su intento de manipularla con el objetivo de herir a Henry a largo plazo. Él se agarró a sus brazos, con un agarre más fuerte de lo que planeó—. ¡Ese bastardo! Está poniendo todo tipo de ideas estúpidas en tu cabeza. ¡Aléjate de él!

      —¿Estúpidas? ¿Entonces estoy siendo estúpida porque no me siento bienvenida en compañía de personas tan extrañas? ¿Y quién te crees que eres, ordenándome que me aleje de alguien?

      —Está jugando contigo, usándote para llegar a mí. No es alguien con quien deberías asociarte.

      —No puedo creer esta conversación —Se zafó de su agarre, se deslizó por la cama y se levantó, envolviéndose con la manta—. En primer lugar, no puedes decidir con quién paso el tiempo. No te pertenezco. En segundo lugar, este es exactamente el problema. Perteneces a un nivel social extraño que no recibe fácilmente a los forasteros. Y me siento incómoda acompañándote a los eventos, con miedo a avergonzarte. Tu riqueza te hace diferente, y no sé cómo... manejar este tipo de eventos. Me hace sentir insegura.

      Henry se sentó en la cama, tomó sus manos y la acercó a él.

      —No necesitas sentirte insegura, cariño. Pensé que te divertías esta noche.

      —Me lo pasé bien contigo, pero era obvio que llevaba el vestido equivocado, y no sabía qué decir a tus socios, y...

      Interrumpió su nervioso recital con un suave beso en sus labios.

      —Shh... no te preocupes por esas cosas. No me importa nada de eso.

      —Puede que a ti no, pero a mí, sí. No quiero avergonzarte, o...

      —Nunca podrías avergonzarme —la tranquilizó, pero ella aún temblaba contra él.

      —Por favor —susurró—, deja que Alex me muestre algunas cosas. Dijo que él mismo tuvo que aprender a mezclarse con la alta sociedad, así que sabe lo difícil que puede ser. No me arruines esto. Quiero encajar; quiero...

      —Bien —aceptó con dientes apretados—. Deja que Drake te muestre las cuerdas. Pero ten cuidado. Y regresa a las seis, para que podamos cenar juntos.

      —Trato hecho. —Ella reclamó sus labios en un lento y tortuoso beso, que llamó toda la atención del pene de Henry, y no volvieron a hablar, más allá de los gemidos de satisfacción, durante el resto de la noche.

    

  







            Capítulo Doce

          

        

      

    

    
      Alexander Drake probablemente sabía más de ropa de mujer de lo que debería. Mientras se probaba otro conjunto de buen gusto, compuesto por un vestido de cóctel color rosa ruborizado, zapatos de punta abierta y un bolso de cuentas a juego, Sianna se preguntaba de dónde había sacado su experiencia.

      —Eres muy bueno en esto —admitió, con un asombro audible.

      Su sonrisa era endiabladamente encantadora.

      —Mucha práctica —aseguró.

      —¿Y cómo se consigue tanta práctica vistiendo a las mujeres?

      —Hay un arte en hacer que alguien parezca caro. Tuve que aprenderlo yo mismo.

      —Eso podría explicar por qué luces tan elegante, pero no por qué sabes tanto de ropa de mujer.

      Sus ojos grises mostraron sorpresa ante su lógica. Parecía como si estuviera debatiendo su respuesta, y luego le dio una sonrisa irónica.

      —Eres toda una joya, ¿lo sabes? Nada se te escapa.

      —Y todavía no has respondido a mi pregunta.

      —Tengo seis hermanas.

      —¿Qué? —Era su turno de parecer sorprendida.

      —Soy un hombre con seis hermanas. Fuimos pobres mientras crecíamos, y me refiero a muy pobres. Mi madre cosía casi todo lo que teníamos, y cuando yo tenía quince años, murió. Me hice cargo de las tareas de costura, con la ayuda de la mayor después de mí, Patti. Supongo que fue ahí donde aprendí sobre la combinación de colores, materiales y qué cortes favorecen a cada tipo de mujer. Patti tenía una complexión atlética como la tuya, y la hermana más joven del grupo, Ruth Anne, también tiene cierto parecido en tu tono de piel. Juntas, son lo suficientemente cerca a tu contextura y color como para guiarme.

      Sianna no podía creer lo que estaba escuchando. Sabía que Alex era rico, su presencia en la recaudación de fondos lo había confirmado. Pero no se había dado cuenta de que había construido su fortuna por su cuenta, aparentemente subiendo de las circunstancias más pobres a las alturas de la alta sociedad. Se preguntó por qué Henry lo consideraba tan peligroso.

      Mirándose en el espejo, se dio cuenta de que él tenía instintos impecables. El traje parecía como si hubiera sido hecho para ella. Entonces miró la etiqueta de precio y se dio cuenta de por qué no lo estaba.

      —¿Alguna vez superas el choque del precio?

      Vio un divertido brillo que iluminó sus ojos de acero, y él se rio.

      —Me gustaría decir que sí, pero aunque tengo más dinero del que podría contar físicamente en toda mi vida, una parte de mí todavía se estremece cuando veo cuánto cuesta algo de esto.

      Sianna suspiró. A veces le era demasiado abrumador cuando pensaba en el abismo entre el mundo de Henry y el suyo. Estudió al hombre pulido que tenía delante, con su apariencia exterior oscura y misteriosa, pero que había sido completamente abierto con ella desde su conversación en la pista de baile la noche anterior. A pesar de que Henry no estimaba a su antiguo rival universitario, Sianna veía a Alex bajo una luz diferente. No parecía que estuviera tratando de manipularla, sólo tratando de ayudarla a encajar, así que era hora de devolverle su franqueza con algo de lo suyo.

      —Tenías razón sobre mi vestido anoche —La expresión de Alex permaneció impasible, pero creyó ver una luz en sus ojos—. Era un vestido de dama de honor con descuento. Sabía que probablemente no sería adecuado cuando lo compré, pero no sabía qué más hacer. Henry le dio a su chofer una lista de tiendas tan caras que sus nombres eran impronunciables, me dio su tarjeta de crédito en la mano y se despidió de mí. Pero no me siento cómoda gastando el dinero de Henry. Especialmente cuando la prensa y arpías hastiadas como Donna Goddard, no tienen problemas en llamarme cazafortunas. Así que entré en pánico y compré lo que pude permitirme.

      La sonrisa de Alex se suavizó.

      —Me lo imaginaba. Como traté de decirte anoche, no eres el caramelo habitual que Henry acostumbra llevar del brazo. Tienes sentido común y clase. No la clase pulida y quebradiza de las mujeres como Donna Goddard. La verdadera elegancia no tiene nada que ver con el tamaño de tu cuenta bancaria.

      Sianna se sonrojó y murmuró un gracias antes de huir al vestuario para ponerse su propio traje; el vestido que Henry le había dado en su cita ganadora. Era muy confuso. ¿Dónde ponía ella el límite a la generosidad de Henry? ¿Cuánto estaba bien aceptar? ¿Por qué se sentía bien llevando ese vestido cuando probablemente fue comprado con la misma tarjeta de crédito negra brillante? Todo era demasiado confuso.

      Volviendo al piso de ventas, Sianna le entregó el traje a Alex.

      —Es hermoso, pero no puedo permitir... que lo haga.

      Alex asintió, devolvió sus selecciones al vendedor, luego tomó el codo de Sianna para guiarla fuera de la boutique y de vuelta a la calle.

      —¿Qué tal si almorzamos?
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        * * *

      

      Con la amenaza inminente de Henry, parecía que la Sra. St. Simmons se había vuelto mucho más dócil a muchos de los términos del contrato previamente debatidos. Las negociaciones finalmente avanzaban, y Henry se alegró de poder dedicar pronto su atención a algo, alguien más emocionante. Ya era difícil concentrarse en los detalles finales mientras estaba obsesionado con el hecho de que en sólo unas pocas horas estaría de vuelta en su compañía, libre para mirar fijamente esos reveladores ojos azules, tocar su suave piel, oler su encantador aroma.

      Era difícil entender exactamente por qué Sianna le afectaba como lo hacía. Nunca antes había sentido eso por una mujer, ni siquiera por Evetta, ni siquiera cuando se enteró de su supuesto hijo. Era chocante admitirlo, pero Sianna se había adentrado más que ninguna otra mujer, tan profundamente que Henry no sabía cómo proceder.

      Sólo sabía que quería pasar más tiempo con ella, que quería arrastrarla a algún escondite desierto, para encerrarse juntos durante uno o dos eones, y pasar ese tiempo hablando, riendo y haciendo el amor. Uno o dos eones para explorar la mente de Sianna, su cuerpo, su alma, y para compartir la suya con ella. Eso era lo único que parecía importante.

      Henry sintió una leve vibración en su bolsillo, sacó su teléfono y luego se excusó para tomar la llamada. Todos los pensamientos de seductor aislamiento huyeron de su mente mientras contestaba el teléfono.

      —Tony, ¿qué has averiguado?

      —Podemos confirmar que la amenaza proviene de su primo. Parece serio.

      Henry exhaló fuertemente. Su primo se había pintado de villano para tomar venganza por su padre. Recientemente se había descubierto que el tío Wesley estaba en deuda con algunos personajes muy turbios, y su prominente fortuna casi se había evaporado.

      Sin embargo, Henry no esperaba una reacción tan intensa de su primo. Chester era un borracho afable, que hablaba demasiado, pero siempre había sido relativamente inofensivo. Aunque su reciente comportamiento había sido bastante inesperado.

      La noche anterior, durante la cena de recaudación de fondos Tony había llamado para informarle a Henry que alguien había lanzado un ladrillo a través de la ventana de sus oficinas, activando la alarma. Cuando llegó la seguridad, encontraron que el ladrillo estaba envuelto en una nota que decía una sola palabra, escrita en letras oscuras y de imprenta: «Venganza».

      Pero lo más aterrador, lo que llevó a Henry a llamar a un experto independiente, fue la foto adjunta a la nota. Sacada del periódico local, la foto mostraba a Henry y Sianna, sosteniendo palas y acompañados por la Sra. Waltz del programa de actividades extraescolares.

      Le pidió a Tony que hiciera un análisis de la nota antes de tomar cualquier decisión. Si Chester estaba elevando su nivel de amenaza, entonces se tendrían que tomar nuevas medidas, que tal vez incluso incluyeran a las autoridades. Odiaba hacerlo, porque Chester todavía era su familia, y estaba claramente experimentando una angustia mental muy fuerte. Pero Henry no podía ignorar la amenaza, especialmente si, afectaba de alguna manera la seguridad de Sianna.

      —El experto confirmó que el ADN de la nota pertenece a tu primo Chester —Tony hizo una pausa por unos cuantos segundos, y cuando Henry no respondió, continuó—: Tiene sentido. No tienes ningún otro enemigo actualmente, al menos ninguno que recurra a amenazas físicas contra ti. Y el comportamiento de tu primo ha ido creciendo más y más... impredecible.

      —Se ha ido a lo más profundo, quieres decir —la risa de Henry fue dura, teñida de arrepentimiento—. Debí haber hecho algo al respecto antes. No esperaba esto de él. Pero si va a amenazarme... si va a amenazar a la gente que me importa, entonces hay que hacer algo. ¿El equipo de seguridad pudo localizar a mi primo?

      —Todavía no. Fue desalojado de su apartamento en la ciudad, y no ha sido visto en la casa de su padre, que ahora está en ejecución hipotecaria. Ninguno de los miembros de la familia que contactamos ha sabido de él tampoco. Sin embargo, siguen buscando.

      —Haz que encontrarlo sea una prioridad. Y organiza una mayor seguridad alrededor de todas las propiedades y en la mansión —respiró hondo, preguntándose si se arrepentiría de la siguiente orden, pero no pudo retenerla, no si eso significaba poner a Sianna en peligro—. Y contrata una seguridad completa para la Sra. Farrell. Quiero que la sigan las 24 horas del día a partir de mañana cuando regrese a su residencia.

      —Estoy seguro de que a Sianna le va a encantar —murmuró Tony en voz baja.

      Henry se rio.

      —Asegúrate de que el equipo de seguridad la vigile, pero por ahora, que no sea tan evidente. No hay razón para molestar a Sianna. Estoy seguro de que encontraremos a mi primo pronto, así que molestémosla lo menos posible.

      Tony resopló.

      —Lo que tú digas. —Su tono decía que lo desaprobaba, y Henry sabía que Sianna no apreciaría sus tácticas de mano dura, especialmente la retención de información. Pero su relación estaba en una etapa muy delicada. Un movimiento en falso y ella saldría corriendo.

      Sabía que ella no le creía cuando él decía que quería una relación real, y había visto su reacción cuando le sugirió, muy razonablemente, que evitara a Alex Drake. No podía ni imaginar los fuegos artificiales cuando le dijera que sería escoltada a cada hora de cada día por un equipo de seguridad completamente armado. Ella daría media vuelta y correría tan rápido como pudiera. Así que por los momentos era mejor mantener las cosas tranquilas bajo perfil.

      Henry terminó la llamada y regresó a la sala de conferencias, con sus pensamientos confundidos. Echó un vistazo a su reloj, y luego contó las horas que faltaban para volver a verla, estar con ella de nuevo, parecía más imperativo ahora que nunca. La idea de que algo sucediera para separarlos, o peor aún, de que le ocurriera algún daño, hizo que sus venas se llenaran de agua helada. No sería capaz de relajarse hasta asegurarse de que ella estuviera a salvo, de que estuviera contenta y feliz.
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        * * *

      

      En un restaurante de lujo cercano, Alex ordenó una comida complicada y luego procedió a mostrarle a Sianna qué utensilios usar para cada comida. Ella siempre había tenido la habilidad de aprender rápido cualquier cosa que le interesara, así que en poco tiempo aprendió la necesaria etiqueta de mesa que le faltaba.

      —Realmente no es tan difícil, todo se trata en superar a ese círculo social. —Alex tomó un sorbo de su copa de vino tinto de sabor intrincado.

      —¿Y por qué es tan importante para ti pasar por todos esos círculos? —preguntó Sianna—. Si tu éxito está al mismo nivel que el de Henry, seguramente tienes suficiente dinero para decirle a los sabuesos de la alta sociedad que se vayan al demonio.

      Alex casi escupe el sorbo de vino que estaba tomando, y apenas lo tragó estalló en risa.

      —Demonios, Henry debe estar muy encantado contigo —después de recuperar el aliento, respondió en serio—. Claro, podría decirles eso, pero tendría que estar dispuesto a sacrificar las ventajas de poder mezclarme entre ellos. Y no sólo las ventajas de los negocios.

      Sianna sintió que él no estaba siendo totalmente comunicativo.

      —Tengo que aprender a navegar por el mundo de Henry si quiero formar parte de su vida, pero tú viniste de fuera de ese mundo. ¿Por qué es tan importante para ti ser aceptado?

      La ceja de Alex se arrugó, y una mirada oscura apareció brevemente en sus ojos, antes de que pudiera esconderla detrás de unos rasgos cuidadosamente estudiados.

      —Te hablé de mi educación. Me di cuenta desde el principio que si quería evitar vivir mi vida en una casa más apropiadamente llamada choza, bebiendo hasta la muerte a la luz de la luna y nunca trabajando en un trabajo estable, necesitaría dinero. Pero en la universidad, me di cuenta, con la ayuda de hombres como Henry Holladay, que tener dinero no era suficiente. Tenía que conocer a las personas adecuadas, cultivar la influencia, cortar la figura correcta si quería reclamar un nivel de éxito que igualara el dinero que empezaba a acumularse rápidamente en mis cuentas bancarias.

      —Y no te aceptaron.

      Sianna notó la mirada atormentada en sus ojos. Era muy similar a la mirada de ella después de que Donna Goddard le quitara la confianza en la cena de recaudación de fondos. Tal vez esto explicaba la mala sangre entre Henry y Drake.

      —No, no lo hicieron, no inicialmente. Y me entristece decir que recurrí a algunos trucos bastante desagradables para ganar respeto. Pero después de la universidad, reconocí que, aunque no encajaba con los chicos del fondo fiduciario que estaban en la fraternidad, tampoco podía volver a casa y esperar retomar una vida tranquila en Tennessee. Tenía demasiado dinero, y esa clase de dinero necesitaba ser administrado para mantenerse, para seguir creciendo. Eso significaba mezclarse con otros que poseían riqueza y sabían cómo mantenerla. Y para eso, necesitaba el mismo tipo de pulido aparentemente sin esfuerzo que tenían los chicos de la universidad. Así que me aseguré de adquirirlo.

      Sianna se dio cuenta de que hablar de esas cosas no podía ser fácil para él. Sonrió y extendió la mano a través de la mesa para agarrar la suya.

      —Gracias por ser tan abierto, y por ayudarme a encajar. Eres un buen amigo.

      —¿Buen amigo? —preguntó con una sonrisa—. Me encantaría ser tu amigo.

      Aunque su expresión era genuina y amable, por un momento Sianna sintió una nota subyacente poco armoniosa en su tono.

      Después de terminar su almuerzo y volver a los confines de la limusina de Drake, Sianna vio los edificios y la gente pasar más allá de los cristales tintados. Pronto se dio cuenta de que no se dirigían al hotel, sino en la dirección opuesta. Después de mirar su reloj y descubrir que eran casi las tres de la tarde, le preguntó a Alex a dónde iban.

      —No te preocupes —le aseguró—. Una lección más, y luego te devolveré al hotel.

      Al poco tiempo se detuvieron frente a una gran mansión estilo Reina Ana, se instalaron en la cima de una colina con vistas a la ciudad circundante.

      —Esto es asombroso —Sianna suspiró mientras Alex la guiaba hacia las enormes puertas dobles—. ¿Es tuya?

      —Así es —respondió con su sonrisa diabólica, abriendo las puertas.

      El mobiliario era opulento y la mayoría incluso parecía históricamente apropiado.

      —¿Más camuflaje? —preguntó ella mientras él la guiaba a través de una sala de estar y a lo que parecía ser una oficina.

      Estaba vestida de nogal negro y dominada por una chimenea de piedra, frente a la cual se encontraban un par de sillones. Al otro lado de la sala había un enorme escritorio, y a lo largo de las paredes había varios estantes llenos de libros suficientes para llenar una modesta biblioteca pública.

      —No, no realmente —respondió Drake mientras se acomodaba en la silla detrás de su escritorio e hizo un gesto a Sianna para que se sentara a su lado—. Siempre me ha gustado este estilo de arquitectura, así que cuando un día pasé por delante de esta belleza, me aseguré de localizar a los propietarios, convenciéndoles para que vendieran —Sacó un portátil y lo abrió antes de fijar sus tormentosos ojos grises en ella.

      —Un día no es suficiente para decirte todo lo que necesitas saber sobre el mundo de Henry, pero al menos puedo darte un curso intensivo. Estudias rápidamente los modales en la mesa, y ya tienes ojo para el estilo aunque no tengas la billetera para respaldarlo. Pero la habilidad más importante para armarse cuando se cruza en territorio enemigo es la recopilación de información. Necesitas buena información para este tipo de misión. Así que pensé en tratar de darte un poco.

      —¿Qué quieres decir exactamente? —preguntó Sianna, confundida.

      Alex sonrió, pasando un brazo alrededor de su hombro para acercarla a la pantalla de su ordenador.

      —Tienes que saber a quién te enfrentas, y todos sus secretos. Cuanto más sucio, mejor —Sacó una presentación de diapositivas, la primera de las cuales contenía una foto de Keith y Donna Goddard, con un recuadro de texto que describía los hechos pertinentes.

      Sianna se quedó sin aliento mientras leía la lista.

      —¿Keith es gay? ¿Cómo lo sabes? ¿Y por qué está casado con Donna si esto es verdad?

      Alex sonrió, ante su sorpresa y quizás su ingenuidad.

      —Por el dinero de Keith. No serviría para romper con la tradición. Así que se queda en el armario, y Donna está feliz de jugar con su barba. Él la mantiene con pieles, diamantes y suficiente dinero para que sus chicos vayan a la universidad.

      Sianna no estaba segura de cómo sentirse sobre la revelación. Era triste que algunas personas se sintieran obligadas a vivir una vida de mentiras, sólo para complacer a alguien que no aman. Se sintió un poco revuelta, entrometiéndose en las sórdidas vidas secretas de los ricos y los desvergonzados, pero al mismo tiempo, también existía una extraña sensación de atracción. El tira y afloja de los buenos chismes. Atracción y repulsión. Incapaz de ayudarse a sí misma, se inclinó hacia adelante, con ojos ansiosos en la pantalla.

    

  







            Capítulo Trece

          

        

      

    

    
      Pasaron casi dos horas antes de que pudiera apartar su atención de la interminable presentación de esqueletos de Alex en el vestidor. Sianna se levantó de su silla, dándose cuenta de que tendrían que apurarse si quería volver al otro lado de la ciudad a las seis cuando Henry la esperaba.

      —¿Qué pasa? —el tono de Alex era de desconcierto.

      —Llegaré tarde —respondió con una sonrisa vergonzosa—. ¡Tu chismorreo me va a meter en problemas con el jefe!

      Alex se rio.

      —Es un tirano, ¿verdad?

      —Como si no lo supieras. ¿Qué tal si me llevas de vuelta al hotel?

      —Seguro.

      A pesar de su despreocupado acuerdo, Alex tardó varios minutos en terminar las cosas en su oficina y llamar a su conductor, y luego varios minutos más para sacar el auto del garaje y meterlos a ambos dentro. Una vez que salieron a la autopista y al tráfico de la hora punta, Sianna aceptó que nunca se acercarían al hotel antes de las seis. Sacó su teléfono para enviarle un mensaje a Henry sobre su retraso, y emitió un gemido cuando se dio cuenta de que la batería estaba muerta. Se había olvidado de cargarlo anoche, y ahora ni siquiera se encendía.

      —¿Cuál es el problema? —preguntó él.

      —La batería de mi teléfono está muerta. ¿Puedo usar el tuyo para llamar a Henry y decirle que llegaré tarde?

      —Claro —dijo con una hermosa sonrisa, y luego metió la mano en el bolsillo. Su ceja se arrugó y probó el otro bolsillo, luego tocó ambos bolsillos de su chaqueta de traje—. Creo que dejé el teléfono en mi oficina. Lo siento.

      —Rayos… —Sianna se mordió el labio en frustración. Odiaba llegar tarde, y odiaba más no informar a alguien de su tardanza. Pero había poco que pudiera hacer sobre la situación, atascada en el tráfico.

      —No te preocupes —Alex frotó su hombro de forma reconfortante—. Henry es un tipo bastante tranquilo. Estoy seguro de que lo entenderá.
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        * * *

      

      —Llegas tarde.

      Apenas había entrado en la suite antes de oír la voz de Henry. Era pesada y siniestra.

      —Lo siento —respondió Sianna airosamente, dejando su bolso y acercándose a Henry, rodeándolo con sus brazos—, Alex me distrajo, y cuando me di cuenta de que llegaba tarde, intenté llamar, pero mi teléfono estaba muerto.

      —¿El teléfono de Drake también estaba muerto? —Henry estaba extrañamente rígido. Aún no había puesto sus brazos alrededor de ella, y su voz era más plana que de costumbre. Casi distante.

      —Lo olvidó en su oficina.

      —Claro que sí. Ese cabrón —Sus palabras salieron suaves pero casi gruñían.

      —¡Henry! No fue su culpa. Sólo perdimos la noción del tiempo.

      —¿Y dónde estabas cuando “perdieron la noción del tiempo”?

      Sianna sabía que la conversación estaba cruzado un terreno más peligroso, pero no podía entender por qué.

      —Bueno, me llevó a algunas tiendas elegantes, luego almorzamos, y luego nos detuvimos en su casa para...

      —¿Estuviste en su casa? —Se nuevo, el tono era suave, pero las palabras estaban llenas de significado tenso.

      —Sí, y no veo cuál es el problema —Henry abrió la boca para responder, pero Sianna le puso una mano encima—. Y si vas a sermonearme, lo menos que puedes hacer es darme de comer primero. Así que, por favor, no hagas más preguntas hasta que me hayan entrado unas cuantas calorías. —Quitó la mano y se sorprendió al ver el ceño fruncido que empañaba sus rasgos.

      —Bien —dijo, después de un momento—. Tenía una reservación, pero ya es muy tarde, seguramente ya han cedido nuestra mesa. Pensé que ya que has estado fuera todo el día, tal vez tendríamos una tarde tranquila.

      Sianna asintió, aunque no se creyó su explicación. Dudaba que cualquier restaurante “cediera” la mesa de Henry Holladay, aunque llegara varias horas tarde. Lo más probable es que supiera que discutirían, y quería evitar una escena pública.

      —Me tomé la libertad de pedir algo antes, cuando me di cuenta de que no llegaríamos a tiempo. Llamaré ahora y les diré que lo traigan.

      —Bien —respondió ella, girándose hacia el dormitorio—. Si nos quedamos aquí, me gustaría cambiarme.

      En realidad, sólo quería un tiempo lejos de Henry, de la ira que podía sentir a fuego lento bajo la superficie. Se retiró al dormitorio y sacó sus jeans y una camiseta limpia del armario, y luego se acolchó en el baño.

      Fue increíble lo tensa que se sintió. Volviendo a la suite, esperaba otra encantadora noche con Henry, llena de esperanza, de anticipación. La anticipación permanecía, pero la esperanza había sido reemplazada por el miedo. La noche anterior había discutido con él, pero rápidamente se habían reconciliado haciendo el amor, quemando su ira en una llama de pasión. Pero ahora, el conflicto no resuelto de Drake, junto con su tardanza, había hecho que Henry se distanciara.

      Se preguntaba sobre su cambio. No parecía del tipo de correr caliente y frío, al menos no hasta ese momento. Y aunque no quería que Sianna se asociara con Alexander Drake, no parecía tan preocupado o molesto esa mañana. Entonces, ¿por qué el interrogatorio ahora?

      De repente, una ducha caliente sonaba mejor que volver a salir a enfrentarse a un helado y remoto Henry Holladay. Se quitó la ropa y se paró bajo el chorro caliente, deseando que el agua le quitara la tensión. Sin embargo, no sirvió para aliviar la ansiedad, y al poco tiempo se estaba vistiendo la ropa y volviendo a salir para enfrentarse a su destino.

      Henry estaba sentado en la mesa, mirando los platos de comida caliente que tenía delante. No levantó la vista cuando ella se sentó frente a él.

      —Mmm... —tarareó, con la esperanza de aligerar el ambiente—. Todo parece muy delicioso.

      Cuando él ni se movió, Sianna se encogió de hombros y comenzó a comer metódicamente. No podía saborear nada, pero se negaba a que él la viera alterada.

      Después de unos minutos, por fin Henry agarró su tenedor y pinchó una patata asada. Empezó a llevársela a la boca, luego levantó la vista y se detuvo, buscando en su cara. Con el ceño fruncido, devolvió el tenedor a su plato, con la patata intacta.

      —¿Estuviste en casa de Alex Drake esta tarde?

      Sianna suspiró después de tragar un bocado de comida insípida.

      —Sí. Quería darme la información sobre la gente que se mueve en tus círculos sociales. Y no podía creer la mitad de las cosas que dijo. Fue... revelador.

      —Si Drake fuera el que te dijera estas cosas, creería incluso menos de la mitad de ellas.

      Ella dejó sus utensilios y dedicó toda su atención al argumento. Si Henry quería discutir sobre eso, perfecto. La cena ya estaba arruinada de todos modos.

      —¿Cuál es tu problema con Alex? Hoy no ha sido más que un caballero, y muy servicial.

      Henry resopló.

      —Sí, estoy seguro de que se está metiendo en tus pantalones.

      —¿Qué? —se puso de pie, con ira y sorpresa luchando por el dominio.

      —Cálmate —le pidió que retomara a su asiento, pero ella lo ignoró—. Te lo dije, Drake era un total imbécil en la universidad, y estoy seguro de que lo es aún más ahora. Sólo muestra interés por las mujeres con las que salgo. Así que cualquier “ayuda” que creas que recibes del generoso Sr. Drake es sólo una fachada de su verdadera intención.

      —¿Qué es lo que insinúas, exactamente? ¿Qué puede meterme en su cama fácilmente? —Sianna se dirigió furiosa hacia el dormitorio—. ¡Pensé que habíamos arreglado esto anoche! No puedo creer que pienses tan poco de mí...

      Henry la agarró del brazo y la giró para enfrentarla.

      —No es de ti que pienso tan poco. Es de él. Ya me lo ha hecho antes.

      —Tal vez con alguna tonta universitaria que no podía decidir si le gustaba más Gucci o Prada, pero no conmigo. ¿Honestamente crees que estoy dispuesta a caerme en la cama con un tipo sólo porque pasa un poco de tiempo conmigo?

      Henry frunció el ceño.

      —Me gustaría decir que no, pero me recuerda a nuestra primera noche juntos.

      La mandíbula de Sianna cayó.

      —Sabes que no fue así.

      —Entonces dime cómo fue. Y explícame también por qué regresaste tarde de la casa de Drake, e inmediatamente corriste a tomar una ducha. ¿Hiciste algo esta tarde para ensuciarte? Pensé que nuestra ducha de esta mañana te habría asegurado que te mantuvieras limpia, al menos hasta más tarde esta noche.

      Sianna no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Era ese el mismo hombre?

      —¡Cómo te atreves, Henry Holladay! —gritó, luego se soltó de sus garras y se dirigió al dormitorio. Antes de que pudiera cerrar la puerta, él irrumpió, cerrándola y luego tomando a Sianna entre sus brazos.

      —Oh, claro que me atreveré. Cuando se trata de ti, me atrevería a cualquier cosa —Sus labios descendieron para reclamar los de ella en una posesión simple. Y antes de que ella pudiera apartarse, él rompió el beso y la miró fijamente a los ojos—. Tú eres mía. ¿Me oyes? Ya he terminado de andar con rodeos. Te estoy reclamando. No puedes huir, y no puedes irte con otros tipos. ¿Entiendes?

      —¿Me estás reclamando? ¿Qué se supone que significa eso? Yo no...

      Sus labios estaban sobre los de ella otra vez, bloqueando sus palabras, mostrándole exactamente lo que quería decir con los suyos. Su lengua se abrió paso entre sus labios, sometiendo la suya, dominándola y apostando su reclamo.

      Ella no quería someterse, pero Henry no aceptaba un no por respuesta, y al poco tiempo no pudo resistir el poder y la pasión de su beso. Se lanzó de cabeza a su abrazo, olvidando todo menos la sensación de sus labios contra los de ella.

      Henry se alejó con respiración pesada y ojos llenos de un hambre peligrosa.

      —No te compartiré y no dejaré que otro hombre te robe. Eres demasiado importante, y ya he pasado por eso antes.

      Sianna recordó su confesión en su primera cita oficial. Evetta. El nombre la llenó de odio. ¿Pensaba que ella le haría lo mismo?

      —Henry, no soy tu ex. No soy una traicionera, y no me importa tu dinero.

      —Lo sé —Sus ojos verdes le suplicaban, su ruda dominación cedía ante la necesidad que había debajo—. No te pareces en nada a ella. No te pareces a ninguna mujer que haya conocido antes. Por eso no podría soportarlo si tú...

      —Shhh... —Ella intentó calmarlo con su suave voz—. No lo haré. Alex Drake es sólo un amigo, y hoy no ha pasado nada. Ni pasará nunca.

      Henry presionó su cara contra el cuello de ella y exhaló fuertemente.

      —Lo siento —La acarició, inhalando su cálido aroma—. La idea de perderte...

      —Silencio —Llevó su boca a la de él para darle un suave beso.

      Sianna trató de mostrarle lo mucho que él significaba para ella, mordisqueando su labio, burlándose de su lengua con la suya. En poco tiempo el ritmo del beso cambió, deslizándose más profundamente, haciéndose más caliente. Pasó de la comodidad a la necesidad y luego a la desesperación. Ella no lo entendía, pero estaba indefensa ante el ataque de la sensación.

      Henry la agarró por la cintura y la levantó, llevándola sin esfuerzo a la cama y acurrucándola entre las suaves sábanas y el grueso edredón. Estaban llenos de calor, de deseo y de algo más. Mientras se subían a la cama y su cuerpo la cubría, nunca apartó sus ojos de lo de ella, y un escalofrío la recorrió al recordar sus palabras.

      Eres mía.

      Henry no perdió tiempo en quitarse la ropa, y luego casi arrancó la ropa de Sianna en su prisa. Entonces sus labios se posaron sobre ella, con el fuego ardiente quemando un camino desde su cuello hasta su pecho. Sometió sus senos, lamiéndolos lentamente para luego sostenerlos y meter un pezón en el infierno de su boca. Como si eso no fuera suficiente, abrió su boca ampliamente, tirando más de él y chupando con fuerza. Sianna gritó de placer mientras su cuerpo temblaba de necesidad.

      Pronto abandonó sus pechos y se abrió camino hacia abajo, deslizando su lengua entre sus pliegues húmedos y le metió dos dedos gruesos en su vagina a la vez chupaba su clítoris. Su excitación era frenética y estaba febril de lujuria, su cuerpo tembló y en cuestión de minutos sus músculos se tensaron bajo su clímax.

      Mientras se retorcía en espasmos de placer, Henry se negó a detener su ataque, marcando su clítoris tan sensible con sus dientes y añadiendo otro dedo, sumergiendo ahora tres, duro y profundo. Antes de que pudiera recuperarse de su primer clímax la llevó a otro, y el placer sacudió a Sianna hasta la médula, hasta soltar lágrimas por sus mejillas sonrojadas.

      Pero aun así, Henry no se detuvo. Sianna se dio cuenta de que él estaba haciendo su reclamo, buscando la posesión exclusiva de su cuerpo. Sabía que debía estar asustada, o incluso horrorizada, pero no podía estarlo, no cuando se trataba de él. Conduciendo a lo profundo de ella en una sola estocada, Henry gritó su placer mientras la tomaba, mientras la hacía suya. Una y otra vez se sumergió en ella, mientras sus labios hinchados envolvían cada centímetro de su pene, llevándola rápidamente al precipicio de nuevo.

      —Nunca te dejaré ir. Nunca —gimió en su cuello mientras la penetraba una y otra vez.

      Sus palabras fueron como arrojar gasolina al fuego de su excitación, y ella volvió, demasiado ronca para gritar. Mientras sus paredes se aferraban a su dura longitud, Henry gimió su satisfacción, metiéndose profundamente y vaciando su carga dentro de ella. Se desplomó a su lado, abrazado a su cuerpo convulsionante y respirando pesadamente.

      Sianna de repente se sintió muy cansada, con sus músculos débiles, mientras disfrutaba de la satisfacción posterior. Lo había sentido tan crudo, tan desenfrenado dentro de ella, especialmente durante su clímax. Súbitamente jadeó, poniéndose una mano sobre la boca.

      —¡Dios! —La preocupación era evidente en su tono—. No usamos condón.

      Henry se quedó en silencio por un momento como si estuviera sopesando sus palabras.

      —Me examino cada seis meses y estoy limpio. No tengo el hábito de ignorar los condones, pero esta vez... honestamente, no se me pasó por la cabeza. Lo siento, cariño.

      Exhaló, sin estar segura de cómo sentirse. Debería estar disgustada, preocupada. Pero ella le creyó, y tampoco había pensado en un condón.

      —Yo también estoy limpia. Y tengo un DIU, así que deberíamos estar cubiertos.

      Henry la rodeó con ambos brazos acercándola a él.

      —No quiero que haya barreras entre nosotros. Prometo cuidar de ti, pase lo que pase —Su voz bajó más después de que presionó un beso en sus rizos—. Sianna... sé que todavía tienes tus dudas, pero necesito decirte lo que siento por ti —Sus ojos verdes ardían en los de ella, y el pánico la abrumó de repente—. Sianna, yo...

      —¡Alto! —lo interrumpió, poniendo su mano sobre su boca para evitar que terminara su frase—. Por favor... tomémoslo con calma.

      Después de un momento asintió, pero ella pudo ver la sombra de la herida en sus ojos. Con la esperanza de expulsarlo, apretó sus labios contra los de él, deslizando su lengua en su boca y distrayéndolo de las declaraciones que no debía hacer, promesas que no podía cumplir, palabras que ella no estaba preparada para oír. El resto de la noche mantendría su boca ocupada haciendo otras cosas, y se preocuparía de las consecuencias después.

    

  







            Capítulo Catorce

          

        

      

    

    
      Henry se despertó y se estiró perezosamente, dándose la vuelta con la intención de acurrucarse con Sianna cerca de él. Desafortunadamente, sus manos sólo encontraron un espacio vacío. Se acercó para encender la lámpara y descubrió que estaba solo en el dormitorio. Ella no se veía por ninguna parte.

      Saliendo de la cama y entrando en el baño, notó que el vapor aún permanecía en el espejo. Ya se había duchado. Demonios. Esperaba ducharse con ella. Realmente comenzó la mañana libre. Si Henry se saliera con la suya, empezaría cada mañana enjabonando y enjuagando su cuerpo, pasando sus manos por su suave piel, ahuecándola...

      Él se metió en la ducha, cerrando esa línea de pensamiento antes de que su creciente erección le hiciera perder el control. Mientras el agua caliente limpiaba las telarañas de su cerebro, consideró los eventos de la noche.

      Había perdido el control entonces, el control de su lengua, el control de sus acciones. Había sido brutalmente posesivo; su ira contra Drake y su miedo a la posibilidad de perderla lo habían llevado a poseerla sin piedad. La vergüenza se levantó de repente ante su comportamiento, le había dicho que la reclamaba, por el amor de Dios. Para una mujer asustada como Sianna, eso debería haber sido suficiente para alejarla, y aun así, no había huido. No, se había sometido a su ataque, se había rendido a sus demandas sobre su cuerpo, pero no las que él quería poner en su corazón.

      Se había sorprendido de lo fácil que habían surgido las palabras, y de lo mucho que había querido decirlas, pero ella lo detuvo, poniendo su temblorosa mano sobre su boca. Sianna no estaba lista para aceptar esas palabras de él. No entendía por qué, sin embargo, no que le sorprendió que finalmente pudiera ponerle nombre a esas emociones, aunque ella no lo dejara decirlo.

      El amor.

      Hace cinco años Henry pensaba que estaba enamorado de Evetta, pero ahora entendía que lo que sentía en aquel entonces era sólo una sombra de lo que tenía con Sianna. Evetta era la luna, fría, áspera, desierta, mientras que Sianna, era como el sol... todo calor y fuego, quemándolo. Ella gobernaba su universo, y por una vez en su vida, no se sentía amenazado por esa noción. Ahora sólo deseaba que aceptara estos sentimientos tanto como él.

      Terminando su ducha, se envolvió una toalla en la cintura, luego tomó otra y comenzó a secarse vigorosamente el cabello mientras salía del dormitorio y entraba en la sala de la suite. La vio en uno de los sofás, con las piernas cruzadas, una pila de papeles a su lado y otra en sus manos, a la vez que escaneaba una página y hacía marcas con un bolígrafo rojo. No se molestó en mirar hacia arriba cuando él se acercó.

      —Buenos días —dijo, agachándose para darle un beso en su cabello todavía húmedo—. ¿Ocupada?

      —Sí —murmuró, distraída—. Tengo un montón de calificaciones que terminar antes de mañana. Lo pospuse todo el fin de semana, así que ahora tengo que terminarlo.

      —Ya veo. Esperaba que tuvieras unas horas libres hoy. Tal vez podríamos ir al parque Washington. Se supone que el clima es agradable, y hace mucho que no voy a los jardines japoneses. Es encantador en esta época del año.

      —Lo siento —murmuró, sin hacer contacto visual—. No creo que tenga tiempo. Tal vez deberíamos irnos a casa temprano.

      Henry frunció el ceño ante el comportamiento distante de Sianna. Algo estaba definitivamente mal, pero no quería presionarla. Tal vez estaba realmente preocupada por terminar su calificación. Dios sabe que ya había monopolizado la mayor parte de su fin de semana.

      Por un momento, pensó que ella debió haber estado calificando el día anterior, en lugar de andar por ahí con Drake. Sus dudas internas acentuaron más su ceño fruncido. Respirando profundamente, apartó sus pensamientos celosos, sólo lo conducían por un camino oscuro, uno que no quería recorrer. En su lugar, forzó una sonrisa y educadamente le preguntó a Sianna qué le gustaría para el desayuno. Aunque no pudiera tener toda su atención durante el día, al menos él seguía en su órbita, y con eso tendría que ser suficiente.

      Sianna miró a través de su flequillo al hombre guapo que estaba enfrente de ella, hojeando su teléfono. Ella insistió en que la llevara a casa temprano, así que allí estaban, sentados en asientos separados en su limusina. Continuaba fingiendo que calificaba, pero sus pensamientos eran demasiado confusos para avanzar. Suspirando con fuerza y haciendo volar el flequillo de su frente, comenzó de nuevo en la parte superior de la página. Por quinta vez.

      Quería darse por vencida, pero le había dicho a Henry que tenía que terminar su calificación ese mismo día. No era estrictamente cierto, pero necesitaba algo de espacio, necesitaba tener algo de perspectiva. Si se hubiera rendido, si hubiera aceptado pasar la tarde caminando por los jardines de la mano, nunca saldría de la caída en picada que estaba experimentando. No, necesitaba tiempo para pensar, para reflexionar. Los eventos de ese fin de semana, particularmente los de la noche anterior, fueron demasiado confusos, demasiado abrumadores.

      Ella sabía que estuvo a punto de decirle la palabra con “A”, si no lo hubiera detenido, quién sabe lo que le habría dicho. Y si ella hubiera escuchado esas palabras, no había manera de que pudiera detenerse de decirlas también, porque a pesar de sus mejores esfuerzos, estaba profunda e irrevocablemente enamorada de Henry Holladay, millonario y autoproclamado playboy reformado.

      Había tratado de contener su corazón, de mantener las cosas sueltas y divertidas, pero en el fondo sabía que ella no era el tipo de chica que disfrutaba de una aventura. No con alguien tan atractivo como Henry. No pudo evitar enamorarse de un hombre así, y no era una santa ni estaba hecha de piedra. Había sido un error verlo de nuevo, para darle la oportunidad de entrar en su corazón con su encantadora media sonrisa. Y aquí estaba ella, agravando ese error y haciéndose las cosas más difíciles.

      Lo de la noche fue sólo la guinda del proverbial pastel de basura. Había sido totalmente irrazonable, la había acusado de engañarlo con Drake, y luego dijo audazmente “eres mía”, antes de proceder a tomar posesión de su cuerpo con pasión intensa. Y en lugar de empujarlo y abofetearlo como se merecía, ella sucumbió a su amor, ¡y hasta se olvidaron del condón! Sianna nunca había cometido ese error antes. Pero por otra parte, su excitación nunca había sido llevada a tales alturas.

      Incluso allí, frente a él, no podía apartar los ojos de su cuerpo. Y por eso necesitaba retroceder, lamer sus heridas y averiguar si podría sobrevivir a la tortura de estar sin él. El solo pensamiento la llenó a la angustia.

      

      A pesar de su disposición a usar la palabra con “A”, no podría decirlo en serio, no realmente. Eventualmente, se cansaría de ella, o se daría cuenta de que nunca encajaría en su mundo, nunca se adaptaría. Luego se iría y la reemplazaría, pero Sianna nunca podría reemplazar a Henry en su corazón, no si le dejaba meter sus garras más profundamente.

      El paisaje se precipitó frente a ellos, y el impulso de pintar la abrumó. Ciertamente la ayudaría a relajarse, a poner las cosas en perspectiva. Tan pronto como llegara a casa, abandonaría sus estudios y recogería su pincel. Arriesgándose a echar otro vistazo al hombre que la acompañaba, ya sabía qué color usaría.
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        * * *

      

      Era miércoles por la tarde, y Sianna estaba finalmente terminando la última ronda de calificaciones. Después de regresar el domingo por la tarde, no había podido hacer mucho más que andar deprimida y pintar. Henry había enviado un mensaje y llamado varias veces desde entonces, pero ella lo había dejado plantado con excusas de tener que trabajar, y él le había dado el espacio que sentía que ella estaba pidiendo. Aun así, a pesar de mantener a Henry a distancia físicamente, ella no podía mantenerlo alejado de sus pensamientos.

      Sianna estaba por terminar cuando un golpe sonó a su puerta. La abrió para encontrar a Shelby, que la saludó con una gran sonrisa.

      —Chica, será mejor que bajes a la puerta. Parece que el Sr. Bolsas de Dinero aún no ha terminado de mimarte.

      Siguiendo a Shelby abajo, confundida y nerviosa por lo que encontraría. Era un caballero alto, delgado como una caña, con varias bolsas de ropa en sus manos.

      —¿Señorita Farrell? —preguntó con dificultad. Cuando ella asintió, él extendió sus manos—. Esto es para usted, cortesía del Sr. Drake.

      Estaba segura de que su mandíbula llegaría al suelo. ¿Cortesía del Sr. Drake?

      —Bueno, dale chica —Con una sonrisa Shelby comenzó a tomar las bolsas del hombre y se las pasó a Sianna.

      Cuando finalmente entregó las compras, el hombre delgado hizo una elegante reverencia y se fue, casi saltando por las escaleras.

      —¿Qué es todo esto? —La sorpresa en su tono era evidente.

      —La mayoría de la gente lo llama ropa, cariño —bromeó Shelby, ayudándola a llevar las bolsas al área de vivienda.

      —Pero, ¿de Drake?

      Shelby frunció el ceño, confundida.

      —Sí, estás saliendo con Holladay, ¿verdad? ¿Quién es este Sr. Drake? ¿Ya tienes otro millonario a tu lado?

      —¡No! —gritó—. Alexander Drake fue a la universidad con Henry. Nos conocimos el fin de semana, y él... me dio algunos consejos sobre cómo encajar en el mundo de Henry. Hice el ridículo en la cena de recaudación de fondos. Deberías ver el horrible vestido que llevé —Mientras hablaba, Sianna estaba ocupada abriendo la primera bolsa de ropa. Dentro había un familiar conjunto de color rosa—. Demonios… —susurró.

      —¿Qué pasa?

      —Alex me llevó a una boutique para darme algunos consejos de estilo, pero por supuesto no podía permitirme nada de lo que él eligió, así que nos fuimos. Parece que me ha enviado los trajes que no pude comprar.

      —Guau —Shelby sacó un vestido de diseño y comprobó su precio—. Mi papá ni siquiera gana tanto en un año. Concedido que sólo trabaja a tiempo parcial. Y por el salario mínimo. Pero aun así... cielos.

      —Lo sé. Lo que lo hace peor es que no usé la tarjeta de Henry para pagar un lindo vestido para la recaudación de fondos, pero resultó en todo esto. Si Henry se entera de que Alex me envió toda esta ropa, se pondrá furioso. Ya odia a Drake.

      —Espera —Shelby levantó la palma de la mano y miró fijamente a Sianna—. ¿Holladay odia a este tipo Drake? Creí que habías dicho que fueron juntos a la universidad.

      —Lo hicieron, pero no se llevaban bien. Henry dijo que Alex hizo que lo echaran del equipo de arquería y le robó su novia.

      —¿Qué? Oh, chica, estás en un gran aprieto ahora. ¿Qué vas a hacer?

      Sianna suspiró.

      —Voy a llamar a Alex y decirle que no puedo aceptar esto.

      Con una última mirada anhelante a la pila de ropa hermosa que probablemente costó más de un año de matrícula de fuera del estado, ella les dio la espalda y agarró su teléfono.

      Alex había insistido en guardar su número en su teléfono, en caso de que tuviera alguna “emergencia del primer mundo”, como él los había llamado en broma. Ella estaba contenta de tenerlo ahora, y cuando el teléfono sonó, trató de decidir cómo abordar la llamada.

      —Aquí Drake —Su tono de voz decía “ve al grano”.

      —Alex, es Sianna. Y tengo un pequeño problema.

      El cambio en su tono fue notable. De repente se hizo suave como la miel, teñida con ese tono de Tennessee que le decía que se permitía relajarse a su alrededor.

      —No vas a aceptar mi generoso regalo, ¿verdad?

      —Sabes que no puedo —respondió, sin sorprenderse de que él ya supiera por qué había llamado.

      —Sabía que intentarías convencerme de que no puedes aceptarlo, pero aún esperaba poder persuadirte de lo contrario.

      —Vamos, Alex. No aceptaría este tipo de regalo de Henry, así que seguro que por supuesto no puedo aceptarlo de ti —Una idea tuvo sentido repentinamente en su cerebro—. De hecho, empiezo a pensar que lo hiciste a propósito, esperando que Henry se enterara antes de que pudiera devolverlos. No puedo creer que confiara en ti cuando Henry me dijo...

      —Sí, ¿qué te dijo el alto y poderoso Holladay? ¿Que era un imbécil sin sentido que no podía ver que no pertenecía? No te preocupes; ya lo he oído todo de él antes.

      Sianna ahogó un jadeo. ¿Henry había dicho eso?

      —No, me dijo que no se podía confiar en ti, que me perseguías para vengarte de él. ¿Es eso cierto?

      El fuerte ladrido de risa fue inesperado.

      —Sianna, han pasado años desde la universidad, y tengo mejores cosas que hacer que guardarle rencor a Henry Holladay.

      ¿Podría Alex estar diciendo la verdad? ¿Estaba Henry siendo poco razonable?

      —Pero le robaste su novia en la universidad.

      —Sí, eso es lo que siempre dijo. Pero en realidad, ella rompió con él una semana antes de que empezáramos a vernos, así que no considero eso como robar.

      Alex sonaba tan seguro, que su tono decía inequívocamente que los cargos de Henry contra él eran ridículos.

      —¿Entonces por qué me enviaste toda esta ropa?

      Drake suspiró antes de responder.

      —Me recuerdas a mí mismo cuando luchaba por encontrar mi lugar en el mundo. Disfruté de pasar tiempo contigo y quise ayudarte de alguna manera. Sabía que no aceptarías un regalo como este de Henry por tu relación, pero pensé que tal vez si lo recibías de un amigo, bueno entonces tal vez no tendrías problemas.

      —¿De un amigo? —Sianna apenas se dio cuenta de que había hablado, su cerebro estaba ocupado tratando de resolver todo.

      —Sí. De un amigo. Me gustaría ser tu amigo, nada más. Entonces, ¿los aceptarás?

      Sus palabras fueron persuasivas, pero Sianna sabía que no podía quedarse con la ropa. No sería correcto. Y Henry nunca lo entendería.

      —No, sabes que no puedo. Lo siento. Aunque aprecio tu buena intención.

      Alex se rio.

      —Por supuesto. Bueno, entonces tendrás que devolvérmelos. ¿Por qué no me las traes ahora?

      —¿Qué? ¡No puedo dejarlo todo y conducir hasta Portland ahora!

      —No estoy en Portland —Su tono decía que ella no conocía todos sus secretos todavía—. Estoy cerca. Tengo un pequeño lugar a cinco minutos de la ciudad. Mi corporación financia muchas investigaciones en la universidad, así que tenía sentido tener un lugar cercano para reuniones y otras funciones.

      —Claro —murmuró. No quería enfrentarse a Drake ahora, a pesar de que él se lo aseguró, ¿podría confiar en él, o debería poner su fe en Henry, aunque tuviera sus dudas? A pesar de las preguntas que giraban en su cabeza, necesitaba deshacerse de esas ropas antes de que Henry las encontrara, o antes de que se las probara y decidiera que no podía vivir sin ellas. Era mejor quitarse la venda rápidamente y terminar con esto—. Dame tu dirección, y estaré en camino.
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        * * *

      

      Cuando Alex dijo “un pequeño lugar”, se imaginó un espacio de oficina, o tal vez un condominio, no esperaba una casa de piedra de siete habitaciones construida en una de las colinas fuera de la ciudad. Debió haber sabido que no tendría nada “pequeño”. No estaba segura de dónde aparcar, así que paró su viejo y oxidado Volvo junto a un llamativo Audi negro cerca de la puerta.

      Drake respondió él mismo al primer golpe, y Sianna se preguntó si había estado esperando en la puerta.

      —Entra —indicó, tomando las bolsas de ropa que ella llevaba y tirándolas en la mesa de entrada—. Acabo de pedir algo de comida tailandesa. Debería estar aquí en menos de una hora.

      Sus cejas se levantaron.

      —Sólo vine a dejarte la ropa y a decirte educadamente que gracias, pero no gracias. ¿Quién dijo algo sobre la comida tailandesa?

      —Yo lo hice. Ahora ven al estudio y elige una película para ver mientras comemos.

      —Espera —se negó a ceder un centímetro, mientras él la agarraba del brazo e intentaba llevarla por el pasillo—. ¿Qué pasa, Drake? Dijiste por teléfono que no estabas interesado en...

      —No lo estoy —la interrumpió, y luego tuvo la audacia de poner los ojos en blanco—. También te dije que quería ser tu amigo. Y los amigos comen comida tailandesa y ven películas juntos. Así que deja de quejarte y ve a elegir una película. Si escojo yo, será La Jungla de Cristal. Así que tal vez quieras aprovechar mientras puedas.

      —Duro de Matar no estaría mal —Se rio—, pero me gustaría ver qué más tienes.

      Y así como así, decidió quedarse. Era imposible que no se sintiera cómoda con Alex Drake. Había algo en él, algo que le recordaba a Sianna a un hermano mayor. Podía ser ella misma y saber que él estaba siendo él mismo. No era como la delicada danza de la que se sentía parte cuando estaba con Henry. No quería a Alex como algo más que un amigo, y eso es lo que él dijo que quería también. Y puso los ojos en blanco cuando ella le sugirió lo contrario. Tal vez sí estaba a salvo después de todo.

      La habitación albergaba una gran chimenea de piedra y un enorme televisor de pantalla plana. A ambos lados del televisor había estantes con DVDs y Blu-Rays, y Sianna comenzó a examinarlos, riéndose de su gama de gustos. Y por primera vez desde que regresó de su fin de semana con Henry, se relajó.

      Alex la observaba mientras ella estudiaba su colección de películas. Cuando se inclinó para ver los estantes inferiores, él notó lo bien que estaba su trasero, lleno pero tonificado. Se imaginó acariciándolo mientras follaban, pero en lugar de hacer que su pene se endureciera, la imagen lo hizo sentir... incómodo. Ciertamente no era porque Sianna no fuera atractiva. Puede que no sea su tipo de chica, pero era un magnífico ejemplo de feminidad. Aun así, por alguna razón, él no quería imaginarla de esa manera.

      Cuando Henry los presentó en la cena de recaudación de fondos, la boca de Alex casi se hizo agua. Era la oportunidad perfecta para humillar a Holladay de nuevo. Robarle a Sianna sería pan comido, y él disfrutaría restregarle la traición en su cara. Habían sido enemigos desde la universidad, ya que Henry y su equipo habían hecho todo lo posible para que renunciara, para que se rindiera, pero les había demostrado a todos que no era un desertor, y seguiría mostrándoselo.

      Especialmente a Henry Holladay.

      Pero al ver a Sianna, se dio cuenta de que su eterno rencor contra Holladay ya no se extendía a ella. No quería usarla como un peón en su juego de venganza. Lo que le había dicho por teléfono había sido, por una vez, 100% honesto. Quería ser su amigo. Dios mío, estaba perdiendo su ventaja.

      —¡Oooh, creo que tenemos un ganador! —Sianna sacó un disco y lo sostuvo triunfalmente, haciéndole sonreír—. No puedo creer que tengas esto en tu colección, pero ya que lo tienes, voy a aprovechar tu invitación y hacer mi selección. Prepárate para el viaje de tu vida. —Metió el disco en el reproductor y luego se dejó caer en el sofá, dejando un cojín vacío entre ellos por razones de respeto.

      Alex agarró el control remoto y presionó el botón para iniciar la película. La sonrisa de Sianna era de una milla de ancho cuando los créditos de apertura comenzaron, y un búho voló a través de la pantalla oscura.

      —¿Qué es eso?

      —Ya lo verás.

      De repente, el título “Laberinto” apareció en la pantalla y el ceño de Alex se frunció. ¿Qué era eso? La canción empezó en serio, y él creyó reconocer la voz del cantante.

      —Espera... creo que esta es una de las películas de mi sobrina. Compré un montón de cosas de niños para cuando me visiten, pero se supone que están todas abajo en la sala de juegos. No tenemos que ver esto, ¿verdad?

      —Oh, sí, de hecho lo haremos —respondió con una sonrisa, y luego le dio una palmadita en la mano—. No te preocupes. Lo disfrutarás.

      Y 101 minutos después, se dio cuenta de que lo había hecho. No podía decir por qué, ya que estaba muy lejos de su habitual tarifa de acción y suspenso, pero por alguna razón, le había gustado la película. Tal vez fue la forma en que Sianna rebotaba en su asiento y cantaba las canciones, o tal vez fueron las marionetas, siempre le gustaron los títeres cuando era niño. Drake decidió no analizarlo demasiado.

      Mirando las cajas vacías de comida tailandesa a su alrededor, se puso de pie y comenzó a recoger la basura. Sianna se movió para ayudar y lo siguió a la cocina.

      —Bueno, supongo que ahora te toca a ti —dijo ella, y continuó después de notar que él había levantado la ceja—. Para elegir una película. ¿O debería irme ya?

      —No, es mi turno. Y ya sabes lo que voy a elegir.

      —Vale, y estoy de acuerdo, pero con la condición de que sólo sea el número uno o dos de la secuela y no ninguna posteriores.

      Alex se rio.

      —Oh, Srta. Farrell, no puede hacer ninguna estipulación sobre mi elección, ya que no se me dio la misma oportunidad. Sin embargo, ya que soy un tipo tan generoso, tomaré su sugerencia en consideración.

      Y así su noche había continuado, a través de Duro de Matar y la secuela -no puedes ver una y luego no ver la siguiente- y luego terminaron con Furia de Titanes, la versión original, durante la cual Sianna se había dormido no mucho después de la batalla del escorpión. Drake la miró, sin tener el corazón para despertarla. En su lugar, la cubrió con una manta y luego se dirigió por el pasillo a su dormitorio.

      Mientras se desnudaba, se dio cuenta de que el día no había resultado para nada como lo había planeado. Sabía que su regalo le traería a Sianna, y tenía la intención de atacar. Incluso si no podía seducirla, mantenerla allí el tiempo suficiente reventaría en ira a Henry, y si no se enteraba por ella, Alex encontraría alguna manera de llamar su atención.

      Sianna era como una de sus hermanas pequeñas, valiente pero casi indefensa, y él no quería ser el que rompiera su espíritu, no había necesidad de agitar el rojo delante del toro. Alex se preocupó repentinamente por las intenciones de Henry hacia ella, y si serían honorables o no. Así como no quería ser él quien lastimara a Sianna, tampoco quería que Henry lo hiciera. Vigilaría de cerca la situación, pero no haría nada para agitar las cosas.

      Con un suspiro se acostó, maravillado por la rapidez con la que sus opiniones habían cambiado. Era como el mundo de los negocios también. Las cosas podían cambiar en cualquier momento. Tenías que ser capaz de adaptarte o morir.
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      Sianna se despertó en un entorno desconocido. Le llevó un momento recordar que estaba en casa de Alex Drake, durmiendo en su sofá. La habitación estaba poco iluminada, así que luchó por localizar su teléfono en su bolso. Cuando finalmente lo encontró, descubrió que eran casi las 6:30 am. Frotándose las manos en la cara, se sentó, sorprendida de haber pasado la noche en la casa de Drake. Casi nunca se relajaba lo suficiente como para quedarse dormida en casa de otra persona. Tal vez ya estaba demasiado cómoda con él.

      Moviéndose hacia la puerta, se desvió hacia la cocina cuando percibió una bocanada de café. Se sorprendió al encontrar al mismo Drake en la cocina, sirviendo una taza de lo que tenía que ser un tostado decadente por su olor.

      —Buenos días, Sianna-banana. ¿Café?

      Oh, sí, él había empezado a llamarla “Sianna-banana” anoche. Ella amenazó con golpearlo si no se callaba, pero aparentemente, él estaba dispuesto a correr el riesgo. Al menos no sabía sobre su otro apodo.

      —Cállate, Draco —refunfuñó.

      Ese fue su intento de regreso. Empezó a llamarlo “Alexander Draco Malfoy”. Pero él no estaba muy impresionado.

      —Te has levantado temprano —murmuró después de que finalmente sorbiera algo de cafeína.

      —Siempre me levanto temprano. Estoy a punto de salir a correr. ¿Quieres venir conmigo?

      Sianna lo consideró.

      —Tentador. Pero creo que debería irme a casa. Y, uh, Alex, si me haces un favor, ¿tal vez podrías no mencionarle esto a Henry?

      Se rio.

      —Estoy muy por delante de ti en eso. No te preocupes.

      —Gracias.
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        * * *

      

      Una vez de vuelta en la residencia, Sianna se dio una ducha rápida y decidió intentar trabajar en su tesis. Habían pasado días, vale, quizás una semana o más, desde que la había mirado, e incluso entonces apenas había conseguido hacer algo. La salamandra delgada estaba perdiendo su atractivo, su atención ahora estaba ocupada por un espécimen mucho más grande.

      Al sacar el documento de su portátil, le llevó mucho tiempo volver al espacio de cabeza de su capítulo actual. Volvió a leer lo que había escrito hace tantos días una y otra vez, tratando de recuperar el flujo. Justo cuando había entrado en la onda, el teléfono sonó, rompiendo su concentración.

      —¿Hola? —respondió, sin molestarse en comprobar el número.

      —Sianna —Era Henry. Su voz envió una onda de piel de gallina sobre su cuerpo. Parte de ello se debió al calor que sintió cuando escuchó su voz—, me alegro de haberte conseguido.

      —Buenos días, Henry.

      No estaba segura de sí se alegraba de haber sido atrapada. Al menos, no del todo.

      —Estoy desayunando cerca. Esperaba que te unieras a mí.

      Sianna suspiró. No estaba segura de si estaba lista para enfrentarse a Henry todavía. Por supuesto, ella quería, quería mucho, y eso era parte del problema. Pero había tantas cosas que necesitaba mantener ocultas: sus sentimientos por Henry, su certeza de un corazón roto, y ahora, el factor Alex Drake. No estaba segura de que sería capaz de mantenerlo todo dentro si lo veía de nuevo en ese mismo momento.

      —No lo sé, Henry. Tengo un día muy ocupado, y...

      —No me rechaces. No otra vez. No hoy —Escuchó la nota de súplica, a pesar de que estaba disfrazada de brusquedad—. Estoy en Joy's Dinner, a dos cuadras del campus. Ven a verme. Por favor.

      Fue doloroso para ella escucharlo, y no podía soportar lastimarlo.

      —Estoy en camino. Pídeme un pequeño desayuno, tostadas sin gluten.

      —Hasta pronto —susurró.

      Sianna colgó un poco temblorosa. No tardó mucho en agarrar su chaqueta y salir al exterior en el día lluvioso. Era sólo una caminata de diez cuadras hasta el lugar, así que en poco tiempo estaba entrando en el atestado lugar del desayuno, buscando a Henry. Finalmente lo encontró en una mesa en la parte de atrás, la única persona en el comedor más alejado. Se deslizó en el asiento frente a él, intentando sonreír.

      —Hola.

      —Hola a ti también —respondió, intentando ser juguetón pero quedándose corto.

      La camarera no tardó en depositar los platos de comida caliente frente a ellos.

      —Eso es lo que amo de este lugar —murmuró Sianna—. Servicio rápido y buena comida. —Sin levantar la vista, se metió en su desayuno.

      —Gracias por reunirte conmigo. Quería verte —Su tono era pesado, y ella finalmente se arriesgó a echarle una mirada.

      Luego se arrepintió de haberlo hecho. La mirada en sus ojos era poderosa.

      —Te he echado de menos —agregó él.

      Tragó un bocado de tocino y le dio una pequeña sonrisa pero no dijo nada. ¿Qué debería decir? No lo sabía, así que tomó un bocado de tostada para combatir la incomodidad.

      Henry permaneció en silencio por un momento, y luego comenzó a tamborilear con la punta de los dedos sobre la mesa.

      —Así que... —empezó de forma casual—. ¿Hiciste algo interesante anoche?

      Los pelos de la nuca de Sianna comenzaron a subir, y ella empujó hacia abajo una creciente sensación de pánico.

      —En realidad no. Vi algunas películas con un amigo.

      —Oh. ¿Alguien que conozco?

      Sianna tuvo el presentimiento de que la estaban llevando en una dirección muy particular. Trató de ignorar el brote de desconfianza y decidió que la honestidad era la mejor política.

      —De hecho, sí.

      —Oh, de verdad. ¿Quién?

      Sí, definitivamente estaba guiando al testigo. No fueron tanto sus preguntas inocuas las que la alertaron, sino la mirada en sus ojos. Como si ya supiera las respuestas. Bueno, si ya lo sabía, ¿qué daño podría hacerle decirle?

      —Alexander Drake.

      —¿Oh? Eso es interesante.

      Ahora sabía con seguridad que él ya había descubierto que se había quedado a dormir en casa de Drake. ¿Cómo podía saberlo ya? Apenas había llegado a casa hace tres horas. ¿Drake se lo dijo? Eso fue un pensamiento horrible. Aparentemente, ella no podía confiar en nadie. Estaba agotada por la batalla de ingenio y los celos mezquinos. Era hora de enfrentar las cosas de frente.

      —¿Cómo te enteraste? ¿Drake te llamó para contarte?

      Una mirada de sorpresa se manifestó en la cara de Henry antes de que lograra cubrirla.

      —Estoy realmente sorprendido de que no me haya llamado todavía para regodearse.

      —Si Drake no te dijo que pasé la noche en su casa, ¿quién lo hizo?

      Henry la miró fijamente durante un momento antes de responder. Su tono frío era como un picahielos a través de su corazón.

      —Es realmente refrescante que no estés negando nada. ¿Admites abiertamente que pasaste la noche en casa de Alex Drake?

      —Sí —respondió Sianna sin dudarlo—, sabes que lo hice. Lo que quiero saber es, ¿cómo lo sabes?

      —¿Y no me vas a ofrecer algún tipo de excusa? ¿Alguna explicación?

      —¿Por qué? No lo has pedido. Y tú no me explicas cómo te enteraste.

      Henry se quebró de repente, sus palabras salieron en un gruñido de fría rabia.

      —Al diablo con cómo me enteré. Vas a decirme qué estabas haciendo allí. Y me lo vas a decir ahora.

      Sianna parpadeó, sorprendida por el cambio en su comportamiento. Nunca lo había visto tan furioso. De repente, no era tan importante que ella tuviera la última palabra. Tal vez sí merecía una explicación.

      —Te lo dije, vimos películas. Eso es todo. Me quedé dormida en su sofá y no me desperté hasta esta mañana. No pasó nada.

      —No pasó nada —se burló—. Eso se está convirtiendo en un estribillo muy familiar. Ya sabes lo que siento por Drake. Lo que siento por ti. ¿Por qué insistes en...?

      —¿Insistir en qué? ¿En tener mi propia vida? —lo interrumpió, furiosa—. Te lo dije el fin de semana pasado, y te lo diré de nuevo ahora mismo. Drake y yo no somos más que amigos. No tenía intención de dormirme, pero lo hice. Me fui tan pronto como me desperté esta mañana, y sabía que reaccionarías así, así que no iba a decírtelo. Pero te enteraste de todos modos. Y te pregunto de nuevo, ¿cómo te enteraste?

      Henry se inclinó hacia atrás, respirando profundamente.

      —Sé que sigues diciéndome que es tu amigo, pero tienes que entender que no confío en él. Por una buena razón. Y cuando me enteré de que pasaste la noche con él, me estaba comiendo por dentro.

      —No pasé la noche con él. Él durmió en su dormitorio, solo. Yo dormí en el sofá. Sola.

      Otra gran exhalación.

      —Lo siento —Parecía que por fin estaba recuperando su temperamento de nuevo—. Quiero confiar en ti, pero con mi pasado, con mi posición, y especialmente con respecto a Alex Drake, la confianza es algo difícil para mí.

      —Lo entiendo —Sianna respiró profundamente—, Pero debemos tener confianza, o no tenemos nada.

      —Lo sé. —Inclinó la cabeza y pasó una mano por su cabello.

      El corazón de Sianna se le salió del pecho en ese momento. Se dio cuenta de que estaba luchando, que su pasado le estaba molestando mucho, y que él quería superarlo por ella. Pero aun así no podía dejarlo ir, no todavía, no sin averiguar cómo.

      —Así que prueba que confías en mí. Dime cómo te enteraste de que pasé la noche en casa de Drake.

      Los ojos de Henry se acercaron a los de ella, y la ansiedad presente en sus profundidades verdes la asustaron. Él no quería decírselo. Lo que sea que dijera, no iba a ser bueno.

      —Me enteré por el equipo de seguridad. He tenido uno sobre ti desde que volvimos de Portland.

      —¿Qué? —La pregunta salió como un susurro, pero se sintió como un grito.

      —Ahora confía en mí para explicarte. He estado recibiendo amenazas de mi primo. Ayudé a poner a su padre en prisión, y él me lo reprocha. Su última promesa de venganza fue acompañada de una foto de ti y de mí, juntos.

      Sianna pasó sus dedos por sus rizos, mientras su mente corría a mil por hora.

      ¡Eso es muy conveniente! Resulta que tiene una emergencia que explicaría las cosas.

      Sacudió la cabeza haciendo callar esa voz interior y esos pensamientos, sin querer creerlos. Pero él la había hecho seguir por un equipo de seguridad durante días. Se le mantuvo informado de su paradero, sus idas y venidas, y no tuvo miedo de usar esa información para confrontarla. Era muy invasivo.

      —Si tu primo estaba haciendo amenazas, ¿por qué no me lo dijiste? Me has hecho seguir durante días, ¿y ni siquiera me hiciste saber que estaba en peligro?

      Vio como un rubor se deslizaba por las mejillas de Henry. Había golpeado un área sensible.

      —Sabía que te molestaría.

      —¡Diablos, sí, me molesta! Especialmente porque no me lo dijiste. Otro signo de tu incapacidad para confiar en mí.

      —¡No! —contestó, y sus ojos se estrecharon con ira—. No quería molestarte si podía evitarlo. Pensé que sólo pasarían un par de días hasta que encontráramos a mi primo, y que podríamos enfrentarnos rápida y silenciosamente a la amenaza potencial. Si todo iba según lo planeado, ni siquiera tendrías que saber sobre el detalle de seguridad.

      —Pero las cosas no salieron según lo planeado, ¿verdad? —Estaba más que alterada, y sus respuestas a medias no ayudaban a las cosas—. ¿O ya atrapaste a tu primo?

      —No.

      —¿Así que el equipo sigue detrás de mí?

      —Sí.

      Sianna suspiró, pasando de la ira al arrepentimiento y luego a la desesperanza.

      —¿Cómo se supone que voy a creer todo esto, Henry? Dijiste que querías mantenerte callado sobre el tema de la seguridad, pero me arrastraste a desayunar esta mañana para confrontarme con la información que te dieron. Eso no tiene sentido si todo esto es sobre mi seguridad.

      —Se trata de tu seguridad. Y tienes razón, fue un error enfrentarte con lo de Drake, pero cuando me enteré de que habías dormido allí, todos los viejos sentimientos volvieron. Está tratando de alejarte de mí para herirme, y tú también terminarás siendo lastimada. Así que al final, enfrentarme a ti fue por tu seguridad.

      —Mentira —Se puso de pie—. Estoy empezando a pensar que todo esto fue planificado. Has estado actuando extrañamente posesivo desde el sábado por la noche. Así que contrataste a un investigador privado o dos para espiarme por ti, para asegurarte de que no hago nada que no te guste. Y en vez de confiar en mí, estás dispuesto a sacar conclusiones. Conclusiones equivocadas, debo añadir. Así que recoge a tus perros y dame un poco de espacio.

      —No puedo —replicó Henry, con la angustia arrastrándose en su voz—. Estás en peligro. Esta basura con Drake es un tema secundario. Mi primo sigue ahí fuera.

      —¿Así que no cancelarás al equipo?

      Henry la miró fijamente un momento, luchando consigo mismo por la respuesta que debía darle. Finalmente, respondió.

      —No, no cancelaré al equipo de seguridad, no hasta que la amenaza de mi primo sea neutralizada.

      —¡Idiota! —Sianna rechazó su respuesta, luego se alejó de la mesa y el hombre obstinado la siguió—. De todos los inmaduros, desordenados, controladores...

      —No te vayas, no así —Henry la agarró del brazo y la hizo girar. En ese momento se dio cuenta de que, por primera vez en su vida, era ella la que se sentía asfixiada por el peso del compromiso. Su expresión era seria con un toque de desesperación—. Por favor, Sianna, sabes que...

      —¡No! —Se alejó con todas sus fuerzas, tropezando hacia atrás, y luego se fue por el restaurante con prisa. Salió por la puerta justo delante de él, pero Henry la estaba alcanzando—. ¡Déjame en paz! —gritó, y luego comenzó a correr, pasando varias cuadras antes de darse cuenta que estaba sola y sin aliento.
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        * * *

      

      Henry regresó a su oficina poco después de su complicado desayuno con Sianna. Su ceño fruncido hizo que la recepcionista abriera los ojos antes de sumergirse en el archivo de su escritorio, claramente tratando de no llamar su atención.

      Sabía que se veía frustrado, pero no había nada que pudiera hacer. Sianna lo tenía atado con nudos. Cerrando con fuerza la puerta de su oficina, se arrojó a su silla y enterró su cara en las palmas de sus manos.

      No le tomó mucho tiempo a Tony hacer su toque silencioso en la puerta. Henry no se molestó en contestar, sabía que su asistente no se iría. Con un gemido, se pasó las manos por el cabello y dirigió su mirada a la puerta.

      Tony estaba asomando su cabeza y con el ceño fruncido en la cara.

      —¿El desayuno no estuvo bien? —Entró, cerró la puerta tras él, y luego se sentó en la silla frente a Henry.

      —Nada bien.

      Los labios de Tony se estrujaron ligeramente.

      —No estoy seguro de lo que esperabas haciendo eso.

      —Lo sé, lo sé —Suspiró—. Sólo di “te lo dije” y lárgate de aquí.

      —No te culpo por enfrentarte a ella. Demasiadas variables... tu primo, Alexander Drake, tu pasado, lo diferente que es de las mujeres que has conocido...

      —Sí, pero aun así fue una decisión equivocada.

      Tony sacudió la cabeza.

      —La decisión equivocada fue no ser directo con ella desde el principio. Debiste haberle dicho lo que estaba pasando con tu primo.

      —Lo sé —Escuchar a Tony decir lo que ya sabía no lo hacía sentir mejor—, pero no quería darle ninguna excusa para huir. Ahora probablemente me odia tanto que Chester no necesita hacer nada para vengarse. Me he jodido a mí mismo.

      —No es un daño irreparable —insistió Tony—. Sólo habla con ella y promete seguir sus deseos sobre su propia seguridad.

      —No puedo prometerle eso. Sianna me dirá que me deshaga de la seguridad de inmediato. Ni siquiera cree que mi primo haya estado haciendo amenazas. No puedo dejar que sus emociones anulen el sentido común. No cancelaré la seguridad hasta que Chester sea localizado, no importa lo que diga. No puedo arriesgarme a que le pase algo.

      Tony sacudió la cabeza.

      —Puedo entender cómo te sientes, y no puedo decir que te culpo. Pero si no te retiras, podrías perderla de todos modos. ¿Puedes arriesgarte a eso?

      Henry cerró los ojos mientras asimilaba la verdad en las palabras de su asistente.

      —No creo que tenga elección.

    

  







            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    

    
      No pasó mucho tiempo para que Sianna se diera cuenta de que la seguían. Y no sólo por una persona, no, eran tres hombres voluminosos e intimidantes vestidos con blazers negros. Ella sabía que era el equipo de seguridad, las gafas de sol eran un claro indicativo. Nadie usa gafas de sol durante la primavera de Oregón, nadie excepto las fuerzas del orden, y los payasos de seguridad pagados.

      Parecía que ya no tenían la orden de quedarse atrás y no ser vistos. Ahora se arrastraban detrás de ella como sombras humanas, y Sianna pronto empezó a sentir el peso de ellas a su espalda. No entendía por qué Henry insistía en continuar con sus tácticas prepotentes. Había jurado que era para protegerla de la nebulosa y francamente improbable amenaza de su primo, pero para ella, se sentía como una prisión que se reducía lentamente.

      Eres mía.

      Las palabras resonaban en su mente una y otra vez. Parecía que Henry ahora la consideraba una de sus muchas posesiones, y uno de sus bienes a proteger. Su equipo de seguridad era su marca de propiedad, advirtiendo a los demás de lo que él consideraba sólo suyo. Eso la hizo preguntarse sobre la situación con su ex. Ella lo había acusado de ser controlador, y tal vez era cierto después de todo. Otra razón para alejarse ahora.

      Aunque el peligro fuera real, él pudo haberle informado de sus intenciones, pudo haberle advertido. En cambio, la había espiado, y ella ni siquiera lo sabría si no lo hubiera hecho molestar pasando la noche en casa de Alex. Toda la situación le hizo doler la cabeza, pero las sombras humanas, eran lo que más lo empeoraba.
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        * * *

      

      No podía concentrarse por más de unos minutos a la vez, antes de que se le recordara lo jodido que se había vuelto todo. El día anterior mientras estaba en medio de una conferencia vio a uno de los hombres de seguridad merodeando la puerta de su aula. Sus ojos rastrillaron el aula y notó que la otra entrada también tenía un merodeador. Rápidamente recurrió a asignar a sus estudiantes algún trabajo en grupo para poder recuperar el aliento y tratar de concentrarse.

      Durante la noche le envió un mensaje de texto a Henry, prácticamente rogándole que retirara a sus hombres.

      —Lo siento, cariño. No puedo hacer eso hasta que mi primo sea encontrado. Aguanta.

      Lloró después de recibir su respuesta, luego maldijo a Henry y su indeseada protección. Y esa mañana sus tres sombras la siguieron desde la puerta principal de la residencia y a través del campus hasta que corrió a su oficina y cerró la puerta de un portazo.

      No pudo concentrarse mientras miraba su portátil, su mente vagaba a miles de kilómetros de distancia. Los pensamientos ansiosos sobre Henry y su relación la persiguieron por la pista dentro de su cráneo, dando vueltas y vueltas como una interminable carrera de Nascar. Afortunadamente, un golpe en su puerta atrajo su atención hacia el presente.

      —Pasa —indicó.

      —¡Eh! —Shelby entró y tomó asiento en el escritorio frente a ella.

      Sianna saltó de su asiento y cerró la puerta tras ella antes de que pudiera ver al equipo de seguridad.

      —¿Qué estás haciendo aquí?

      —¿No puede una chica visitar a su amiga?

      Sianna sacudió la cabeza y se rio.

      —Sí, por supuesto, puedes pasarte por aquí. Es sólo que nunca has pasado por mi oficina antes. Y estoy un poco más nerviosa de lo normal.

      —Me he dado cuenta —respondió, mirando la puerta cerrada—. ¿Tiene algo que ver con los tres tipos grandes que han estado merodeando por la residencia toda la semana? ¿Los mismos tres tipos que están actualmente posicionados a menos de 30 pies de la puerta ahora mismo?

      —Sí —exhaló, dándole a su amiga una sonrisa vergonzosa.

      —Iba a preguntarte sobre ellos esta mañana pero saliste corriendo tan rápido que pensé que tu trasero estaba en llamas. Así que pensé en pasar por aquí y ver si querías hablar de ello.

      Respirando profundamente, se lanzó a su cuento. Para cuando terminó, Shelby estaba recostada en su silla, con una mirada de incredulidad en su rostro.

      —¿Me estás diciendo que Henry Holladay te está haciendo seguir por tres tipos porque está celoso de su viejo amigo de la universidad?

      —Dice que es porque estoy en peligro, pero no sé si puedo creerle. Todo esto entre él y Alex es ridículo, pero dada su historia, no creo que pueda confiar en ninguno de los dos. Y si esto resulta ser una especie de complot elaborado para mantenerme fuera de los límites, y si descubro que no hay una amenaza real, no creo que pueda perdonar a Henry.

      —No creo que debas. Pero, ¿estás segura de que no te está diciendo la verdad? Los hombres poderosos como Holladay a menudo tienen enemigos.

      Sianna se frotó la cara.

      —No, no estoy segura. Podría ser cierto, pero de cualquier manera, estos ogros de seguridad me están volviendo loco. Me siento claustrofóbica, bajo asedio. Pensé que si podía escaparme a mi oficina por unas horas, estaría bien, pero es como si aún pudiera sentirlos acechando en el pasillo, y cada vez que los veo, cada vez que pienso en ellos, saca a relucir todo este lío con Henry y no puedo relajarme. No puedo concentrarme.

      —Oh, cariño —Shelby, alcanzó y tiró dándole un abrazo suelto—. Lo siento. Si hay algo que pueda hacer, házmelo saber.

      —No, a menos que puedas convencer a Henry de que cancele su escuadrón de matones. O averiguar cómo escabullirme durante unas horas.

      —Si no te escucha, no hay forma de que me escuche a mí, pero si necesitas salir por la noche, creo que puedo ayudarte.
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        * * *

      

      Sianna asintió después de colocar el amplio sombrero rosa en la cabeza de Shelby.

      —Esto debería cubrir su cabello y la mayoría de tus rasgos. Sólo asegúrate de ponerte los lentes de contacto. Esas gafas serían un claro indicativo.

      —Estoy empezando a tener dudas —comentó con cara de frustración mientras el sombrero se deslizaba por su frente—. ¿Estás segura de que esto es una buena idea? ¿Y si realmente estás en algún tipo de peligro?

      —Si alguien me persigue, pensará que eres yo, como los de seguridad, y ni siquiera sabrán que he escapado. Estoy segura de que el escuadrón de matones se dará cuenta rápidamente de que no eres yo. Eres demasiado flaca, para empezar. Cuando se den cuenta, llamarán a Henry, y él llamará a todos los que conoce, incluyendo a Mandy y Caleb. Te apuesto a que en dos horas sabrá exactamente dónde estoy. Y me va a llevar al menos una hora llegar a su casa en el bosque. Nada va a pasar en una hora, y cuando llegue al parque, Caleb será capaz de manejar cualquier cosa que venga después.

      Shelby suspiró.

      —Creo que esto me quedaría mejor si usara un cinturón —Se ajustó el vestido de dos tallas más grande sobre sus delgadas caderas—. Jennifer ha accedido a ayudar, así que esperen unos minutos después de que me haya ido para salir, nadie más debería saber de esto.

      —Bien. —Sianna se giró para empacar una maleta con algunas de sus cosas.

      Ya se sentía mejor, siendo proactiva sobre su situación. Incluso por sólo evadir sus sombras por un par de horas, al menos sería una mujer libre por ese tiempo, se sentiría libre de los grilletes de la propiedad, al menos por un tiempo.

      Muy pronto llegó el momento de poner el plan en acción. Mandy y Caleb la esperaban, aunque Sianna aún no les había informado de los últimos acontecimientos. Había mucho tiempo para eso más tarde. Metió su cabello bajo una capucha holgada y se quedó en las sombras ante la puerta principal, esperando su oportunidad. Shelby bajó las escaleras con el vestido, el sombrero y con su paraguas, tal como lo habían planificado. Jessica la siguió, sonriendo ampliamente.

      Ambas chicas salieron por la puerta hacia el porche donde Shelby abrió su paraguas y lo amartilló en un ángulo que impedía ver claramente su cara. Jessica mantuvo una conversación sin sentido, asegurándose de llamarla “Sianna” en voz alta tres veces antes de volver a la casa.

      Sianna vio como Shelby bajó a toda velocidad por la entrada con su ropa, y luego exhaló con alivio cuando vio a sus tres guardianes salir de las sombras y seguirla por la acera en dirección al campus.

      Viendo su oportunidad, salió a toda velocidad por la puerta y bajó las escaleras, volando hacia su viejo Volvo. Pronto estaba revolviendo la grava mientras bajaba a toda velocidad por el camino de entrada. Luego salió de la ciudad y se dirigió a las carreteras del campo camino a la pequeña ciudad de Alsea y al parque en desarrollo que había más allá.

      Había empezado a llover, y los caminos de la montaña eran resbaladizos y traicioneros. Sianna tomó las curvas lentamente, maldiciendo las condiciones oscuras y húmedas. Había pasado Alsea hace casi veinte minutos, y pronto debería llegar al desvío del parque. Al girar en una curva ciega, Sianna frenó de golpe cuando vio el auto en medio de la carretera que tenía delante. Parecía que el conductor había tomado la curva demasiado rápido y había hecho un trompo. El auto estaba bloqueando la estrecha carretera; su cuerpo ocupaba ambos carriles. Ella se detuvo y encendió sus luces de emergencia, luego tomó una linterna de la guantera y se dirigió hacia el vehículo.

      No pensó que el conductor se hubiera lastimado en el spin-out. Él o ella probablemente sólo estaba dentro del auto pasando el subidón de adrenalina. Moviéndose alrededor del capó, se dirigió a la puerta del pasajero. Estaba oscuro dentro de la cabina, así que tiró de la manija de la puerta para abrirla.

      Soltó un grito de sorpresa al encontrar el auto vacío. ¿Quién dejaba su auto en medio de la carretera, con los faros encendidos y las llaves en el contacto? Antes de que pudiera enderezarse, unas manos ásperas la agarraron por la cintura. Abrió la boca para gritar, pero un trapo maloliente se le metió entre los labios. Sus ojos comenzaron a lagrimear instantáneamente por el fuerte olor que salía del trapo, y en segundos se mareó. La oscuridad se apresuró a alcanzarla mientras se desplomaba.
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        * * *

      

      Henry respiró profundo, tratando de controlar su temperamento después de ver el informe de seguridad. Tenía a tres hombres vigilando a Sianna, tres hombres, y de alguna manera se les escapó de las manos. Quería gritarles, despedir a toda la empresa de seguridad, pero eso no lograría nada. En cambio, tenía que comportarse con calma, racionalmente, mientras se volvía loco lentamente por las imágenes de Sianna en peligro, o herida.

      —Quiero a todos sus hombres disponibles buscándola y quiero que tu jefe contrate hombres extra para ponerlos a la caza de mi primo. Encuéntrenlos a ambos, o todos ustedes estarán buscando nuevas carreras. ¿Me entienden?

      Los hombres asintieron a la vez y se escabulleron de su oficina para volver a la búsqueda. Henry cerró los ojos y se concentró en su respiración por unos momentos, tratando de controlar su miedo. Probablemente estaba bien, tal vez ella lo hizo sólo por haberse negado a retirar a sus hombres, pero no podía arriesgarse. Llamó a Tony y le ordenó que alertara a la policía local sobre la situación. Entonces se metió en su auto y corrió a la residencia, decidido a averiguar dónde estaba Sianna.

      Las chicas fueron menos que cooperativas. Una en particular, una delgada belleza sureña llamada Shelby, parecía tener una perversa alegría al irritarlo.

      —Sr. Holladay, debería avergonzarse de sí mismo, espiando a su novia de esa manera.

      —Mira, aprecio tu opinión, pero ahora mismo Sianna podría estar en peligro. Así que si sabes a dónde ha ido, ayudaría si me lo dijeras.

      Shelby frunció el ceño, y Henry pudo ver que aunque estaba molesta con él por parte de Sianna, también podría estar preocupada por la seguridad de su amiga.

      —Bueno... —dudó—. No sé exactamente dónde está. Pero si yo fuera ella, apostaría por un lugar muy remoto, muy tranquilo, donde pudiera relajarme con buenos amigos y no tener que preocuparme por un grupo de tontos musculosos de seguridad siguiéndome —Le sonrió a Henry y le dio una palmadita en el hombro de manera amistosa antes de dirigirse a las escaleras—. Eres un tipo listo, Holladay, al menos según Sianna. Lo descubrirás muy pronto, estoy segura. —Con esas palabras, subió las escaleras y se perdió de vista.

      Un rayo golpeó su cerebro. En algún lugar remoto, tranquilo, con amigos. Le temblaban las manos, sacó su teléfono y marcó el número de Caleb.

      —¿Hola? —La voz ruda del guardabosques lo saludó.

      —Caleb, es Henry.

      —Hola, Ricky Ricón, ¿cómo estás?

      —No tan bien en este momento. ¿Está Sianna ahí?

      —No, no está aquí, pero se supone que debe llegar en cualquier momento. ¿Quieres que te devuelva la llamada?

      —Dudo que te deje hacerlo. Sólo mantenla ahí hasta que yo pueda llegar, ¿de acuerdo?

      —Claro, no hay problema. ¿Algo va mal?

      —Te lo explicaré todo cuando llegue. Hasta pronto. —Colgó y corrió de vuelta a su auto. Se fue rápidamente en dirección al Proyecto de Parques Holladay Memorial y a la mujer que le había robado el corazón.

      El Aston Martin corría a través de la noche como una brillante bala de plata. Henry tomaba las curvas montañosas demasiado rápido, pero no podía reducir la velocidad, tenía que verla de nuevo, tenía que ver por sí mismo que estaba bien. Era inquietante el alivio que un equipo de seguridad podía brindar. Incluso si Sianna había estado evitándolo, sabía por los informes del equipo que estaba a salvo, protegida, y cuando recibió la llamada de que la habían perdido, que de alguna manera se les había escapado, el corazón de Henry se había saltado varios latidos. Ahora no podría descansar hasta que la viera de nuevo, hasta que la sostuviera en sus brazos.

      Si ella le dejaba hacerlo.

      Después de lo que pareció una eternidad hizo el giro hacia el camino de grava que un día se convertiría en la entrada principal del parque. Corriendo por el estrecho camino, frenó bruscamente cuando la carretera se ensanchó en un pequeño terreno frente a una cabaña familiar. Henry se detuvo junto al camión de Caleb, con el ceño fruncido. El Subaru de Mandy estaba aparcado al lado del camión, pero no había rastro del viejo Volvo de Sianna.

      Corrió a la casa, subiendo las escaleras hacia el porche de dos en dos. Antes de que pudiera golpear la puerta con el puño, ésta se abrió y Caleb le saludó con una cálida sonrisa.

      —Bueno, pero si es el Sr. Bolsas de Dinero, quiero decir, Holladay, agraciando nuestro humilde umbral.

      —Esta solía ser mi puerta, ¿recuerdas? —bromeó, forzando una ligera sonrisa.

      —Es bueno verte de nuevo —Mandy paso por delante de Caleb para abrazar a Henry—. Aunque he oído que puedes estar teniendo problemas en el paraíso.

      —Eso es decirlo suavemente —Henry frunció el ceño, escudriñando la habitación a su alrededor—. ¿Sianna no está aquí todavía?

      —No —Caleb notó su agitación y su ceño fruncido—. La hemos estado esperando, pero nos imaginamos que se había retrasado en la ciudad. ¿Pasa algo malo?

      —Tal vez. Mandy, ¿has intentado llamarla?

      —No —La profesora sacó su celular y marcó el número de Sianna—. No hay respuesta —dijo, después de unos momentos—. ¿Quieres dejarle un mensaje?

      —Sí. Pídele que te llame inmediatamente.

      —¿Qué está pasando? —preguntó Caleb, apartando a Henry.

      —Larga historia. La versión corta es, la venganza jurada de mi primo Chester en contra mía por encerrar al tío Wesley, y creo que Sianna podría ser su objetivo. Se le escapó a su equipo de seguridad hoy y no ha sido vista en un par de horas.

      —¿Equipo de seguridad? —preguntó Mandy, acercándose a los dos—. ¿Sianna tiene un equipo de seguridad?

      —Sí. Los contraté cuando me enteré de que Chester podría usarla para hacerme daño.

      —Entonces, ¿por qué se les escaparía? Sianna nunca ha jugado con su propia seguridad.

      Henry pasó una mano por sus cabello, sosteniendo un gemido.

      —Hice todo mal. No le dije que los contraté, y cuando se enteró, se puso como una fiera. Ni siquiera sé si ella cree que está realmente en peligro. Dio a entender que dudaba de que la amenaza fuera real.

      —Nada de esto tiene sentido —Mandy sacudió su cabeza mientras vagaba hacia la cocina—. ¿Quieres café?

      Henry asintió y tomó la taza que ella extendió hacia él, sacó una silla de la mesa de la cocina y después de caer en ella tomó un sorbo, sin estar seguro de cómo explicar todo el asunto.

      —No quise alarmarla, no quise darle otra cosa en contra mía, así que no le dije que había contratado seguridad. Luego, durante una de las sesiones informativas, el equipo me dijo que había pasado la noche en casa de un... socio mío. Me equivoqué, la confronté y luego tuve que decirle cómo me enteré.

      —Y la caca golpeó el ventilador —concluyó Caleb.

      —Más bien explotó por todas partes. Me regañó, me exigió que retirara a los guardias. Le dije que no podía, no hasta que la amenaza fuera neutralizada, pero ella pensó que todo el asunto de mi primo era sólo una excusa conveniente, y que la había hecho seguir porque no confiaba en ella.

      —Y así escapó de tus perros guardianes y ahora viene en camino para acá, donde sin duda sabe que la encontrarán tarde o temprano. —La sonrisa de Mandy era irónica. No había humor en la situación.

      —No llevó mucho tiempo averiguar a dónde se dirigía. Lo que me preocupa es, ¿por qué no está aquí todavía?

      —Voy a intentarlo de nuevo —Mandy marcó, contuvo la respiración y luego sacudió la cabeza—. Todavía no hay respuesta.

      —Deberíamos buscarla —sugirió Caleb—. No hay muchos caminos por aquí, y estoy bastante seguro de que tomaría la ruta más directa. Tal vez se le pinchó un neumático, o dio un trompo.

      El guardabosques había dado un buen punto, pero Henry sacudió la cabeza.

      —Conduje por la ruta más directa, y no vi nada. Si hubiera tenido un pinchazo, le habría pasado por un lado en la carretera o en la entrada.

      —Pero, probablemente no estabas buscando mucho. Si su auto se salió de la carretera, podía ser fácilmente escondido por los árboles. Tiene sentido empezar a buscar ahora.

      Henry asintió, aceptando la sugerencia.

      —Es mejor que sentarse aquí y esperar.

      —Me quedaré aquí y seguiré intentando con su teléfono, en caso de que responda o aparezca. —La cara de Mandy mostraba su ansiedad.

      Sianna era su mejor amiga, y si estaba en peligro, Henry sabía que la profesora saldría en su ayuda, se enfrentaría a cualquiera con su puño si fuera necesario.

      Caleb y Henry se adentraron en el camión forestal, y el guardabosques le entregó una linterna de alta potencia para que iluminara durante el camino.

      —Mantenla centrada hacia la línea de árboles. Busca destellos de metal reflejado.

      Henry apuntó la luz hacia los árboles, esperando que ambos reaccionaran de forma exagerada.

      —La vegetación es muy densa; no hay forma de que pudiera haber metido su auto allí sin dejar un enorme agujero entre las hojas verdes.

      Los labios de Caleb se apretaron por la frustración.

      —Eso puede ser cierto, pero si de alguna manera se ha perdido en el bosque, podría estar caminando por ahí y podría ver tu luz.

      —Buen punto. —Henry siguió sus instrucciones, aunque pensó que sería muy poco probable que Sianna se perdiera en el bosque.

      Era más probable era que su auto se hubiera salido de una de las curvas cerradas de la carretera. Para cuando el camino de entrada de grava desembocó en la carretera asfaltada del condado, Henry no había visto nada entre los árboles.

      Caleb comenzó a dirigirse hacia Alsea, arrastrándose a paso de caracol. Sacó otra linterna y apuntó en su lado de la carretera. Juntos exploraron el área, barriendo los árboles, buscando cualquier señal de Sianna o su auto.

      Sólo habían recorrido un par de millas antes de que Henry viera una ruptura en la vegetación. El suelo al lado de la carretera estaba tan fangoso que había mantenido un conjunto de huellas incluso a través de la ligera niebla de lluvia que se había mantenido todo el día.

      —¡Por allí! —señaló Henry, con voz áspera, sintiendo su estómago como si se hubiera tragado una piedra—. Hay huellas de neumáticos que se salen del camino.

      Caleb se detuvo, asegurándose de que sus luces de emergencia quedaran encendidas en caso de que otro automovilista llegara a la curva en el camino estrecho. Los hombres salieron del camión y se dirigieron al lado de la carretera donde empezaban las marcas. Estaba oscuro y húmedo, pero Henry sólo tardó unos momentos en discernir el contorno del viejo y oxidado Volvo de Sianna en el fondo del terraplén. En ese segundo el mundo se volvió blanco, su corazón estalló en su pecho y explotó en llamas delante de él.

      Por lo menos así sintió que lo hubiera hecho.

      Ni siquiera se dio cuenta de que había tratado de correr por la empinada cuesta hasta que Caleb lo tiró del brazo.

      —¡Espera! —gritó el guardabosques, sacudiéndolo—. Te deslizarás por la colina y te harás daño.

      —¡Podría estar ahí abajo herida! —Henry se dio cuenta de que gritaba las palabras, pero no podía controlarse.

      —Lo sé —Caleb mantuvo la calma—. Y si te haces daño también, no podré arrastrarlos a los dos por esa colina. Déjame al menos atarnos una cuerda guía antes de bajar, o podríamos tener serios problemas para volver a subir. —Sacó un trozo de cuerda de nylon de la caja de su camión. La aseguró a un árbol grueso, y luego le hizo un gesto a Henry para que la agarrara siguiendo su ejemplo.

      Henry agradeció instantáneamente que Caleb hubiera insistido en la cuerda. La pendiente era muy empinada, el suelo suelto y embarrado, y se tropezaron varias veces al bajar al auto. El tiempo se ralentizó, y sintió que se movía a través de la melaza. Cada segundo de retraso imaginaba mil muertes terribles. Era su culpa, todo eso era por su culpa. Si no la hubiera llevado a huir, nunca se habría salido de la carretera. No estaría sentada allí ahora, tal vez sangrando.

      Tal vez muerta.

      Después de una eternidad llegaron al Volvo. Caleb se dirigió al lado del pasajero, mientras Henry tiraba de la puerta del lado del conductor. Fue una lucha para abrirla, debido a la vegetación que abarrotaba el auto por todos lados. Cuando la abrió lo suficiente se asomó en el interior, rezando para que Sianna no estuviera demasiado malherida. O algo peor.

      Henry estaba tan confundido por lo que vio que por un momento no pudo procesarlo. Escuchó a Caleb abriendo la otra puerta con un gemido, y finalmente levantó la vista cuando el guardabosques metió la cabeza en el auto.

      —No está aquí.

      Las cejas de Caleb se levantaron con sorpresa. Después de un rápido barrido del interior, asintió, y ambos hombres se alejaron del Volvo.

      —Esto es extraño —aseguró Caleb, y luego levantó la mano para detener a Henry cuando empezó a caminar alrededor del vehículo—. Espera. Tal vez se alejó. Comprueba si hay huellas en el suelo.

      Henry apuntó su linterna en el suelo a su alrededor. Las grandes huellas dejadas por sus mocasines eran obvias. También eran las únicas huellas que podía ver. Rastreó el suelo a su alrededor y dejó escapar un gemido de frustración.

      —No hay nada aquí.

      —Nada de mi lado tampoco —Caleb se asomó por las ventanas traseras—. No creo que se haya salido de la carretera. No por sí misma, de todos modos.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó Henry frenético. Era como si su mente no pudiera procesar los eventos que se desarrollaban a su alrededor.

      Caleb señaló la parte delantera del auto.

      —El Volvo se salió de la carretera y siguió rodando hasta que chocó con este árbol.

      Henry asintió. Eso era evidente. El auto marrón oxidado estaba arrugado como una lata de refresco desechada en la parte delantera donde había chocado con el árbol.

      —Si Sianna hubiera estado dentro, debería haber alguna señal de su presencia. Este auto es demasiado viejo para airbags, así que no esperaba ver ninguno, pero si alguien choca de frente contra un árbol, hay que esperar algún tipo de lesión. Y no hay rastros de sangre en el interior.

      —Tal vez llevaba puesto el cinturón de seguridad y no está malherida.

      —Eso es posible, supongo. Pero si no estaba herida, entonces tenemos que asumir que salió y se alejó del accidente. Viste lo difícil que fue abrir las puertas. Si hubiera salido por cualquiera de los dos lados, pensarías que habría tenido el mismo desafío: luchar contra la maleza para abrir las puertas. Pero nada parece haber sido perturbado antes de que llegáramos aquí. Es como si las puertas nunca se hubieran abierto después del choque.

      —Y no había huellas —Henry asintió, entendiendo rápidamente.

      El darse cuenta de que Sianna no estaba en su auto cuando se salió de la carretera le proporcionó una fugaz sensación de alivio, pero fue inmediatamente aplastado por un miedo más profundo y ominoso.

      Luchando contra el pánico que se apoderó de sus entrañas, Henry giró su linterna a su alrededor, sin querer aceptar el pensamiento que le roía el cerebro. Luchó por volver a la ladera con Caleb detrás de él, resbalando y deslizándose hasta que se cubrieron de barro. Cuando llegó a la cima, encendió la linterna apuntando lo largo del bosque que bordeaba el oscuro camino.

      Tal vez de alguna manera había logrado salir, de alguna manera subió a la carretera y estaba haciendo su camino a pie. La lluvia podría haber lavado sus huellas. De repente, su luz pasó sobre algo reflectante. Era pequeño y brillante, y estaba a unos metros del camino en los pastos altos. Con el corazón en la garganta, Henry se agachó para recuperarlo.

      La carcasa estaba agrietada, pero cuando dio un golpecito en la pantalla, se iluminó. El fondo mostraba una deslumbrante variedad de verdes. Sin duda una instantánea de una de sus pinturas. Encontrar su teléfono permitió que el animal salvaje llamara al terror fuera de su jaula.

      Caleb notó que su amigo palidecía y respiraba con rápidamente.

      —¿Qué pasa?

      Henry respiró hondo, sin estar seguro de poder vocalizar las palabras.

      —La tiene.

    

  







            Capítulo Diecisiete

          

        

      

    

    
      Sianna despertó repentinamente, para ser sacudida por un fuerte movimiento. Estaba en un auto, viajando a velocidad por caminos sinuosos, los verdes manchados del bosque corrían por las ventanas mojadas como una paleta de sus pinturas. Su cabeza palpitaba, y por un momento aterrador, no podía recordar dónde estaba.

      Cuando dirigió su mirada al conductor, los recuerdos volvieron repentinamente. Había estado investigando un auto que se había volcado en la carretera cuando alguien se le acercó por detrás y le puso un trapo maloliente en la boca. Todo se había desvanecido en negro, y allí estaba ella, conduciendo por un camino rural con su secuestrador.

      Trató de moverse, queriendo agarrar la manija de la puerta y lanzarse del auto en su pánico, pero sus manos no fueron a ninguna parte, desafortunadamente. Estaban atadas firmemente delante de ella con un trozo de cinta plateada gruesa.

      —Ah, por fin te has despertado.

      La voz del secuestrador atrajo su atención, y ella lo miró, con su mente acelerada tratando de adelantarse a su miedo. Era ligeramente más alto que la media, delgado, pero con suficiente músculo para que Sianna no estuviera segura de su capacidad para dominarlo. Su cabello era rubio y ondulado, su costoso corte resaltaba su volumen mientras intentaba disimular el creciente pico de viuda en su frente.

      —Puedes volver a dormir. No llegaremos hasta dentro de media hora más o menos.

      La confusión de Sianna se duplicó con sus palabras. ¿Por qué hablaba tan lento? Ella le miró a la cara otra vez y notó un tinte rojizo que le infundía a sus mejillas. ¿Qué le pasaba? Entonces fue cuando vio la botella entre la unión de sus muslos. La etiqueta la identificaba como una marca de vodka muy cara. Su secuestrador estaba borracho.

      —¿Quién eres? ¿Qué está pasando? —le preguntó.

      El conductor se rio.

      —¿No te habló de mí? Creí que lo habría hecho. Tal vez está demasiado avergonzado de sus transgresiones pasadas.

      El cerebro de Sianna finalmente se sacudió los efectos persistentes del químico que había usado para dejarla inconsciente.

      —Eres el primo de Henry, Chester, ¿verdad?

      El parecido era obvio, una vez que ella lo notó. Henry había estado diciendo la verdad.

      —Lo tienes. Eres una chica inteligente, pero ya me había dado cuenta de eso. Así fue como finalmente te atrapé, aunque él no la puso fácil —Ese último punto fue enfatizado con un resonante eructo—. Perdón —dijo después, y luego estalló en un ataque de risas agudas.

      Sianna pensó que el hombre debía estar trastornado. Volvió su atención a la carretera, justo a tiempo para ver una curva cerrada que se aproximaba. Su secuestrador no disminuyó la velocidad, sin embargo, sólo sacudió el volante de forma descuidada, y el auto se precipitó por la curva, el fuerte chillido de los neumáticos hizo que ella apretara los dientes. Con su corazón latiendo fuertemente en sus oídos, se dio cuenta del peligro de la situación. Un conductor ebrio, en caminos peligrosos, conduciendo demasiado rápido, y no había nada que pudiera hacer al respecto.

      —Sí, yo te atrapé y ellos no.

      Ahora estaba murmurando para sí mismo, pero Sianna aprovechó el hilo de su conversación para distraerlo y mantenerlo alerta del peligro de la embriaguez.

      —Entonces, ¿cómo lo hiciste?

      Su secuestrador la miró sorprendido, como si hubiera olvidado que no estaba solo. Una lenta sonrisa se extendió por su rostro, y tomó un sorbo de la botella de vodka antes de volver a ponerla entre sus piernas.

      —Te estuve observando durante días. Escondido en los arbustos cerca de tu casa, siguiéndote por todo el campus, aunque nunca pude acercarme lo suficiente para agarrarte, no con esos tres idiotas de seguridad siguiéndote a todas partes. Pero finalmente se equivocaron. Te vi esa mañana mientras salías del restaurante, gritándole a mi querido primo. Supe entonces que planearías algo, que encontrarías alguna manera de vengarte.

      —¡No fue una venganza! —interrumpió, incapaz de contenerse. Sus emociones hacían que su control se desvaneciera.

      Chester se rio.

      —Llámalo como quieras. No te dijo sobre los tipos de seguridad, ¿verdad? No hasta después de que pasaras la noche en la casa de Drake.

      —¿Cómo sabes eso? —Sianna estaba mortificada por tener su vida bajo el microscopio, por tenerla cada segundo vigilada por Henry, y ahora también por su primo.

      —Te seguí hasta allí, por supuesto, pensé que eras inteligente. Ahora sigue el ritmo. El querido primo Henry te confrontó por tu pequeña indiscreción con Drake, luego tuvo que confesar cómo lo sabía. Pobre Henry. Si tan solo supiera cómo mentir como el resto de la gente, pero en vez de eso, se siente obligado a decir la verdad, incluso cuando eso perjudica a su propia familia. —Los ojos de Chester se oscurecieron y sus labios se retorcieron en un gesto de crueldad.

      Sianna estaba asustada por esa mirada, por la tranquila amenaza que presagiaba. Era mejor mantenerlo hablando, en lugar de detenerse en su furia inspirada en Henry.

      —Bien, así que me viste marcharme. ¿Pero cómo te diste cuenta de que haría algo... drástico?

      —Obviamente estabas molesta, y sabía que intentarías escapar de su equipo para demostrarle lo enfadada que estabas con él. Eso, o intentarías escabullirte a la casa de tu amante. En realidad fue un desastre, decidir si vigilar tu casa o la de Drake, pero pensé que tendría una mejor oportunidad de asegurarme de dónde te dirigías si te seguía desde tu casa. Esa parte del señuelo fue muy inteligente, y casi caigo en ella. Pero la chica era demasiado flaca para ser tú. Así que esperé, seguí tu auto, y me di cuenta rápidamente de que te dirigías a la tierra que mi querido primo donó. No fue difícil acelerar a tu alrededor y tenderte una trampa.

      Sianna frunció el ceño, enfadada consigo misma por ignorar las advertencias de Henry sobre su claramente trastornado primo. Aun así, la acusación del hombre se le quedó grabada en la memoria.

      —Drake no es mi amante —aclaró.

      Chester la miró, con la boca levantada en una confusa mueca.

      —Claro que sí. Si no, ¿por qué pasarías la noche allí?

      —Sólo somos amigos.

      —¿Y mi primo se lo creyó? —preguntó, después de un fuerte ataque de risa—. Apuesto a que sí. No sé por qué Henry adora tanto ser tratado como un felpudo. Quiere que sus mujeres lo pisoteen. No puede evitar elegir el tipo de cazafortunas, sólo mira lo que esa perra de Evetta le hizo. Casi podría sentir lástima por él si no fuera tan santurrón. Me la estaba tirando al mismo tiempo, pero había descubierto su juego mucho antes que Henry. El pobre tonto le dio diamantes, autos, ¡una jodida casa, por Dios! Todo el tiempo se estuvo cogiendo a un banquero. Y a mí. Y probablemente a muchos otros tipos.

      —No engañé a Henry.

      Las revelaciones de Chester la hacían sentir mal.

      —Sí, pero justamente la semana después de que él le dijera al mundo que eres su chica, pasas la noche en casa de su mayor rival. Dime que no estás jugando.

      —No lo estoy...

      —Mira, no me importa —Chester gruñó, y luego se desvió por otra curva. Los neumáticos patinaron peligrosamente cerca del borde, y Sianna soltó un pequeño grito—. ¡Cállate! —gruñó nuevamente, y luego maldijo cuando la botella de vodka se soltó y se derramó por su pierna—. ¡Agh! —Buscó a tientas la botella, apartando los ojos de la carretera.

      Sianna contuvo la respiración mientras el auto se deslizaba hacia el borde que carecía de una barandilla, sólo se veían los frondosos árboles que subían de las empinadas colinas a su alrededor. Si el auto seguía en marcha, se irían por la orilla, cayendo por el terraplén. Calculó sus posibilidades de escapar. ¿Sería mejor si se estrellaban? Tal vez así su captor resultaría herido o muerto, y podría abrirse paso hasta un lugar seguro. O tal vez ella terminaría siendo la herida, o peor. Una vez tomada la decisión, se acercó y agarró el volante con las manos atadas, guiando el auto lejos del borde.

      —¿Qué estás haciendo? —Chester gritó cuando se dio cuenta de que ella tenía el volante. La hizo retroceder con el poder de un golpe contra su cara, y luego presionó su cabeza contra el asiento. Una fuerte punzada de dolor hizo que se le salieran las lágrimas—. Nada de cosas raras. —La miró con el ceño fruncido, la cara enrojecida y los ojos salvajes.

      Estaba al borde del descontrol, y Sianna se preocupó por lo que pasaría si él cruzaba esa línea. Sintió que el pánico le rebanaba las entrañas, y por un momento cedió.

      —Por favor... déjame ir. Rompí con Henry, vale. Hemos terminado. Así que no puedes usarme para hacerle daño. No le importará.

      Chester sonrió, sus dientes blancos y perfectos brillaban en la oscuridad.

      —Oh, te equivocas, claro que le importará. Te está buscando ahora mismo, estoy seguro. No tendremos mucho tiempo antes de que descubra lo que ha pasado.

      —¿Qué me vas a hacer? —La voz de Sianna era apenas un susurro.

      Su sonrisa depredadora fue suficiente respuesta.

      —Ya lo verás.
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        * * *

      

      Henry pasó el viaje de vuelta a la ciudad entre interminables llamadas. Llamó a su asistente para informarle de la situación y ordenarle que reuniera al equipo de seguridad para una sesión informativa y para alertar a las autoridades. En poco tiempo estaba en su oficina con todo el equipo de seguridad reunido en el lugar. Les llevó varios minutos desarrollar un plan, pero pronto desplegó a sus hombres con la esperanza de localizar a su primo.

      —Tenemos hombres que se dirigen al apartamento vacío de tu primo y a la mansión embargada de tu tío. Otros están en la residencia, en caso de que regrese.

      Henry estaba agradecido por su muy capaz asistente Tony, y por su rapidez en organizar su lista de control.

      —He estado llamando a casi todos los miembros de tu familia durante días. Hasta ahora, nadie ha visto o sabido nada de tu primo. Las autoridades han sido alertadas, y dicen estar trabajando en el caso también. Me dijeron que investigarían su auto abandonado cerca de Alsea. ¿Hay algo que me esté faltando? —preguntó el chico.

      Henry sacudió la cabeza.

      —No. Has sido muy útil, Tony. Gracias.

      Su asistente se acercó, poniendo una mano en su hombro.

      —La traeremos de vuelta. Estás haciendo todo lo que puedes.

      Henry se puso rígido, dándose cuenta entonces de que la declaración de Tony no era técnicamente cierta.

      —No, no lo estoy haciendo, pero lo haré. —Se puso de pie, le dio a su asistente una sonrisa irónica y una palmadita en la espalda, y luego salió por la puerta.

      No esperaba con ansias su llegada al siguiente destino, pero si eso le ayudaría a encontrar a Sianna y traerla de vuelta a salvo, apretaría los dientes y lo superaría.

      —Henry Holladay, qué agradable sorpresa —La sonrisa del diablo de cabello oscuro era aguda, y Henry asumió, poco sincera.

      —Necesito hablar contigo.

      —Por supuesto —aceptó Alex después de un momento, y luego se hizo a un lado para permitir que Henry entrara.

      El paseo por el pasillo hasta su oficina fue silencioso, y ninguno de los dos dijo una palabra hasta que ambos estuvieron sentados y mirándose por encima del gran escritorio.

      —Entonces, ¿de qué querías hablar? —preguntó Drake con una leve sonrisa de suficiencia en las comisuras de sus labios.

      Henry respiró profundamente, mientras asimilaba los pensamientos irracionales que llegaban a su mente. Justo había enfrentado a Sianna por pasar la noche en esa misma casa, y ahora él estaba allí, a punto de suplicarle ayuda a su eterno rival. Sin embargo, no era el momento de ceder al impulso de noquear al bastardo presumido.

      Alex vio a Henry mientras el silencio se extendía, y finalmente habló primero.

      —Mira, si esto es sobre Sianna, puedo asegurarte que no pasó nada entre nosotros.

      —Lo sé —aseguró Henry—. No es por eso que estoy aquí.

      Si Alex estaba dando la impresión de estar sorprendido antes, la verdadera confusión era evidente en sus rasgos ahora.

      —Entonces, ¿de qué se trata?

      —Sianna está desaparecida, y necesito tu ayuda.

      —Por supuesto —respondió sin dudarlo—. Pero no estoy seguro de lo que puedo hacer. ¿Qué ha pasado?

      Henry suspiró.

      —¿Recuerdas a mi primo Chester? Estoy seguro de que sus caminos se han cruzado en un evento u otro.

      Alex asintió.

      —Sí, me parece recordar que era un hombre con cierto... encanto por el alcohol.

      —Sí, pero generalmente era inofensivo. Hasta que ayudé a poner a su padre en una prisión federal. Me odia por haber hecho eso, y ahora tiene secuestrada a Sianna. Tengo miedo de que le haga daño para llegar a mí. Y no sé a dónde la ha llevado.

      —¿Dónde encajo yo? Asumo que has alertado a las autoridades, has contratado a alguien o a muchos para que la busquen, ¿no es así? —Henry asintió—. Entonces, ¿qué puedo hacer para ayudar?

      —Necesito encontrar a mi primo, y necesito hacerlo rápido. No puede llegar muy lejos antes de que tenga que arrastrarse a una botella. Y desde que su padre está en la cárcel, le han quitado su asignación habitual, así que probablemente haya agotado casi todos sus recursos. Eso me hace pensar que está en una de las propiedades de mi tío. El problema es que no estoy seguro de cuántas propiedades tiene. Estoy seguro de que su negocio no ha sido legítimo en años, y no se sabe bajo qué nombres tiene escondidas sus propiedades —Lo miró directamente—. Sé que tienes contactos en registros públicos, o en la oficina del asesor, alguien que encuentra información para ti cuando la necesitas.

      La cara de Alex era una máscara imparcial.

      —¿Qué te hace decir eso?

      —Mira, dejémonos de tonterías por una vez. Nos hemos odiado durante años, y hemos sido rivales de negocios por casi el mismo tiempo. Sé que eres capaz de conseguir información sobre un inmueble más rápido que nadie. Así es como me ganaste esa pequeña propiedad que estaba buscando para el nuevo parque industrial de energía eficiente —Cuando su compañero levantó la ceja, Henry continuó—: ¿Ves? No voy a fingir que no te vigilo, así que hazme el mismo favor. Nunca habías estado en una recaudación de fondos antes, y sin embargo apareciste este año, y terminaste en mi mesa.

      Alex apoyó su barbilla en sus manos, tal vez para ocultar su sonrisa detrás de sus dedos.

      —Podría ser una coincidencia.

      Henry sacudió la cabeza.

      —Claro que podría ser. Y podrías haberte interesado en mi novia por razones puramente platónicas, como lo hiciste con casi todas las novias que tuve en mi último año. Que por casualidad terminaron sus relaciones conmigo antes de empezar contigo.

      Alex se inclinó hacia atrás y suspiró.

      —Punto establecido. Pero quiero que sepas que aunque empecé con la intención de seducir a Sianna, no seguí adelante con ello.

      —Lo sé —dijo Henry, agitando su mano para evitar caer en ese tema—. Confío en Sianna. Ella no me haría eso —Miró fijamente los ojos grises acero de su adversario, al que intentaba convertir en un aliado improbable—. Entonces, ¿tienes un tipo que pueda conseguir la información que necesito o no? Puedo encontrar uno yo mismo, pero no quiero perder tiempo valioso. ¿Me ayudarás a encontrarla?

      Alex asintió.

      —Sianna es mi amiga, y tengo pocas como para dejarla ir fácilmente. Llamaré a mi contacto ahora mismo, a ver qué puede hacer.

      Henry dejó salir el aliento que había estado conteniendo cuando Drake marcó el número. Su pie golpeaba nerviosamente el suelo mientras sus pensamientos corrían. Mientras le daba a Alex la información que necesitaba para su empleado, quería salir corriendo por la noche, para conducir, buscar, cazar. Sentarse quieto lo estaba matando.

      Sólo rezaba para que ella pudiera aguantar un poco más.
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      Los nervios de Sianna estaban a punto de llevarla al colapso. Tenía miedo de que pronto no fuera capaz de soportar la tensión. En ese momento estaban bajando por un largo camino de grava, a través de árboles y matorrales que necesitaba una buena poda. El camino se ensanchó de repente, y luego dio la vuelta hasta el frente de una enorme casa de ladrillos, cuya entrada estaba revestida de altas columnas blancas. Las ventanas estaban bien cerradas, y la quietud de la noche, junto con el césped salvaje y sin cortar, daba la sensación de que la casa estaba vacía y abandonada.

      Chester frenó de golpe y Sianna se impulsó hacia adelante con fuerza, mientras que el cinturón de seguridad le presionaba dolorosamente el pecho. Entonces su captor salió del auto y corrió a su lado. Intentó desatarse y escapar de alguna manera, pero él abrió la puerta de un tirón antes de que pudiera desabrocharse el cinturón.

      Agarrándola por el brazo, la sacó de su asiento y la llevó al patio cubierto de vegetación que rodeaba la mansión. Estaba oscuro, sin ningún faro encendido, lo que les hacía difícil ver a través de la oscuridad, pero Chester estaba demasiado borracho para tener mucho cuidado, así que el camino hacia la entrada fue duro, con varios tropiezos y casi caídas en la irregular superficie.

      Chester la subió al porche y la sostuvo con una mano mientras con la otra hurgó en su bolsillo. Sacó un juego de llaves y buscó la correcta. A Sianna le preocupaba que una vez que la metiera en la casa, no pudiera salir fácilmente. En ese momento que su atención estaba distraída, tal vez ella podría alejarse de él y esconderse en el bosque que rodeaba la casa.

      Sin perder un momento más en la contemplación, Sianna se sacudió con fuerza del agarre de Chester. Distraído por su búsqueda de la llave, la soltó lo suficiente para que ella se liberara. Sianna se lanzó hacia adelante por los pocos escalones del camino pavimentado, sus piernas bombeando furiosamente.

      Podía oír al borracho corriendo tras ella, y la adrenalina fluía por sus venas, haciendo que su corazón latiera más rápido y más fuerte que los golpes de sus zapatos contra el pavimento. Unos pocos metros más y estaba en la hierba, dirigiéndose a la franja de árboles que bordeaba el camino de entrada. Chester gruñó detrás de ella, y no pudo evitar mirar por encima del hombro. No estaba muy lejos, pero estaba sin aliento, y Sianna se emocionó al saber que podía superar fácilmente al borracho.

      Probando el adagio de que la soberbia viene antes de la caída, Sianna de repente tropezó con una raíz oculta, perdió completamente el equilibrio y se golpeó contra el suelo lo suficientemente fuerte como para soltar un grito de dolor. Y entonces Chester la alcanzó, tirando de ella a sus pies, arrastrándola de vuelta a la casa, con evidente ira. Sianna mordió un sollozo, maldiciéndose a sí misma por no mantener su atención en el suelo.

      Esta vez la sujetó con fuerza mientras seleccionaba la llave adecuada y abría la gran puerta de roble. A través de la borrosidad de las lágrimas contenidas, notó una corona marrón seca de un día festivo pasado, y una bocanada de aire viciado les dio la bienvenida en el oscuro pasillo delantero.

      De repente, el miedo se apoderó de ella y comenzó a luchar, pensando que si la arrastraba a lo profundo de esta casa obviamente abandonada, sería el fin de todo, el fin de ella. Empezó a luchar salvajemente, tirando con fuerza contra su agarre y pateándolo con pánico. Impactó su pie contra su espinilla, provocando que Chester soltara un grito. Se recuperó rápidamente, y cuando ella le dio otra patada, la agarró de la pierna y tiró, causando que cayera con fuerza sobre su trasero.

      Sianna gimió de dolor, y luego miró hacia arriba para ver a su captor, con su cara más oscura que una nube de tormenta, hurgando en su bolsillo. Temerosa de lo que pudiera haber escondido ¿un arma? ¿un cuchillo?, rodó hacia su frente e intentó arrastrarse, sus manos pegadas con cinta adhesiva obstaculizaban su movimiento.

      De repente sintió su peso sobre su espalda y antes de que pudiera gritar, él le agarró la barbilla, echándole la cabeza hacia atrás. Rápidamente, vio lo que había estado buscando en su bolsillo. El trapo apestoso que la había dejado sin sentido antes, ahora lo estaba presionando nuevamente contra su nariz y boca.

      Su miedo la llevó a la desesperación, causando que jadeara por aire e inhalara los gases tóxicos a sus pulmones. En pocos segundos se sintió mareada y débil. Entonces, todo a su alrededor se hizo borrosos, y cayó en la inconsciencia.
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        * * *

      

      El contacto de Alex Drake resultó ser un hombre delgado llamado Ben, del Departamento de Evaluación e Impuestos del Condado, y aunque estaba frustrado por haber sido retirado de un torneo de dardos en un bar local, Henry se dio cuenta muy rápido de por qué Drake tenía al tipo en su nómina personal.

      —Es un genio en el rastreo de propiedad —le aseguró Alex a Henry por enésima vez en la noche—, pero parece que tu tío tenía alguien igual de talentoso para ocultar la información de sus bienes.

      Henry asintió, frustrado por el tiempo que llevaba el proceso de detallar las propiedades de su tío.

      —Especialmente porque sus bienes están ahora en proceso de ser reasignados —explicó el consultor, que estaba discutiendo el tema con ellos a través de un video chat—. Entre las corporaciones ficticias, las fundaciones sin fines de lucro, las ejecuciones hipotecarias, y los compromisos familiares, es difícil determinar quién tiene qué.

      —Estoy seguro de que lo haces lo mejor que puedes —aseguró Alex a su empleado cuando Henry no respondió. Estaba mirando a la distancia con ojos distraídos—. Comunícate con nosotros tan pronto como encuentres algo de interés —Con un clic, Alex cerró la ventana de chat y se giró para enfrentarse a su ahora antiguo enemigo—. La encontraremos.

      —Tu contacto ya lleva dos horas enredado con el papeleo. Eso es mucho tiempo, sumado a las horas que me llevó descubrir que estaba desaparecida, y poner en orden los detalles de seguridad y conseguir tu ayuda. Pronto amanecerá, y todavía no tenemos ni idea de dónde está Sianna. Y no sé de qué es capaz mi primo, ya no. Podría estar muerta ya.

      —¡No digas eso! —Alex se levantó y golpeó su puño contra el escritorio—. No puedes perder la esperanza tan fácilmente.

      —No voy a perder la esperanza —gruñó Henry—. Todo lo que he tenido es esperanza, pero también tengo que rendir cuentas. Mis propias acciones me han llevado a esto, y si ella está muerta, será mi culpa.

      —Eso es pura basura —La risa de Drake estaba en el filo de la condescendencia—. Si algo le pasa a Sianna, la única culpa será de ese alcohólico primo tuyo. Y hasta tu tío tiene una gran parte de culpa para tragarse también. Pudiste haber usado el ángulo de la seguridad de otra manera, te concedo eso, pero...

      —Usé el ángulo de la seguridad de manera diferente —Henry se burló, lanzando las palabras de Alex en su cara en un ataque de furia alimentado por la culpa—. Prácticamente la llevé a las garras de ese borracho imbécil porque no podía ser honesto con ella, porque no confiaba en ella, no del todo. No como se merecía. Y si algo le pasa... —El aliento se le atascó en la garganta al pensar en lo que podría pasarle, o lo que ya podría haber pasado.

      Alex suspiró mientras se deslizaba de vuelta a su silla.

      —Todo lo que podemos hacer es tratar de encontrarla. Y toda esa culpa y arrepentimiento no va a ayudar. Así que vuelve a meter la cabeza en el juego. Piensa, ¿adónde pudo haberla llevado?

      Henry hizo una mueca.

      —No lo sé. Ya tengo equipos de seguridad en su apartamento, en la casa embargada de su padre, y el bar donde pasa la mayor parte del tiempo, y no se ha presentado en ninguno de ellos. No tengo ni idea de cuántas propiedades tiene mi tío, por eso he acudido a ti. Por lo que sé, podría estar en cualquier lugar del estado ahora.

      Los ojos de Alex se entrecerraron, y Henry se dio cuenta de que su antiguo enemigo estaba perdiendo la paciencia. No podía evitarlo; se sentía muy indefenso e impotente, incapaz de hacer nada para ayudar a Sianna. La negatividad irradiaba de él, ya que añadió el secuestro a una larga lista de terribles acontecimientos que habían plagado su vida durante la última media década. La situación con Evetta, la muerte de sus padres, el conflicto con su tío, y ahora eso. Era difícil no pensar que quizás no había luz al final del túnel, o que no tuviera ningún final.

      La cabeza de Henry se levantó al sonar la campana del portátil de Drake. Alex abrió la ventana del chat y miró fijamente a la cara de su consultor.

      —Dime que tienes buenas noticias para nosotros.

      —No estoy seguro —respondió Ben—, pero pensé en llamarte. Todavía no he desentrañado todas las propiedades de Wesley Holladay, pero me encontré con algo interesante. No mucho antes de que Holladay fuera enviado a prisión, presentó los papeles de una propiedad en las afueras de Alsea.

      Henry se levantó y rodeó el escritorio para ponerse detrás de la silla de Alex. Se inclinó hacia la pantalla para que su cara pudiera ser capturada por la cámara mientras Ben seguía hablando.

      —Esa propiedad estaba vinculada al negocio minero ilegal que lo envió a la prisión federal. Un área de montaje antes de trasladar a su gente y equipo al parque.

      Henry no estaba seguro de qué tenía que ver eso con todo el asunto. Había revisado la propiedad él mismo cuando sus investigadores la descubrieron durante el juicio, no había nada allí, ni dependencias, nada. Era sólo una franja de tierra con una lancha. Chester no podía estar escondiendo a Sianna allí. Sería demasiado obvio.

      —Bueno, en los papeles de la hipoteca que presentó, noté que tenía un co-firmante, Rodchester Holladay-Bates —agregó el hombre.

      —Ese es mi primo Chester —aseguró Henry. No creía que su primo tuviera ninguna propiedad, ninguna que hubiera mencionado. Chester nunca había mostrado interés en los negocios, y Wesley se aseguró de no confiarle la más mínima inversión—. ¿Cómo podría aparecer como co-firmante? Nunca tuvo nada más que lo que mi tío le dio.

      —Me imaginé que este Rodchester tendría que tener algún tipo de propiedad él mismo para calificar como co-firmante, así que lo busqué. Y obtuve tres resultados.

      —Dime —exigió Henry, acercándose a la pantalla.

      —Hay un bungalow en el lado sudeste de Portland, no lejos del aeropuerto. Aparentemente, lo adquirió en 2001. El anterior propietario era Marlayna Bates.

      —Su madre… —Henry no sabía que la difunta madre de su primo le había legado su propiedad y se preguntaba por qué Chester nunca lo había mencionado—. ¿Qué más encontraste?

      —El segundo está fuera de Reedsport. Es una casa y un terreno cerca de la costa sur. Los antiguos propietarios eran Patrick y Kathleen Holladay.

      —Nuestros abuelos —afirmó.

      La razón por la que Chester adquirió esa propiedad era más que evidente. Su abuela siempre tuvo preferencias por su primo y se había negado a ver sus defectos, su maldad. El último acto de dejarle su casa había sido su forma de mostrar su fe en él, como siempre.

      Era una propiedad de buen tamaño, un terreno boscoso que tenía un sendero cubierto de vegetación que conducía a una playa aislada. Pero la casa había estado vacía por más de una década, hasta donde Henry sabía, el mismo Chester nunca viviría allí. No estaba lo suficientemente cerca de la vida nocturna que anhelaba.

      Henry parpadeó dos veces, con las tripas revueltas.

      —Dijiste tres propiedades.

      —Bien, la última… —Ben barajó algunos papeles en su escritorio—. Una tienda en Bend. Los antiguos propietarios figuran como Stephens e Hijos.

      —¿Una tienda? —Eso dejó a Henry perplejo. ¿Qué haría su primo con una propiedad en el centro de Oregón? No tenía sentido.

      —Eso es todo —finalizó Ben, mientras sus ojos volvían a escanear los documentos que tenía delante—. Espero que ayude. Te haré saber si encuentro algo más.

      —Gracias, amigo. —Henry corrió alrededor del escritorio y hacia la puerta de la oficina.

      —¡Espera! —gritó Alex, y Henry se detuvo—. Me pediste ayuda; ¿entonces vas a salir a buscarlo tú solo?

      —Es peligroso, no puedo perder más tiempo —insistió Henry.

      —Mira, tienes tres posibles propiedades para buscar. Si es tan peligroso, ¿por qué no llamas a la policía y dejas que se encarguen ellos?

      Henry sacudió la cabeza.

      —No puedo dejar que esto se convierta en una situación de rehenes. Chester es impredecible, y si los policías lo atrapan antes que yo, podría hacer algo precipitado y herirla. Me quiere a mí, es la única razón por la que tiene a Sianna. Y voy a darle lo que quiere.

      —¿Así que crees que sabes dónde está?

      —Sí, está en casa de mis abuelos.

      —¿Estás seguro? ¿Qué hay de la tienda, o de la casa en Portland?

      —Ninguno de esos dos está lo suficientemente aislado para sus gustos. No querría arriesgarse a exponerse.

      Alex sacudió la cabeza.

      —No me gusta asumir nada sobre este tipo. Hace cinco minutos no creías que tuviera ninguna propiedad. Tal vez deberías dejar de subestimarlo.

      Henry frunció el ceño ante las palabras de Drake. ¿Estaba realmente subestimando a su primo? ¿Estaba su pensamiento nublado?

      No, sin duda la casa de sus abuelos era la elección más probable, pero Henry no rechazaría el consejo de Alex.

      —Tienes razón. Si quieres ayudar, puedes ir a Portland y ver ese bungalow.

      Drake asintió.

      —¿Y la tienda en Bend?

      Henry sacó su teléfono y llamó a su asistente.

      —¿Sí, jefe? —La voz de Tony era enérgica, a pesar de que estuvo despierto toda la noche, manejando los detalles de seguridad desde la oficina de Henry.

      —Necesito que envíes al equipo de seguridad para comprobar algunas direcciones por mí. Diles que no entren cuando lleguen, sino que comprueben las luces o cualquier signo de que el lugar está habitado u ocupado. Una está en Bend, y otra en Portland. El Sr. Drake estará esperando los detalles cuando lleguen a la ubicación de Portland. Deben respaldarlo.

      —Dame las direcciones.

      Henry lo hizo, y luego lo siguió con una advertencia.

      —Mi primo Chester es dueño de estas propiedades, y podría estar escondido, manteniendo a Sianna como rehén. Dile a seguridad que no se acerque a ellos si los encuentran, pero que me llamen cuando lleguen y me digan lo que ven.

      —¿Vas a estar en la dirección de Bend? —su ayudante era perspicaz y no se perdía ningún detalle.

      —No, hay una tercera posible ubicación. Cerca de Reedsport.

      —Enviaré un equipo de seguridad para respaldarte allí. Dame la dirección.

      —Bien pensado.

      —Si Drake dirige la operación de Portland, y tú tienes la costa, entonces yo voy a Bend para hacerme cargo allí.

      —Es demasiado arriesgado —aseguró Henry.

      —Si no es demasiado arriesgado para ti, o para Drake, tampoco lo será para mí. Sin negociaciones.

      Tony podía ser terco cuando quería. Henry pensó que era una gran cualidad para tener en un asistente.

      —Bien. Llámame cuando llegues a Bend —Henry colgó el teléfono, luego asintió a Drake, que estaba empacando su laptop y preparándose para partir—. Gracias.

      —Agradéceme cuando encontremos a Sianna.
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        * * *

      

      El sol ya había salido cuando Henry entró en el estrecho camino que llevaba a la antigua casa de sus abuelos, ahora la casa de Chester, se corrigió a sí mismo. No se sorprendió cuando vio el Mercedes plateado aparcado fuera de la gran estructura de ladrillos. Detuvo su auto mientras se resguardaba a la sombra de la arbolada de la entrada. Sacó su teléfono y llamó a su asistente.

      —Estoy en casa de mis abuelos en Reedsport. El Mercedes de Chester está aparcado fuera. ¿Dónde está el equipo de seguridad?

      —Espera —respondió Tony, y luego llamó al equipo de seguridad. En un momento estuvo de vuelta—. Están a más de veinte millas de la ubicación. Aparentemente, introdujeron la dirección equivocada en el GPS, y están en algún lugar al este de Florencia.

      —Demonios —gruñó Henry frustrado. No podía esperar otra media hora mientras el equipo de seguridad sacaba la cabeza del culo y encontraba el lugar.

      —Henry —Su asistente hablaba con calma—. Espera y mantente en posición, el equipo de seguridad llegará lo más rápido posible. No entres a la casa solo. Ni siquiera tienes un arma.

      —Bien. —Resopló, mientras su mente acelerada no lo dejaba pensar con claridad.

      No había forma de que se quedara quieto durante 30 minutos o más. Estaba utilizando toda su fuerza para quedarse en ese asiento y terminar su conversación con Tony.

      —Llamaré a la policía tan pronto como cuelgue el teléfono.

      Henry respiró hondo.

      —No envíes policías todavía. No quiero asustarlo.

      —No vas a esperar al equipo de seguridad, te conozco. Vas a colgar, y luego vas a entrar. Así que voy a llamar a la policía, y con suerte, llegarán antes de que alguien salga seriamente herido. No puedes hacer esto por tu cuenta.

      Henry colgó el teléfono. Saltó de su auto y corrió detrás de un árbol, luego hacia el césped y se mantuvo bajo el suelo, agachado detrás del auto de Chester para no ser visto. Después de una mirada alrededor de las ventanas que tenían las persianas cerradas, Henry pensó que era lo suficientemente seguro como para subir las escaleras y llegar al porche.

      Sin hacer ruido, intentó con el pomo de la puerta, y estaba abierta. Se arrastró dentro, mirando a hurtadillas por el oscuro pasillo. No había señales de su primo. No había luces en la casa, y Henry se maldijo a sí mismo por no llevar una linterna. Su asistente tenía razón; no estaba preparado, no estaba armado, pero mientras esperaba en silencio a que su visión se ajustara al sombrío interior de la gran casa, Henry se dio cuenta de que estaba en un territorio familiar. Sólo necesitaba usar su ingenio, para ser más listo que su primo, así como había sido más listo que el padre del imbécil.

      Bajando por el pasillo sin hacer ruido, Henry se dirigió hacia las escaleras del sótano.

    

  







            Capítulo Diecinueve

          

        

      

    

    
      Sianna abrió los ojos de golpe, parpadeando rápidamente mientras se ajustaba a su entorno. Lo último que recordaba era que la estaban arrastrando por el largo pasillo hacia su perdición. La había noqueado con el trapo empapado de químicos otra vez, ya había amanecido.

      Miró alrededor de la habitación, tratando de encontrar una señal de su captor. Lo vio fácilmente, tendido en un sillón apuntando en su dirección. Se había desmayado mientras la vigilaba, sin duda ayudado por la botella vacía de vodka que estaba cerca de sus pies, pero sus ojos no pudieron ignorar el revólver que descansaba en su pierna, agarrado con fuerza en su mano.

      Poco a poco, fue estudiando el resto de la habitación. Parecía extenderse en la oscura distancia, el cuadrado de luz de la única ventana era demasiado pequeño para iluminar el interior en su totalidad. Se extendía hacia atrás y fuera de su vista, y Sianna no tenía ni idea de lo grande que era.

      El techo se inclinaba a ambos lados, terminando en un vértice que se extendía a lo largo de la habitación. ¿Un ático quizás? Sus ojos volvieron a su secuestrador, que todavía dormía en la silla. Era el momento perfecto para un escape. ¿Podría hacerlo sin despertarlo?
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        * * *

      

      Su descenso al sótano fue ayudado por la luz de la pantalla del celular. Cuando estaba lo suficientemente abajo como para arriesgarse a encender una luz, tiró del cable de una lámpara de techo cercana. No pasó nada, no había electricidad. Henry dejó escapar un suspiro de frustración. Esa parte de su plan podría llevar más tiempo, pero no la podía evitar.

      Se abrió paso hasta una pila de cajas que dominaba la pared sur del sótano. Había varias pilas; cada caja estaba perfectamente etiquetada de la mano de su abuela. Él mismo la había ayudado a organizarlas en uno de los veranos que regresó de la universidad para visitarla. Algunas guardaban sus posesiones de cuando pasaba las vacaciones en casa de sus abuelos, junto a Chester y otros primos. Había empacado las cosas él mismo y su abuela había etiquetado cuidadosamente cada caja. La que estaba buscando en ese momento la encontró de repente en el fondo de una pila cercana, estaba etiquetada como “Henry: Equipo deportivo”.
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        * * *

      

      Sianna comenzó a deslizarse hacia atrás, hacia la oscuridad al otro lado de la habitación. Chester seguía dormido, así que comenzó a levantarse, con la intención de salir de puntillas de la habitación, y luego correr como el demonio en busca de una salida, pero se resbaló cuando intentó ponerse de pie, dándose cuenta demasiado tarde de que tenía las piernas atadas también. Aterrizando de lado con el tobillo torcido debajo de ella, soltó un grito de dolor. Rápidamente miró al sillón, encontrando a Chester con los ojos abiertos.
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        * * *

      

      Henry se sentía extraño con la aljaba atada a su espalda. No había usado un arco en tantos años; y ahora se sentía casi desconocido en sus manos, pero su mente recordaba los veranos que había pasado trabajando tan duro para dar en el centro del blanco que su abuelo había atado a un gran árbol en el patio trasero. Tenía catorce años cuando finalmente empezó a dar en el blanco de forma consistente.

      Sintió el mismo nerviosismo de anticipación que había sentido para ese entonces, cuando encontró su conexión mente-cuerpo con su arco. ¿Podría encontrar esa misma concentración ahora, cuando se enfrentaba a Sianna y su secuestrador?

      Una escalera crujió débilmente debajo de él mientras subía, así que se detuvo un momento. El crujido no había alertado a nadie. Era otro tramo de escaleras hasta el ático, el lugar más probable para que su primo se escondiera. Había sido la habitación de Chester desde que tenía memoria.

      Las cosas del querido Chester no estaban guardadas en cajas y apiladas en el sótano. No, estaban exactamente donde él las había dejado, sin ser perturbadas por el constante impulso de su abuela de limpiar y organizar. Su precioso Rodchester debería tener siempre sus cosas a mano, en caso de que las necesitara. Nunca tendría que cavar en el sótano para encontrar sus cosas.

      La ansiedad subió por su columna vertebral, tratando de apoderarse de su cerebro. Se sintió tonto de repente, subiendo para enfrentarse a un borracho irracional, probablemente armado, con sólo su arco de plástico y sus flechas puestas. Sin embargo, la luz de la pantalla de su teléfono móvil se reflejaba en la punta metálica de su flecha, recordándole que su arma no era tan indefensa.
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        * * *

      

      Sianna se congeló cuando vio que Chester la observaba.

      —¿Vas a alguna parte? —preguntó con dificultad, agitando el arma en su dirección.

      Se levantó de su silla; su forma se ensombreció contra la luz de la ventana abierta. El hecho de que ella no pudiera ver su expresión aumentó su miedo. Chester estaba intoxicado, irracional. No podía predecir sus acciones, no podía adivinar si usaría el arma. No tenía más opción que permanecer quieta e intentar controlar su respiración.
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        * * *

      

      Henry contuvo su aliento mientras subía la última escalera estrecha que llevaba al ático. La puerta de arriba estaba entreabierta y una luz tenue se veía desde el interior. Se pegó contra la pared, tratando de mantenerse fuera de la vista, y sin hacer ruido, se arrastró hasta la puerta y miró al interior.

      Como el ático se extendía a lo largo de toda la casa, el espacio era muy grande, y el cuadrado de luz que Henry notó en el otro extremo no hacía nada para iluminar la mayor parte de la habitación. Se agachó y comenzó a moverse lentamente hacia adelante, manteniéndose agachado. Por suerte, la colección de recuerdos de la infancia de su primo era enorme, así que no tuvo problemas en encontrar muebles, cajas o juguetes grandes para cubrirse.

      Al acercarse a la ventana, pudo distinguir dos formas ante el cuadrado de la luz. Una forma alta se encontraba contra la propia ventana, bloqueando gran parte de la luz, pero dejando suficiente para ver una forma más pequeña en el suelo. Su corazón se sintió como si estuviera a punto de estallar en su pecho por el miedo, entonces la forma en el suelo se movió, y Henry pudo tomar un respiro. Todavía se movía, todavía estaba viva.

      Se colocó detrás de la esquina de una estantería, oculto a la vista por un gran oso de peluche que se desplomaba en la parte superior. Estaba lo suficientemente cerca para escuchar a Sianna cuando su suave voz rompió de repente el silencio.

      —No voy a ir a ninguna parte. —Su voz se fortaleció a medida que continuaba—. Pero no veo qué esperas ganar reteniéndome aquí. Es de mañana, Henry no ha venido a por mí y no lo hará.

      —Vendrá —respondió su primo, y luego rompió a toser fuertemente—. Pronto seguirá el rastro de migas de pan.

      —Lo dudo.

      Esas lamentables palabras se abrieron paso hasta el corazón de Henry. Rezó para que ella sólo lo dijera buscando que Chester la liberara, para que no creyera que la había abandonado. Bloqueó todo el dolor, toda la preocupación, y trató de concentrarse en rescatarla. Sería mejor que nada asustara a su primo. Si Henry se acercaba lo suficiente para sorprender a Chester antes de que se diera cuenta, tal vez podría neutralizarlo y quitarle el arma, o se revelaría y tal vez podría convencer a su primo de que liberara a Sianna y lo tomara a él en su lugar. Cualquier cosa para ponerla a salvo, pero lo importante era que Chester no fuera provocado innecesariamente.

      Mientras completaba ese pensamiento, el sonido de las sirenas flotaba a través de la ventana abierta. Chester se giró para mirar por la ventana, y luego balbuceó.

      —¡Demonios! ¡No puedo creer que haya llamado a la policía! ¿No sabe la clase de pesadilla que será la prensa con todo esto? —La voz de su primo sonaba firme, al borde de la histeria. Luego soltó un ataque de risas que puso los pelos de Henry de punta.

      Era el peor momento para que la policía apareciera, y Henry deseó que Tony no los hubiera llamado. Ahora no había tiempo para arrepentimientos. Levantó su arco, insertó una flecha, y sin dudarlo, soltó la cuerda.

      La flecha voló a través de la habitación para incrustarse en el suelo de madera justo al lado del pie de Chester. Su primo lanzó una mirada salvaje por la habitación. Henry sacó otra flecha, tratando de mantener a su primo distraído y lejos de Sianna para que la policía pudiera entrar en la casa. No quería herirlo, pero tampoco le permitiría hacerle daño a Sianna.

      La punta de la segunda flecha debió reflejarse con la luz y llamar la atención de Chester, quien levantó su arma y disparó dos veces en dirección al oso de peluche que explotó en pelaje y relleno. Henry se puso más atrás de la estantería, fuera de la línea de visión de su primo. Eso le dio tiempo a Chester para agarrar a Sianna y arrastrarla a través de la habitación hacia la puerta que llevaba a las escaleras.

      —Sabía que vendrías, Henry, pero no estaba seguro de cómo lo harías. Me imaginé que querrías mantener las cosas tranquilas, tratar de negociar con una banda de matones de seguridad contratados a tus espaldas. ¡La policía es una sorpresa! —gritó Chester—. ¡Parece que tendremos que seguir con el Plan B! Me jodiste cuando le arruinaste la vida a mi padre. Estaba endeudado con unos tipos que no son precisamente pacientes con sus términos de pago. Quieren su dinero, y lo quieren ahora.

      Henry frunció el ceño confundido.

      —Si todo esto es por dinero, te daré todo lo que quieras. Pero tienes que dejarla ir —aclaró en voz alta desde su escondite.

      Chester expulsó una ráfaga de aire que podría haber sido una risa.

      —¿Cómo puedo creer eso, cuando tengo a los policías afuera listos para sacarme de aquí? No, no me has dado otra opción. Tendré que ganar el dinero de otra manera.

      Henry podía oír la desesperación en la voz de su primo.

      —¿El plan B?

      —Así es. Vamos a bajar a negociar con la policía. Mi primera demanda será que llamen a los medios de comunicación. Quiero a todos los reporteros del estado aquí. Debería facilitar la venta de mi historia, aunque tenga que escribirla mientras esté encerrado en algún centro de salud mental de alto precio con tu dinero.

      —¿Por qué querría la prensa comprar tu historia? —preguntó Henry.

      Tal vez si pudiera distraerlo, haría una pausa lo suficiente para que Henry lo dejara caer.

      —Un lunático con un arma, y un armario lleno de problemas familiares esperando a ser abierto. Estoy seguro de que varios capítulos estarán dedicados a tus propios errores, como Evetta por ejemplo. Y ahora este, que te enfrenta a Alexander Drake para ver quién de los dos tiene el mayor saldo bancario y llama la atención de Sianna.

      Mientras Chester hablaba incoherencias, más se acercaba a la puerta, arrastrando a su víctima a su lado. Su cuerpo estaba inclinado hacia el lado de la habitación donde Henry acechaba, pero no era capaz de conseguir un tiro claro.

      La idea de la exposición le molestaba, pero no para él. Odiaría que el nombre de Sianna se manchara sin justificación. Sin embargo, su molestia fue eclipsada por el miedo. Chester hablaba de una prolongada negociación de rehenes. Cualquier cosa podía pasar cuando una legión de policías nerviosos apunta sus armas en la misma dirección. Henry estaba más preocupado por exponer a Sianna a ese peligro que por exponerla a la prensa. Aun así, mantuvo su posición.

      No fue hasta que Chester llegó a la puerta y se volteó que Henry tuvo un tiro claro, pero aun así, dudó. No quería que eso terminara en violencia, al menos no si podía ser evitado.

      —Tendré mi venganza, aunque sea sabiendo que tu novia aquí presente no tendrá nada más que ver contigo después de hoy. Y tendré dinero otra vez, dinero que no me podrás quitar —gritó.

      El arma se movió en la mano de su primo, causando que el corazón de Henry se contrajera dolorosamente en su pecho. Ya no podía soportar ver a Sianna en tal peligro.

      —¡Detente! —exclamó Henry, saliendo de detrás de la estantería y tirando el arco al suelo junto al aljaba—. Sólo detente. Déjala ir. Tu pelea es conmigo.

      Sianna palideció mientras Chester se reía maniáticamente y apuntaba con su arma a Henry. Desde el momento en que se dio cuenta de que había llegado, su miedo se transformó. Estuvo aterrorizada desde la noche anterior cuando se dio cuenta de que había sido secuestrada. Se asustó cuando su captor intentó arrastrarla a su oscura guarida. Su miedo había sido por ella misma, por los horrores desconocidos que ese borracho podría haberle causado, pero cuando Henry se reveló, cuando se dio cuenta de que se estaba haciendo cargo de todo el peligro, ella sintió que todo ese miedo se transfería a él, y temió por su seguridad.

      Los ojos de Chester se entrecerraron mientras apuntaba el arma, y ella pudo sentir su odio malicioso saliendo de él como el olor de su sudor de licor rancio. Se dio cuenta de que Henry estaba en un peligro mucho mayor, y en ese momento tomó una decisión. Antes de que Chester pudiera apretar el gatillo, se lanzó sobre él, quitándole la pistola de la mano y enviándola por el suelo.

      —¡No! —gritó Chester, y luego la empujó con fuerza. El impulso la hizo retroceder, y en un eterno segundo, se dio cuenta de que sus pies atados sólo encontraron aire donde debería haber estado el suelo. Y entonces se cayó, chocando contra los escalones de madera y rodando por ellas antes de sentir una dura punzada en la cabeza que borró su conciencia.

      —¡Sianna!

      Henry saltó a la acción, se lanzó a por el arma, apartándola del alcance de su primo y clavándole el puño en la cara. Chester cayó de espaldas, con la sangre brotando de su nariz. Luego, con el arma en su posesión, Henry corrió hacia el borde de la escalera, conteniendo la respiración.

      Ella estaba acostada en el fondo; su pierna izquierda doblada debajo de ella. Sus ojos estaban cerrados, y un poco de sangre se acumulaba debajo de su cabeza.

      Está muerta.

      El pensamiento liberó a una bestia enjaulada dentro de él, y con un rugido, se abalanzó sobre su primo. Henry puso el cañón de la pistola bajo el mentón de Chester, empujándolo hacia arriba y obligándolo a mirarlo.

      

      Chester tragó nerviosamente.

      —Mira, Henry, sólo quería asustarte, sólo quería que sintieras lo mismo que yo, que perdieras la vida que habías conocido. Quería asustarte lo suficiente para que me pagaras. No iba a hacerle daño, lo juro...

      —Cállate. —Su mano empuñando el arma tembló ligeramente.

      Henry luchó por el control, el mundo a su alrededor se desvanecía sólo para el hombre que estaba delante de él. El hombre responsable de la muerte de Sianna.

      Eres igual de responsable, su voz interior se lo recordó, y él asintió para sí mismo. Empujó con más fuerza el arma, deleitándose con la dolorosa mueca que cubría la cara de su primo.

      —¡Suelte el arma! —Una voz exterior arañó la puerta del pequeño mundo que habitaba, pero no la dejó entrar. Su dedo sólo quería apretar el frío gatillo de metal para poner fin a esa locura arremolinada dentro de sí mismo, un final a la realización de que el resto de su vida se pasaría sin luz, sin amor.

      Sin Sianna.

      Parecía que su primo había visto esos pensamientos en sus ojos, porque comenzó a luchar, tratando de alejarse. Henry lo agarró más fuerte, haciéndolo jadear.

      —¡He dicho que la dejes! —La voz estaba más cerca, golpeando fuerte contra su conciencia. Henry lo ignoró y una sonrisa cruel se dibujó en su rostro.

      Era hora de acabar con ello.

      —Henry... no —La diminuta voz, débil y llena de dolor, rompió la burbuja de su enfoque y dejó caer el arma instantáneamente. Girando su atención hacia el fondo de las escaleras, unos sorprendidos ojos azules lo miraban fijamente.

    

  







            Capítulo Veinte

          

        

      

    

    
      Sianna miró por la ventana pero no podía ver más que la gris lluvia. Se encogió de hombros, pensando que probablemente no había mucho que ver. Unos pocos techos desnudos, el estacionamiento del hospital, nada por lo que emocionarse. Se acostó en su cama, tomó el mando a distancia y volvió a pasar por los canales, por cuadragésima vez en lo que iba de hora.

      El hospital tenía una suscripción de canales bastarda que parecía dominada por deportes, programas de entrevistas y dramas adolescentes llenos de angustia de una hora de duración. Básicamente la escoria de la televisión. Aunque sólo se había visto obligada a soportar los confines de su habitación del hospital durante un día y medio, no sabía si podría aguantar mucho más tiempo. Finalmente se rindió, tirando el control remoto con asco.

      —¿No hay nada? —preguntó una voz familiar desde la puerta. Una media sonrisa se dibujó en los labios de Henry cuando entró, llegando a pararse al lado de su cama.

      Sus bromas afectaron a Sianna de mala manera. Cuando vio el arma apuntándole, cuando se dio cuenta del peligro que corría, intentó salvarlo. Entonces supo que aún tenía profundos sentimientos por el hombre.

      Inmediatamente después, tomó el control de las cosas, anulando cualquier oposición. Henry insistió en ir con ella en la ambulancia y se negó a dejarla durante la mayor parte de su examen y tratamiento. Ahora estaba sentada allí, con una bota de yeso duro en su pierna herida, dieciséis puntos de sutura en su cuero cabelludo y su muñeca torcida en un cabestrillo, mientras el guapo millonario se paseaba haciendo bromas.

      —¿Cómo te sientes? —preguntó él, poniendo su mano bajo su barbilla y acariciando suavemente su cara alrededor, haciendo que se encontrara con su mirada. Sus ojos verdes expresaban preocupación.

      —Bien —dijo ella, alejándose de su agarre y cruzando los brazos sobre su pecho.

      —Me alegra oírlo —Se sentó en la silla junto a su cama—. Pronto saldrás de aquí.

      —Genial.

      Tomó el control remoto de nuevo y pasó por los canales. Aunque quería salir del hospital, también deseaba poder posponer esa conversación el mayor tiempo posible. Había demasiados sentimientos girando en su interior, demasiados para encontrarles sentido tan rápidamente.

      —De hecho, la administradora vendrá en breve con los papeles del alta. Por eso quería hablar contigo ahora. Creo que deberías venir a casa conmigo.

      —¿Qué? —Dejó caer el mando a distancia por sorpresa.

      —Has sufrido graves heridas, y quiero asegurarme de que te cuiden.

      —Henry, aprecio la oferta —comenzó, esperando que el sarcasmo fuera aparente en su tono—, pero tengo una vida. No puedo mudarme a tu casa. Tengo mi propio espacio.

      —¿A ese armario le llamas espacio? Eché un vistazo dentro de esa residencia tuya, y no creo que sea propicio para tu recuperación. Demasiadas escaleras, no hay suficiente espacio, no hay paz y tranquilidad. Además, la prensa probablemente esté vigilando los alrededores ahora mismo, esperando que vuelvas y les des los detalles sucios de tu secuestro.

      —Eso puede ser cierto —gruñó—, pero está cerca del campus y tengo que trabajar. Estoy segura de que puedo llegar a unas cuantas cuadras con muletas si me doy un poco de tiempo extra.

      —Puede ser difícil moverse con muletas con ese cabestrillo en el brazo. Además, no es necesario. He hablado con tu asesora, y te ha relevado de tus deberes de enseñanza por el resto del trimestre. Realmente no hay razón para que te quedes en esa residencia.

      —¿Hablaste con mi asesora? ¿Sin preguntarme primero?

      —Me imaginé que sería más fácil tratar sus objeciones antes de que pudiera hacerlas. Y quiero que vengas a casa conmigo. Quiero asegurarme de que te cuiden.

      Sianna resopló.

      —Lástima que no te des cuenta de lo presuntuoso que eres. Nada ha cambiado. Sigo sintiéndome igual que en el desayuno de la otra mañana. No puedes tomar el control de mi vida, no sin mi permiso. Y no lo tienes.

      —Sianna —Su voz era suave—, todo ha cambiado. Fuiste herida, casi asesinada por un miembro de mi familia. Estás en el hospital, por el amor de Dios. ¿Por qué no me dejas ayudarte?

      —Porque no estás ofreciendo ayuda. Te estás tomando muchas molestias sin mi consentimiento. Como lo hiciste con el equipo de seguridad.

      Henry frunció el ceño y se pasó una mano por su cabello ondulado.

      —Lo siento por eso. No quería asustarte, no cuando todavía tenías dudas sobre nuestra relación. Debí habértelo dicho enseguida. No volveré a cometer ese error.

      —¡Ya lo has hecho! —Sianna estalló—. ¡Te has apoderado de mi agenda, has hablado con mi asesora, y ahora quieres dictarme dónde vivir! ¿No lo ves? Es todo lo mismo. Puedes reorganizar la vida de la gente como peones porque tienes el dinero y la influencia. ¡Pero algunos de nosotros no queremos ser tus peones!

      —¡No es así! —El color de sus mejillas comenzó a elevarse—. Sólo quiero lo mejor para ti.

      —Lo mejor para mí es no ser arrastrada a tu retorcido estilo de vida. No estoy hecha para eso. No quiero estar en las noticias, en la televisión y en los blogs. No quiero que me llamen cazafortunas, o que un equipo de seguridad vigile todos mis movimientos. No encajo en tus lujosas fiestas de recaudación de fondos, con perras como Donna Goddard, y enemigos como Alex Drake. Sin mencionar a los miembros de tu familia. ¡Eso no funciona para mí!

      Henry sacudió la cabeza, sus palabras le obligaron a cerrar los ojos.

      —Lo siento —murmuró, finalmente, y la atravesó con su mirada—. Quería mostrarte que no soy lo que piensas, que mi estilo de vida no es el desastre que crees que es, pero he fallado de verdad. Espectacularmente, al parecer.

      Sianna se mordió el labio, y su ira empezó a drenar de ella. La mirada de dolor en los ojos de Henry resonó en sus entrañas, haciendo que su corazón se apretujara fuertemente en su pecho.

      —Pero eso no significa que no quiera ayudarte, aunque no estés interesada en continuar una relación conmigo —agregó él.

      —No me mudaré a tu mansión.

      —Entendido. ¿Qué tal mi casa de la playa?

      Sianna suspiró.

      —Henry…

      Levantó su mano para detenerla.

      —Sólo escúchame. Es un lugar tranquilo, lejos de la prensa, un sitio donde podrás relajarte y descansar, para sentirte mejor. Me aseguraría de tener a alguien allí a tu disposición, las 24 horas del día, para preparar tus comidas y ayudar en tu recuperación.

      —Henry, no necesito todo eso. No creo que entiendas...

      La interrumpió de nuevo, su expresión se hizo más dura.

      —Por favor, déjame hacerlo. Es por mi culpa que estás en esta condición. Déjame al menos asegurarme de que estarás bien de nuevo.

      —No es tu culpa —aclaró ella, pero él frunció el ceño y sacudió la cabeza.

      —Por favor —repitió, sus ojos se clavaron en los de ella, rogándole que cediera.

      Sianna respiró profundamente.

      —Si acepto tu ayuda, entenderás que eso no significa que volveremos a estar juntos, ¿verdad?

      Cerró los ojos de nuevo por un momento.

      —Lo comprendo.

      —Entonces bien, aceptaré tu ayuda. Puedes contratar a alguien y... —Las palabras de Sianna cesaron cuando notó otra presencia en su puerta.

      —No quise interrumpirte —dijo con una sonrisa una mujer alegre con un suéter azul—, pero me alegra saber que estás haciendo arreglos para el cuidado posterior. Soy Darla, la administradora del hospital. Estoy aquí con los papeles del alta y para hablar sobre su plan de cuidado posterior.

      —Hola, Darla —Henry le dedicó una amable sonrisa. Se puso de pie y se acercó para estrechar su mano.

      —Oh, hola —respondió ella con cierto nerviosismo.

      Aunque Henry siempre provocaba esa reacción en las mujeres, Sianna no pudo evitar sentir un destello de celos. Puso los ojos en blanco, más para ella misma que para la forma fácil en que Henry encantaba a las mujeres. Le acababa de decir al hombre que no iba a continuar con su relación romántica, así que no tenía derecho a estar celosa. Ella lo sentía igual.

      —¿Soy libre de irme? —preguntó en voz alta, interrumpiendo el mini festival del amor entre Henry y la administradora.

      —Oh —Darla dejó caer la mano de Henry y se volvió hacia ella—, por supuesto. La enfermera vendrá en breve para ayudarle a recoger sus cosas. Tengo algunos formularios para usted, y me gustaría saber sus planes de cuidado posterior al alta, aunque parece que este caballero lo tiene bien controlado.

      —Sí —aseguró Henry—. Tendrá cuidados las 24 horas del día hasta que se recupere.

      —Sí —se burló Sianna, fingiendo una voz demasiado dulce—. Y me gustaría saber exactamente cuánto tiempo tendré que llevar esto —Levantó ligeramente el brazo del cabestrillo, y luego hizo un gesto de dolor en la muñeca—. Y eso. —Apuntó a su bota.

      Darla barajó los documentos de su portapapeles.

      —Veamos. Según el consejo del doctor, la muñeca debe mantenerse inmóvil durante dos semanas. El yeso debe permanecer puesto durante unas cuatro. Los puntos de sutura se disolverán por sí solos en unas pocas semanas.

      Sianna suspiró y miró a Henry, no confiaba en la expresión presumida que encontró en su rostro.

      —Estos papeles detallarán todas las instrucciones del doctor para usted. Deberías hacer una cita para el seguimiento pronto.

      —Me aseguraré de que lo haga —agregó él.

      Sianna le frunció el ceño.

      —Grandioso. Entonces, ¿hace falta algo más?

      Darla le entregó una factura, que Sianna escaneó.

      —Se espera que su seguro cubra esta cantidad, lo que significa que su copago será esa cantidad en rojo.

      —No te preocupes, yo me ocuparé de eso —aclaró Henry.

      —Maravilloso. Bueno, entonces, te deseo una pronta recuperación. —Sonrió Darla.

      —Gracias —murmuró Sianna, echando una mirada malvada a Henry.

      Cuando la administradora se fue, Henry tomó la factura, dobló el papel y la guardó en su bolsillo.

      —Iré a hacer los arreglos. Le pedí a un par de tus compañeras que empacaran tus pertenencias, y Tony ya debería haberlas recogido. Me aseguraré de que sean enviadas a la casa de la playa.

      Sianna frunció el ceño.

      —Por supuesto que sí. No tienes límites, ¿verdad?

      —Asumo la responsabilidad de mis acciones, ya sean correctas o no. Tu recuperación se ha convertido en mi principal prioridad.

      —Vete, antes de que cambie de opinión, eres verdaderamente prepotente.

      Por alguna razón, Henry sonrió, como si su ofensa hubiera sido un término de cariño. Seguía sonriendo mientras caminaba por el pasillo hacia la oficina del cajero.
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        * * *

      

      El camino a la casa de la playa estaba lleno de inquietud. Chase la había recogido en la familiar limusina negra, y se sorprendió al encontrarse sola en el espacioso interior. Esperaba que Henry la esperara en la parte de atrás, y que tuviera que soportar su asfixiante presencia hasta la costa. En cambio, estaba extrañamente decepcionada de encontrarlo ausente.

      Las millas rodaban mientras ella consideraba su posición y su comportamiento. Ella realmente apreciaba todo el cuidado que Henry le mostraba, y no quería parecer desagradecida, pero el hecho de que él sintiera que era aceptable dictar las condiciones de su recuperación la irritó, y no supo cómo controlar su ira. Aunque su atrevido intento de rescate hizo que sus entrañas ardieran de afecto por él, ni siquiera el recuerdo de ese momento cuando había arrojado sus armas y estaba dispuesto a sacrificarse por ella fue suficiente para disipar su disgusto.

      Sianna se preguntaba por qué sus acciones le inspiraban tales emociones. Era una mujer capaz e independiente y no necesitaba que la cuidaran, ¿verdad? El trato de Henry era una forma de confirmar sus juicios iniciales en contra de su guapo millonario.

      Pero, incluso después de todo ese tiempo y todo lo sucedido, aún no podía decidir si él encajaba en la descripción o no. Cuando ordenó a un equipo de seguridad que la siguiera, cuando la obligó a pasar su rehabilitación en las circunstancias que él eligió, demostró que estaba acostumbrado a salirse con la suya, sin hacer preguntas. Pero cuando planeó la cita perfecta, cuando le susurró palabras apasionadas al oído durante su relación amorosa, ella dudó. Y cuando él arriesgó su propia vida para salvar la de ella, no fue la acción del típico magnate consentido. Parecía que su juicio no estaba del todo cerrado como ella pretendía.

      Ella le había dicho que la aceptación de su ayuda durante su recuperación no significaba que reanudaran su relación, y quería mantener esas palabras, pero otra parte de ella, la parte que estaba cansada de sentirse inadecuada, o peor, reemplazable, la parte que quería gritar su deseo desde los tejados, la parte que quería pasar cada noche en sus cálidos brazos, esa parte de ella quería darle otra oportunidad. Reprimió con fuerza esa parte de sí misma, tenía que concentrarse para mantener su armadura, porque si Henry no estaba allí en la limusina entonces probablemente la estaba esperando en la casa de la playa.

      Se detuvieron en el largo camino frente a una impresionante casa victoriana, y Sianna notó inmediatamente el auto de 007 que estaba estacionada en el frente. Henry estaba allí esperándola. Cuando la limusina se detuvo, apareció en el porche y caminó hacia el auto, abriendo la puerta antes de que Chase pudiera llegar a hacerlo.

      Antes de que Sianna intentara salir de la limusina, Henry ya tenía sus brazos alrededor de sus miembros y la retiraba del auto.

      —Henry, todavía puedo caminar, ¿sabes?

      —Lo sé, Srta. Farrell —respondió, pero hizo caso omiso. En cambio, subió los escalones del porche y entró en la casa—. Bienvenida a su cuidado posterior —agregó, con una sonrisa descarada, llevándola por el pasillo—. Esta es la sala de estar —indicó.

      Sianna escaneó la pequeña habitación llena de muebles rellenos. Se veía cómodo, decorado en tonos apagados que contrastaban con la madera dura pulida. Antes de que ella pudiera terminar de asimilar lo que la rodeaba, la llevó a la siguiente habitación.

      —Esta es la oficina.

      Era una habitación revestida de caoba, con estanterías en las paredes y un gran escritorio dominando la decoración. Luego se movió por el pasillo, caminando por otra parte de la casa.

      —Zona de comedor —dijo, pasando rápidamente por una pesada mesa de nogal con sillas a juego—. Y aquí está la cocina —La llevó a una habitación luminosa y aireada llena de electrodomésticos modernos.

      —¡Más despacio! —refutó ella, con una indignación medio burlona.

      —Tengo que darte el tour completo. —Subió un tramo de escaleras.

      —Henry, no tienes que llevarme a todas partes.

      —Lo sé —Sus ojos verdes eran serios cuando se encontraron con los de ella—, pero quiero hacerlo. Además, te cansarías de tener que caminar con muletas por la casa. Sólo unas pocas paradas más, y luego te sentaré.

      Al final de las escaleras, Henry se movió a la izquierda y entró en una gran habitación pintada de azul y decorada con tonos crema y cortinas onduladas que rodeaban unas enormes ventanas que daban al océano.

      —Estudio —Le oyó decir a Henry, y jadeó cuando notó el caballete y los suministros de acuarela. Antes de que tuviera la oportunidad de explorar, la llevó a otra habitación, que contenía una bañera con patas de garra—.  Este es el baño.

      Sianna pensó que la luz del baño rivalizaba con la del estudio. Una fila de ventanas en lo alto de la pared permitía que el sol se reflejara en los rasgos brillantes. Tuvo tiempo de notar un lavabo de pedestal de porcelana y una tumbona plateada, y luego siguieron adelante.

      —Última parada. El dormitorio.

      La pared occidental era de ventanas de suelo a techo; las cortinas blancas se retiraban para revelar una vista impresionante del mar. Henry la dejó en la cama, e inmediatamente se hundió en la suavidad.

      —Es hermoso —murmuró ella, y él se sentó a su lado y le puso una mano en la suya.

      —Claro que sí —dijo, mirándola a los ojos.

      Sianna se sonrojó y apartó su mano.

      —Gracias por invitarme a quedarme aquí. Estoy realmente agradecida.

      —No es necesario —Se levantó y se dirigió a la puerta para encontrarse con Chase, que traía su bolso y sus muletas. Henry tomó los artículos y los acercó a su cama—. La cena estará lista en una hora. ¿Te gustaría descansar hasta entonces?

      —Sí —respondió sin mirarlo.

      —Bien —empezó a moverse hacia la puerta.

      —Espera… —Ella quería decir mucho, discutir su estado, intentar explicar cómo se sentía, pero cuando sus profundos ojos verdes la miraron, todas esas palabras la abandonaron—. ¿Estará la cuidadora aquí a tiempo para la cena? —preguntó con desgana.

      Henry le mostró una sonrisa y se inclinó para plantarle un suave beso en la frente.

      —Ya está aquí. Ahora descansa, vendré a buscarte cuando la cena esté lista. —Con eso, salió de la habitación.

      Ella escuchó sus pasos en las escaleras, y luego se percibió sola. Escaneó la habitación. Era grande, los muebles eran de madera pesada, y las sillas esparcidas parecían casi demasiado finas para ser usadas. Se agachó para recoger sus muletas, después de estar encerrada en el auto, y antes en el hospital, no tenía ganas de descansar. Intentó colocar una muleta bajo el brazo con el cabestrillo, pero no pudo moverla con su muñeca herida. Tendría que ser una muleta o nada.

      Con su hábil mano, agarró la muleta con fuerza e intentó ponerse de pie. En su primer intento, cayó de espaldas contra la cama, su brazo y pierna no heridos se negaban a cooperar entre sí. Después de un profundo respiro lo intentó de nuevo, y esta vez se puso de pie, tambaleándose ligeramente, pero sin caer.

      —Muy bien… —se animó a sí misma y luego comenzó a abrirse camino lentamente a través de la habitación hasta una silla anticuada.

      El camino fue más lento de lo que ella hubiera predicho. Estaba en excelente forma, con un físico y una resistencia de corredora, pero se sentía como si se arrastrara por la habitación, un esfuerzo mayor del que hubiera esperado. Al tener una pierna completamente inmovilizada, su peso tenía que ser soportado casi por completo por la otra, a pesar de la práctica bota. Y el brazo de ese lado estaba sujeto a su pecho por medio del cabestrillo, así que su equilibrio era difícil de mantener. Al final, se acercó a la silla y se dejó deslizar en ella, respirando pesadamente.

      El esfuerzo fue agotador y de repente se dio cuenta de lo agradecida que estaba por el hecho de que Henry se ofreciera a pagar a alguien por su cuidado. Imaginando lo difícil que sería simplemente llevar a cabo las actividades habituales de su vida diaria durante las siguientes semanas, ahora veía por qué él había insistido tanto en que no volviera a su residencia. Habría sido increíblemente complicado, tratar de mejorar por su cuenta. Sianna permitió que sus ojos se cerraran mientras su respiración se hacía más profunda. Tal vez le vendría bien un poco de descanso...
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        * * *

      

      Sintió una mano en su cabeza que la acariciaba suavemente.

      —Despierta, cariño. —Una cálida voz la engatusó.

      Sianna abrió los ojos y su mirada se encontró con una sonrisa familiar.

      —Es hora de la cena —agregó enseguida.

      Antes de que pudiera hablar, Henry se agachó y la levantó, llevándola al pasillo.

      —Espera. Quiero mi muleta. No estarás aquí para cargarme todo el tiempo.

      Henry le mostró una sonrisa inusual, pero volvió al dormitorio y se inclinó lo suficiente para que ella agarrara la muleta y la llevara con ella, aunque de forma incómoda. Pronto la colocó en una de las sillas del comedor. La mesa estaba puesta y algunas velas estaban encendidas en el candelabro, aunque el sol aún no se había hundido en el horizonte.

      Se dio cuenta de que sólo había dos sillas. Henry había desaparecido en la cocina, y cuando regresó traía en sus manos un tazón de ensalada César. Puso una porción en su plato, dejó el tazón y regresó a la cocina.

      —Henry —llamó, pero él sacudió la cabeza.

      —Espera, déjame buscar el resto de las cosas. Entonces podremos hablar.

      Sianna se sentó en silencio mientras él volvía a la cocina, y luego regresaba con un plato lleno de pollo asado y papas. Un viaje más a la cocina y regresó con una garrafa de agua que dejó sobre la mesa, luego descorchó una botella de vino blanco.

      —¿Pinot noir? —le ofreció.

      Ella sacudió la cabeza en rechazo. Su pensamiento tenía que permanecer claro. Además, estaba tomando medicamentos para el dolor y no debería mezclarlos con alcohol.

      Henry se sirvió una copa mientras ella alcanzaba la jarra de agua y llenaba su vaso. Luego esperó, mientras ella se servía su porción de pollo y papas.

      Cuando tomó el primer bocado de pollo, sonrió. No era la comida más sabrosa que había probado, pero después de la comida del hospital, sin duda era una mejora bienvenida.

      —No está mal —admitió.

      —Gracias —Sonrió tímidamente, y ella notó un leve rubor en sus mejillas.

      —¿Lo preparó la cuidadora? ¿Dónde está ella? Me gustaría conocerla.

      Henry se rio.

      —No hay ningún “ella”.

      —¿Contrataste a un cuidador masculino? —Las cejas de Sianna se arrugaron ante la inesperada revelación—. Qué progresista de tu parte —Eso hizo que Henry resoplara—. Bueno —agregó después de que él no dijera nada—, ¿se unirá a nosotros?

      Henry dejó su tenedor y sonrió, su completa sonrisa reveló ese adorable hoyuelo.

      —Ya está aquí.

      ¿Qué?

      —Lo siento, no entiendo —Aunque un pensamiento perturbador comenzó a reverberar en su cabeza.

      —No contraté a nadie.

    

  







            Capítulo Veintiuno

          

        

      

    

    
      Sianna inhaló bruscamente, ya que el pensamiento que temía se convirtió en una realidad.

      —Debes estar bromeando.

      Y ahí estaba esa sonrisa de nuevo, aunque era un poco más pequeña esta vez.

      —No estoy bromeando.

      —Pero dijiste...

      —Dije que me aseguraría de que tuvieras cuidado las 24 horas del día. Y lo tendrás.

      —¿Proporcionado por ti?

      Henry asintió y sus ojos se entrecerraron mientras la miraba fijamente. Sianna no estaba segura de cómo responder. ¿Era tan controlador que no confiaba su cuidado a nadie más? No podía creer que eso fuera probable.

      ¿Entonces por qué?

      —Henry —comenzó, eligiendo cuidadosamente sus palabras—, ¿por qué no contratas a alguien? Eres un hombre ocupado; no tienes tiempo para seguirme durante un mes mientras mi pierna se cura.

      —Ser tu propio jefe tiene sus beneficios —respondió despreocupadamente, levantando su tenedor de nuevo y empujando sus patatas—. Puedo tomarme todo el tiempo que quiera.

      —Pero, ¿por qué? ¿Qué estás tratando de probar?

      Sus ojos verdes se estrecharon una vez más, y respiró profundamente antes de responder.

      —¿Quién dice que estoy tratando de probar algo? —Su severo tono de voz parecía contradecir sus fáciles palabras—. Me siento responsable de lo que te ha pasado, y eso me hace igualmente responsable de asegurarme de que te recuperes. Es así de simple.

      Sianna suspiró.

      —No, no lo es, y lo sabes. No eres responsable de esto, a pesar de lo que piensas. Ambos cometimos errores, pero es culpa de tu primo loco que yo esté en esta condición, no tuya —Henry sacudió la cabeza y antes de que lograra decir una palabra ella levantó una mano para silenciarlo—. Aunque te sientas responsable, eso no significa que no puedas contratar a alguien como mi cuidador. No necesitas hacerlo tú mismo.

      —Quiero hacerlo —dijo en un gruñido tranquilo, encontrándose con sus ojos de nuevo. Su mirada era feroz, y Sianna se asustó—. Sé que no quieres continuar nuestra relación, y aunque no estoy de acuerdo, respeto tu decisión. Sin embargo, mi familia, junto con mis propias malas acciones, causó que salieras lastimada —Cerró los ojos por un momento—. Casi pierdo lo más importante de mi vida —Sus ojos se abrieron y le quemaron el alma—. Diablos, probablemente lo hice, te perdí. La única manera de conseguir una pizca de alivio de la culpa que siento es asegurarme de que vuelvas a ser como eras antes de que te enredaras en mi entorno. Quiero volver a ver a esa mujer hermosa, inteligente, segura y talentosa, sin fracturas, esguinces ni puntos de sutura. Sana, feliz, completa.

      Sianna le dio una sonrisa irónica.

      —Eso es mucho que asumir. ¿Estás seguro de que durarás un mes? ¿Cocinando mis comidas? ¿Cargando mi cuerpo roto por toda la casa? —Trató de usar un tono menos serio, pero realmente quería las respuestas a sus preguntas.

      Henry era un soltero millonario. Uno que tal vez nunca había cocinado o limpiado en su vida. ¿Cuánto tiempo duraría realmente en una posición laboral servil?

      —Lo hice bien esta noche, ¿no? —Su media sonrisa había vuelto—. Encontré esta receta en internet, y no fue muy difícil. El pollo está un poco seco, pero en general...

      —Henry, hablo en serio. Un mes de recetas es mucho tiempo.

      Su sonrisa desapareció mientras su boca se estrechaba formando una línea recta.

      —Yo también hablo en serio. Dame un voto de confianza.

      Sianna suspiró de nuevo, dejando su tenedor finalmente y recostándose en su silla.

      —Creo que es un error, pero estoy dispuesta a dejarle cavar su propia tumba esta vez, Sr. Holladay. Además, no creo que dures una semana.

      —¿Estaría dispuesta a apostar, Srta. Farrell? Ya me pusiste a prueba una vez y perdiste. ¿Estás dispuesta a arriesgarte de nuevo?

      —Oh no, no voy a caer en esa otra vez —Ella atrapó su mirada. Sus ojos estaban hambrientos, oscuros de emoción, y sintió como el calor se elevaba en sus mejillas—. Sin embargo, todo esto depende de una cosa.

      —Dilo.

      —Respeta mis límites. Si todo esto es una elaborada artimaña para recuperarme, no funcionará. Así que apreciaría que mantuviéramos las cosas estrictamente profesionales.

      Henry asintió, aunque el calor aún estaba en sus ojos.

      —Señorita Farrell, soy un profesional consumado.
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        * * *

      

      Era tarde, y Henry insistió en llevar a Sianna a su habitación.

      —El doctor ordenó que mantuvieras tu pierna inmóvil y que no pusieras tu peso sobre ella. Sólo así sanará lo suficientemente rápido como para que tu bota sea removida en cuestión de un mes.

      Aunque Sianna se quejó, él se mantuvo firme. Además, ¿cómo podría resistirse a llevar ese hermoso cuerpo en brazos? Aprovecharía cualquier oportunidad para tocarla. Viajó hasta su habitación y la dejó en la cama, con la muleta a su lado. Luego sacó un cómodo camisón del tocador donde había puesto sus cosas antes.

      —¿Necesitas algo antes de que me vaya?

      Sianna miró a su alrededor y sacudió la cabeza.

      —Una pregunta, sin embargo. ¿Dónde dormirás?

      Henry sonrió, tratando de tranquilizarla.

      —Voy a tomar la habitación de invitados al final del pasillo. No tiene las mismas vistas magníficas, pero debería poder oírte si me llamas durante la noche.

      —Bien —murmuró en voz muy baja.

      A Henry le dolía el corazón, igual que le dolían las manos por tocarla, por acariciar su hermoso rostro, por pasar sus dedos por su vibrante cabello, por pasar sus manos por su suave piel. No, tenía que dejar de pensar así. Ella no quería que él la tocara, no de esa manera, y él tenía que respetar sus deseos. Así que se contentó con poner un beso casto en su frente.

      —Buenas noches, cariño. —Luego giró y se fue, cerrando la puerta detrás de él.

      Se sintió agotado mientras bajaba por el pasillo hacia la habitación de invitados. Había estado trabajando sin parar desde el secuestro de Sianna, y apenas había dormido unas horas en los últimos días. Había estado impulsado por pura adrenalina, preocupado sólo por encontrar a Sianna, por mantenerla a salvo, y luego asegurándose de brindarle el mejor cuidado que podía proporcionar. Y ahora, finalmente sabía que ella estaba a salvo, que no lo iba a alejar, al menos no durante un mes. Por fin podía respirar de nuevo.

      Entró en la habitación de invitados. Era más pequeña que la otra, que no sólo tenía una vista mucho mejor, sino una cama mucho más grande. Aun así, mientras se quitaba la ropa y se tumbaba en la cama, sentía que era demasiado grande sin poder compartirla con ella.
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        * * *

      

      El sol de la mañana brilló a través de las ventanas, golpeando su cara de frente y obligándolo a abrir los ojos. Henry gimió, deseando haberse acordado de cerrar las cortinas antes de dormirse. Mirando su reloj en la mesilla de noche, gimió de nuevo. Eran las 7:30.

      Se levantó y se dirigió al baño contiguo, encendiendo la ducha y empezando a lavarse los dientes. Mientras estaba bajo el chorro caliente, las telarañas se aclararon de su mente y sonrió para sí mismo. El primer día de la rehabilitación de Sianna. Otra oportunidad de demostrarle que no era el idiota consentido que ella pensaba.

      Después de ducharse, se vistió rápidamente y luego bajó las escaleras. Empezó a preparar café y abrió la nevera. Aunque su contenido era escaso, había recogido suficientes provisiones para aguantar hasta ese día. Tomó un paquete de tocino y huevos. Poniendo el tocino en la sartén para freír, empezó a romper los huevos en un tazón.

      No fue tan fácil como parecía en el video de internet. Terminó rompiendo la docena entera, y luego pasó los siguientes diez minutos recogiendo los pedazos de la cáscara que había dejado caer en el tazón por accidente. Mientras tanto, el tocino comenzó a humear y a crujir, así que saltó a la estufa y trató de voltearlo con un tenedor. La grasa chisporroteó y saltó, y él saltó hacia atrás mientras salpicaba toda su camisa.

      —Demonios —refunfuñó, finalmente consiguiendo voltear todos los pedazos, incluso cuando pequeñas quemaduras rojas aparecieron en sus manos.

      El humo llenó rápidamente la habitación, así que corrió a abrir las ventanas. Luego llevó un batidor al tazón de los huevos, vertiendo una generosa porción de leche en la mezcla, y luego moliendo sal y pimienta fresca.

      Con la mirada perdida en el tocino, sacó otra sartén y le puso un poco de mantequilla en el centro. Cuando el líquido derretido la cubrió, vertió la mezcla de huevo revuelto en la sartén. Justo cuando terminó, notó que el tocino se estaba tornando de un desagradable color negro. Se apresuró a sacar las rebanadas antes de que se convirtieran en carbón, pero la mayoría ya estaban muy lejos de la salvación. Con el último tocino fuera de la sartén, se dirigió al fregadero, giró la perilla del agua caliente y puso la sartén bajo el rocío.

      Un gran error.

      La grasa reaccionó con el agua, encendiéndose y causando que dejara caer la sartén por sorpresa. Henry saltó hacia atrás mientras la mezcla chisporroteaba, y luego trató de cerrar el grifo quemándose aún más. Luego volvió a la estufa a tiempo para voltear los huevos, que ya se habían vuelto de un marrón poco apetitoso.

      —¡Joder! —gruñó mientras deslizaba los huevos descoloridos en un plato y apagaba la estufa.

      Su atención fue desviada por una voz que lo llamaba. Henry corrió por el pasillo hasta el final de las escaleras. Sianna estaba de pie en lo alto de ellas, en camisón, con su muleta en una mano y una sonrisa aturdida en su cara.

      —¿Estás quemando la casa?

      —No del todo —Se apresuró a subir las escaleras—. ¿Lista para bajar?

      —Sí —Se estremeció cuando él se agachó para recogerla—. Me gustaría intentar bajar por mi cuenta, con la muleta —le aseguró, antes de que la tuviera en sus brazos.

      —¿Estás segura? Sólo ha pasado un día...

      —Estoy segura. No hay tiempo como el presente.

      Henry escondió su ceño fruncido mientras descendía pacientemente con ella por las escaleras. Se dio cuenta del esfuerzo que le estaba costando, porque estaba sudando.

      —Excelente trabajo —la animó cuando llegó al primer piso, y luego la tomó en brazos antes de que pudiera protestar—. Un poco a la vez, ¿recuerdas? —La llevó al comedor y la puso en su silla—. Volveré enseguida con el desayuno.

      En poco tiempo sus platos se llenaron, y se sentó frente a Sianna, que estaba escarbando entre el tocino, buscando algo comestible.

      —Mira, siento lo del desayuno —Intentó sonreír para disimular su malestar—. Al menos la tostada no está quemada.

      Ella le echó una mirada que mostró que no estaba impresionada. Recogiendo su tenedor, probó un bocado del huevo marrón, que discretamente tuvo que escupir en su servilleta.

      Henry suspiró. Había tenido un mal comienzo.

      —Olvidemos este lío —dijo, alejando su plato de él—. Tengo que ir al pueblo a recoger provisiones de todos modos. Entonces compraré algo para el desayuno.

      Sianna asintió, mirando hacia el extremo de las ventanas y el mar más allá. Estaba extrañamente tranquila esa mañana. Sin embargo, Henry estaba preocupado, no sabía lo que ella estaba pensando. Eso era parte de su atractivo, pero a veces podía inducir a la ansiedad.

      —¿Qué te gustaría hacer mientras hago los recados? Puedo instalarte en tu estudio si quieres pintar...

      Sianna exhaló, todavía observando las olas más allá de las ventanas.

      —No —dijo, después de un momento—. Creo que me gustaría sumergirme en la bañera por un tiempo.

      —Tus deseos son mis órdenes. —Henry se paró y cruzó hasta su asiento. Antes de que pudiera ponerse de pie, la cargó en brazos y se dirigió hacia las escaleras.

      —¡Espera! —Sianna se quejó cuando llegaron a lo alto de las escaleras—. Déjame caminar.

      —Ni hablar. Las órdenes del médico son, y cito: El paciente debe mantener su pierna inmóvil, y no poner ningún peso o esfuerzo en ella. Sobre todo, requiere descanso.

      —¿Y cito? —Su cara se enroscó en algo entre una sonrisa y un ceño fruncido.

      —Así es —Se dirigió al baño y la dejó en el sillón. Se acercó a la bañera, abriendo los grifos y echando un poco de aceite perfumado. Luego regresó con ella—. Las instrucciones dicen que hay que cubrir el yeso para bañarse, no se puede mojar. Así que te cubriré la bota y la muñeca con bolsas, una vez que te instale, te pasaré una toalla por debajo de la pierna, y también por la muñeca, para que puedas mantenerlos fuera del agua.

      —¿Una vez que me instales? —Su voz fue dura.

      Luchó para no fruncir el ceño, para mantener el ánimo ligero.

      —Sí, exactamente —Se movió para desabrochar su cabestrillo pero mantuvo la muñequera en su lugar. Todo lo que quedó fue su pijama. Él alcanzó el botón superior y ella le quitó la mano.

      —Puedo hacerlo. ¿Por qué no dejas que me instale? No necesito ayuda.

      —No te ofendas, pero no podrás hacerlo sola —Sianna abrió su boca, y entonces apareció un ceño fruncido. Antes de que ella pudiera discutir, él continuó—: No puedes meterte en la bañera sin poner peso en tu pierna y tu muñeca. Voy a levantarte, meterte en el agua, y luego colocar tu pierna y tu brazo cómodamente. Y no vas a discutir conmigo.

      —¿En serio? —Su voz era suave y amenazante, y sus ojos se entrecerraron.

      —Sí, lo es —Cubrió con una bolsa su bota y brazo—. No estarías haciendo un ajuste tan inmaduro con un cuidador real, así que no lo intentes conmigo. Además, ya lo he visto todo.

      —Eso es diferente. Para entonces, quería que lo vieras. Ahora mismo, no estoy segura de querer estar desnuda en una habitación con un tipo que cree que soy inmadura porque quiero hacer las cosas yo misma.

      Henry no pudo evitar reírse. Era una situación ridícula.

      —No voy a debatir el tema contigo. Te vas a quitar la pijama, o yo lo haré por ti.

      Él la miró con atención a sus brillantes ojos azules. Definitivamente había rabia presente en ellos, pero pensó que contenían tal vez una pizca de calor de otro tipo. Un deseo de respuesta se disparó a través de sus miembros, pero se mantuvo a raya. Cuando ella no se movió, se inclinó de nuevo y comenzó a desabrochar la parte superior de su pijama.

      Seguía sin apartar sus ojos de los de ella, sin poder moverlos para mirar su cuerpo, sin importar cuánto deseaba ver su piel suave y rosada de nuevo. Cuando desabrochó el último botón, le quitó la camisa de los hombros. Notó que su respiración era más pesada, que su pulso era más rápido. Agarrando la cintura de los pantalones del pijama, los bajó suavemente, levantándola ligeramente para facilitar el proceso. Finalmente, quedó sentada ante él totalmente desnuda.

      —Vamos —dijo suavemente, mientras la levantaba y la llevaba a la bañera.

      Luchó por colocarla suavemente en la bañera de pie de garra, y ella le ayudó lo mejor que pudo. Después de asegurarse de mantener su brazo y pierna en el lado de la bañera, sacó dos toallas esponjosas del armario y dobló cada una, y luego las deslizó cuidadosamente debajo de sus miembros heridos. Cuando sus ojos volvieron a su cara, encontró su expresión impasible, y sus ojos cerrados.

      Henry se acercó y dejó correr el agua caliente, luego empapó una toalla y la dobló. Volvió a la bañera y colocó la tela sobre sus ojos, ignorando su pequeño grito de sorpresa.

      —Mi viaje a la ciudad no debería durar más de una hora. Chase está atrás, pero le diré que venga a ver la televisión en el cuarto de invitados para que lo llames si necesitas algo antes de que regrese.

      —¿Chase está aquí? —preguntó débilmente, con un poco de confusión en su voz.

      —Sí. Hice que trajera el todoterreno y se llevará el Aston Martin de vuelta a la mansión. Pensé que el todoterreno sería más cómodo para llevarte a las citas con el médico.

      —Mmm —dijo en reconocimiento, y Henry sonrió, contento de que se relajara.

      Sianna tenía una racha de ser obstinada, y sabía que el mes siguiente estaría inundado de desafíos, con sus argumentos. Al menos por el momento, las cosas parecían tranquilas.
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        * * *

      

      Iba a toda velocidad por la autopista de la costa, hacia el pequeño pueblo. La tienda de comestibles no era grande, pero seguramente tendría todo lo que necesitaba. A medida que pasaban los kilómetros, se preguntaba si realmente sería capaz de llevar a cabo ese asunto del cuidador por un mes. Sianna había hecho bien en interrogarlo el día a anterior. Nunca había cocinado sus propias comidas, o lavado la ropa. Siempre había amas de llaves, criadas y cocineras para hacer el trabajo diario. Vivía en un capullo creado por el dinero, lo que significaba que no tenía que preocuparse por los detalles mundanos de la casa.

      Sus pensamientos se distrajeron momentáneamente al pasar por un pequeño motel de la costa. En el estacionamiento, notó un automóvil muy distintivo. Era un Lotus Elise rojo, y por un momento su corazón se aceleró. Había comprado un auto como ese para Evetta cuando ella mencionó que siempre había querido tener uno. En ese momento era el único de su clase en el estado de Oregón.

      Inmediatamente descartó la idea, los tiempos cambiaban, por lo que seguramente alguien más debió haber comprado uno. Pero, aun así, los pensamientos de su ex le bajaron el ánimo, y con la mente nublada aparcó y entró en el supermercado.
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        * * *

      

      La bañera se sentía celestial, aunque su posición fuera incómoda, manteniendo un brazo y una pierna fuera del agua. Dejó que sus preocupaciones se alejaran mientras se hundía en el agua caliente, y al poco tiempo, también se estaba sumergiendo en el sueño.

      Su sueño fue inesperado, uno que se basaba en la atracción que había sentido cuando Henry la había desnudado tan cuidadosamente. No pudo evitarlo. Incluso si ya no quería ser su novia, su cuerpo no dejaría de desearloo.

      —Bésame —Se escuchó a sí misma decir en su sueño, y sintió los labios calientes de él contra los suyos.

      El beso se hizo más profundo, su lengua se deslizó dentro de su boca. De repente sus manos estaban por todo su cuerpo, frotando, tocando y reclamando su piel, prendiéndola en fuego. Entonces, sus labios ocuparon el lugar de sus manos, y Sianna soltó un gemido.

      Se despertó repentinamente, sintiendo un calor lujurioso que la cubría por completo. Sueños como esos eran peligrosos, sin embargo, su mente consciente le advertía que no debía pensar en Henry de esa manera, ya no. Desafortunadamente, su cuerpo seguía negándose a escuchar. Su mano, como si tuviera mente propia, comenzó a deslizarse hacia abajo, reflejando los movimientos de Henry en su sueño. Bailó sobre sus pechos, deteniéndose para apretar uno, y luego pellizcar su pezón.

      Gimiendo suavemente, bajó la mano hasta que se hundió bajo el agua fragante. Encontró su núcleo femenino, y se estremeció. Estaba inundada de la sensación, viendo su hermoso rostro, sus llamativos ojos verdes. Sus movimientos se aceleraron a medida que su deseo se elevaba al siguiente nivel. Jadeando suavemente lo imaginó dentro de ella y, sin avisar, su clímax se extendió a través de ella.

      Antes de que pudiera recuperarse, llamaron a la puerta del baño.

      —¿Sianna? —La voz de Henry llamó desde el otro lado—. ¿Estás bien?

      Sianna se acomodó, quitándose el paño ya frío de sus ojos y tirándolo al agua.

      —Estoy bien.

      —¿Estás lista para salir?

      —En un momento. Yo... eh... sólo quiero lavarme el cabello.

      Y necesito tiempo para recuperarme de ese poderoso orgasmo.

      —Te ayudaré —Abrió la puerta.

      Sianna jadeó, y luego se cubrió el pecho de vergüenza y frustración. Parecía que Henry hablaba en serio sobre su papel de cuidador las 24 horas del día.

      —¿Estás bien?

      —Sí, estoy bien —respondió, sin mirarle a los ojos—. ¿Podrías pasarme el champú?

      Él le dio la espalda mientras buscaba en un armario, y ella se deslizó hacia abajo, hasta donde sus miembros elevados se lo permitían, sumergiendo la cabeza bajo el agua. Cuando salió y abrió sus ojos, Henry estaba allí con la botella de champú y una sonrisa.

      —Permíteme —Éll se echó el champú en la mano y empezó a aplicárselo en su cabello mojado. El masaje de sus manos se sentía bien, relajante, y ella cerró los ojos, disfrutando de la sensación—. ¿Lista para el enjuague?

      Sin responder, volvió a sumergir la cabeza y sintió sus manos masajear de nuevo su cabello bajo el agua, despejando suavemente el champú.

      —¿Quieres que te ayude con el jabón? —preguntó, mostrándole una barra aromática.

      —No —respondió demasiado rápido, con su voz alta y firme.

      Él le dio una sonrisa de conocimiento, y luego asintió.

      —Estaré afuera. Llámame cuando estés lista para salir.

      Cuando la puerta se cerró detrás de él, Sianna dejó salir una larga exhalación. No estaba segura de si podría soportar un mes entero de tan lujoso tratamiento a manos de un hombre que aún deseaba, que aún amaba. No sería nada fácil.
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      En los días siguientes, Henry y Sianna se establecieron en una rutina. Él cocinaba todas las comidas, con resultados irregulares, y también se ocupaba de las demás tareas domésticas. Ayudaba a Sianna a bañarse, la llevaba de habitación en habitación, y se aseguraba de que mantuviera la pierna elevada el mayor tiempo posible. También lavaba la ropa, limpiaba la casa y hacía todas las compras.

      Ambos se pasaron largas horas en la oficina, a la que Henry hizo trasladar otro escritorio para que Sianna y él pudieran trabajar en el mismo espacio. La mayoría de las mañanas se la pasaban en sus escritorios separados, cada uno envuelto en un mundo diferente, Henry en el de las altas finanzas, y Sianna en el de la salamandra delgada.

      Su confinamiento en la casa de la playa mejoró inesperadamente el desarrollo de su tesis. Henry se había asegurado de que todos sus materiales le fueran llevados... su portátil, tableta, cuadernos, archivos e incluso especímenes. Cualquier material de referencia adicional al que no pudiera acceder en línea fue llevado a la casa de la playa, normalmente por Chase, que se había acostumbrado a viajar entre la universidad y la costa.

      Sianna se pasaba cuatro horas diarias en la oficina, escribiendo en su portátil. Cada día se asombraba del progreso que había hecho. A ese ritmo, podría finalmente terminar su primer borrador antes de que la bota de yeso desapareciera. En el décimo día de su recuperación, estuvo muy feliz de poder enviarle a su asesora un correo electrónico con los borradores completos de los tres primeros capítulos. Piolín se sorprendería de su productividad.

      Se inclinó hacia atrás en su silla para estirar su espalda, dándose cuenta de que ya no sentía ni una pizca de dolor en su muñeca. El brazo seguía inmovilizado a su lado, y estaba impresionada por lo hábil que se había vuelto al teclear con una mano. Mirando hacia arriba, notó que Henry estaba mirando su computadora, con las cejas arrugadas.

      Tomó su teléfono y llamó a su asistente.

      —Tony, soy Henry. He estado revisando el papeleo para la adquisición de Coffee City y me alarma ver que aún no tenemos las firmas de Dawson. ¿Ese trato se está llevando a cabo o no?

      Sianna apoyó su cabeza en su mano buena y vio al magnate millonario hacer su trabajo. Aunque había aprendido a desconectarse de él, lo poco que había oído de sus conversaciones la habían sorprendido. Nunca gritó, nunca exigió que nadie comprara o vendiera tantos miles de acciones de cualquier compañía. Debía estar diciendo la verdad sobre su enfoque de no intervención en la gestión del imperio. Darse cuenta de eso hizo que mantener sus emociones bajo control fuera mucho más difícil.

      —¿Está pasando algo que necesite saber, Tony? Normalmente eres más eficiente que esto. Sé que a Dawson no le gusta la idea de vender, pero... —Levantó una ceja, aparentemente divertido por la respuesta de su asistente.

      Sianna lo observó, consumida en deseo por él. Ahora mismo no importaba que hubieran roto, que su toque más íntimo últimamente había sido el pequeño beso que le daba en la frente cada noche antes de acostarse. La noche anterior ella había considerado seriamente mover su cara hacia arriba para que sus labios se posaran en los de ella, pero aunque se contuvo en el último momento, se preguntaba si sería capaz de contenerse por las próximas noches.

      Se dio cuenta de que Henry la miraba fijamente, con una divertida sonrisa en su hermoso rostro.

      —Bueno, dejaré a Dawson en tus más que capaces manos —le respondió a Tony con una risa, y luego se despidió. Cuando colgó, volvió a llamar la atención de Sianna—. ¿Y qué es exactamente lo que estás mirando? ¿La salamandra delgada no es suficiente para mantener tu atención?

      Ella sonrió y se dio cuenta de nuevo de lo bien que se sentía al pasar tiempo a su lado. Él no había sido más que paciente, cumpliendo con sus reglas, manteniéndose al margen de sus límites, y no por primera vez desde que ella aceptó quedarse en la casa de la playa, deseaba que él ignorara todas esas reglas y límites y cediera a la tentación, sólo una vez. Ahora reconocía que su decisión de mantener su distancia del Sr. Holladay estaba en su punto más bajo. Sería demasiado fácil dejarse amar de todo corazón, dejar ir el resentimiento que había sentido por su trato prepotente. ¿Por qué seguía intentando detenerse de todas formas?

      —¿Qué tal si almorzamos?

      Sianna sólo asintió y Henry se acercó a su silla para cargarla y llevarla al comedor.

      —Espera —Tomó su muleta y se puso de pie. De repente, había entrado en pánico, preguntándose si él sería capaz de sentir el efecto que tenía en su cuerpo—, quiero intentar caminar yo misma. La pierna ya casi no me duele, y creo que es hora de que empiece a cargar con mi propio peso.

      Henry frunció el ceño pero asintió, aceptando sus deseos. La siguió mientras ella bajaba lentamente por el pasillo y entraba en el comedor. Después de acomodarse en la mesa del comedor, él se dirigió a la cocina, regresando con una barra de pan, un poco de queso y un recipiente de pavo rebanado.

      —Sándwiches otra vez, ¿eh? —preguntó, y casi se rio de su sonrisa vergonzosa.

      —Sí, lo siento. Pero estoy preparando algo especial para la cena de esta noche. Con suerte, eso compensará el mísero almuerzo —Se dirigió de nuevo a la cocina, regresando con dos platos, dos vasos y la jarra de agua. Luego regresó por los condimentos, algo de lechuga, y algunos tomates en rodajas, cuidadosamente guardados en un recipiente de plástico.

      Hicieron sus sándwiches y comieron en silencio, cada uno mirando al otro. La tensión en la habitación iba en aumento, y Sianna quería sucumbir a la atracción entre ellos. Aunque estaba mal bromear, no podía evitarlo. Dio un mordisco al sándwich y le goteó mayonesa por la comisura de sus labios, así que lo dejó en el plato y se lamió los labios excesivamente.

      La atención de Henry estaba remachada en ella, así que se aseguró de darle un buen espectáculo. Con su dedo retiró el exceso de mayonesa del borde de su sándwich, luego lo metió lentamente en su boca, girando la lengua alrededor de él para sacar quitar toda la salsa, y luego lentamente lo sacó de nuevo.

      Henry estaba casi jadeando sobre la mesa mientras la miraba, con la confusión luchando con el deseo en sus rasgos.

      —¿Señorita Farrell, está coqueteando conmigo?

      —No, sólo estoy comiendo mi almuerzo, Sr. Holladay.

      Su expresión decía que no se lo creía. Dejó su sándwich y apartó su plato, viendo como ella terminaba el suyo y se limpiaba la boca delicadamente con una servilleta de tela.

      —¿Listo? —Cuando ella asintió, agregó—: Entonces es hora de su siesta. —Se puso de pie, recogiendo su muleta. Cuando llegaron a las escaleras, no hizo ningún movimiento para levantarla.

      —¿No vas a recogerme? —preguntó Sianna inocentemente, y Henry quiso quejarse.

      Sus pantalones estaban incómodamente apretados, y él sabía que si la llevaba por las escaleras, ella sentiría la erección que estaba tratando de ocultar.

      —Creí que hoy estabas probando cosas por tu cuenta —respondió—. Estoy aquí si me necesitas. Sólo agárrate a la barandilla y tómatelo con calma.

      Sianna suspiró, pero asintió y luego subió las escaleras. Ella estaba teniendo buenos progresos, y Henry sintió que una sensación de calidez lo invadía. Ella estaba mejorando, y él estaba ayudando. Para cuando llegaron al segundo piso, estaba sin aliento pero de buen humor.

      —Lo hice —celebró con una sonrisa y levantando su brazo bueno en señal de triunfo. Desafortunadamente, el movimiento le hizo perder el equilibrio, y por poco cae hacia adelante. Henry la agarró, sosteniéndola presionada a él—. Vaya —agregó, y él se preguntó si estaba comentando sobre su casi caída o la furiosa erección que seguramente debió sentir.

      Henry dio un paso atrás y se aseguró de que estuviera firme una vez más.

      —Vamos, puedes hacer el resto del camino a tu habitación.

      Una vez dentro, se sentó en la cama y dejó caer su muleta. Él esperó mientras ella se acostaba y se acomodaba, luego agarró un cojín de una de las sillas y levantó suavemente su pierna, colocando la almohada debajo de ella para elevarla más alto que su cabeza.

      —Todo arreglado, descansa —Se giró hacia la puerta.

      —¿Y no hay beso?

      Henry sintió una ola de calor que lo atravesó. Era imposible mantener las cosas platónicas si ella seguía burlándose de él de esa manera. Necesitó toda su fuerza para limitar su contacto a un suave beso en su frente. La vio sonreír y cerrar los ojos, y luego salió de la habitación.

      Al bajar las escaleras, tuvo que ajustar la entrepierna de sus pantalones. Sianna podía ser tan tentadora. Se estaba volviendo casi imposible verla todos los días, tocarla pero no de la manera como él quería. Cada noche soñaba con ella, con hacerle el amor lenta y apasionadamente, y cada mañana se despertaba erecto y frustrado. Aun así, era mejor que no poder verla en absoluto.

      Cuando sacó dos filetes de salmón de la nevera y comenzó a hacer un aderezo para ellos, consideró su situación. Los últimos días habían sido especialmente difíciles, parecía que la guardia de Sianna ya no estaba levantada, y que cada vez se ablandaba más hacia él. Las bromas en el almuerzo fueron un ejemplo de su reciente comportamiento. Henry sonrió al recordar como ella lamió la mayonesa de su dedo, y se preguntó si eso significaba que lo deseaba de nuevo, si estaba dispuesta a darle una segunda oportunidad.

      Terminó de sazonar el salmón y lo guardó de nuevo en la nevera, sacó una mezcla de verduras que se puso a lavar y luego a picar. No estaba seguro de cómo se sentía sobre las cosas. ¿Debería arriesgar su amistad por la oportunidad de una relación que ella decía no querer? No quería nada más que reclamarla de nuevo, hacerla suya y no dejarla ir nunca. ¿Pero si lo intentaba y solamente había malinterpretado sus señales? Probablemente, no habría otra oportunidad después de eso.

      Le llevó casi una hora cortar todas las verduras y devolverlas a la nevera. Luego llegó el momento de ocuparse de la preparación de los postres. El tiramisú que había planeado tenía muchos ingredientes, y la receta requería toda su atención. Mientras trabajaba, se sorprendió de cómo su habilidad había aumentado en tan poco tiempo. Internet era un regalo del cielo para alguien que apenas conocían la cocina, y planeaba demostrarle a Sianna esa noche que incluso un millonario malcriado podía cocinar si se lo propusiera.

      Una hora después ya estaba guardando los vasos de tiramisú en la nevera. Revisó su reloj y se preguntó si Sianna estaría despierta. Imaginarla en la cama le causó una punzada casi dolorosa en su entrepierna. Era mejor alejar esos pensamientos y concentrarse en los ajustes de la mesa.

      El día había sido intempestivo, con sólo una suave brisa que soplaba entre las nubes. Decidió arriesgarse a un cambio de temperatura y comer fuera. Se aseguró de que la mesa estuviera limpia, y luego movió un gran jarrón de flores como centro de mesa. Mirando su reloj, decidió que pronto sería el momento de encender la parrilla. Pero, antes de hacerlo, quería ir a ver cómo estaba Sianna.

      Golpeó educadamente la puerta del dormitorio pero cuando entró estaba vacío. Se dirigió al baño, pero tampoco estaba allí. Finalmente, la encontró en su estudio, con pintura en mano trabajando en un lienzo fresco.

      Ella no había estado pintando mucho desde que llegó, y se sorprendió al verla allí. Se acercó por su espalda, poniéndole una mano en el hombro y haciendo que se girara. Le quemó las entrañas encontrarse con su delicada sonrisa. El lienzo era una miríada de grises, azules y verdes, sin duda inspirado por la vista del océano que tenía delante.

      —¿Tuviste una buena siesta? —decidió finalmente romper el silencio entre ellos.

      —En realidad no. No podía dormir, así que decidí intentar pintar.

      —Voy a empezar a preparar la cenar pronto, y quería saber si necesitabas algo.

      —No —aseguró, devolviendo su atención al lienzo y a la vista delante de ella.

      Con una pequeña sonrisa, la dejó con su lienzo, y se fue a la cocina. Si ella seguía firme con su decisión de no darle una segunda oportunidad, por lo menos podría, metafóricamente, bajarle los pantalones con su cena.
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        * * *

      

      La puesta del sol hacía que el agua brillara como diamantes flotantes en las olas, Sianna se dio cuenta de que había estado frente a su caballete durante horas, y se preguntó qué estaba haciendo Henry. Recogiendo su muleta se dirigió hacia las escaleras, decidió no molestarlo e intentar el descenso por su cuenta. Aferrándose a la barandilla, se abrió paso lentamente peldaño por peldaño hacia abajo, y cuando llegó al fondo, una pequeña ráfaga de triunfo la llenó.

      Fue extraño. Siempre había sido atlética, siempre segura de que su cuerpo estaría a la altura de cualquier tarea que se le pidiera, pero esas últimas semanas, se había sentido débil como un bebé, como si estuviera aprendiendo a caminar de nuevo. Aun así, confiaba en que su fuerza estaba volviendo poco a poco, y que el dolor pronto parecía ser cosa del pasado.

      Al entrar en la cocina, se sorprendió al encontrarla vacía, pero una mirada por la puerta trasera le mostró donde estaba Henry. Él se giró en su dirección cuando ella abrió la puerta, y un ceño fruncido rompió sus perfectos rasgos.

      —¿De dónde vienes? —preguntó—. ¿Por qué no pediste ayuda en las escaleras?

      —No la necesitaba —Para probar su progreso, se acercó a una silla y se sentó—. ¿Ves?

      —Muy bien —sonrió—. El doctor debería estar impresionado mañana por la mañana.

      —¿La cita es mañana?

      No podía creer que habían pasado casi dos semanas desde que dejó el hospital. Al parecer, el tiempo volaba cuando se tenía buena compañía.

      —En efecto. Y espero que tengas hambre, porque la cena estará lista pronto. Pensé que podríamos comer aquí.

      Sianna asintió notando lo bien que estaba la mesa. Un jarrón de flores silvestres adornaba el centro, y en sus extremos estaban los platos, cubiertos y servilletas de tela. Una botella de vino estaba sobre hielo, y una jarra de agua estaba a su lado.

      —Huele delicioso —admitió, dándose cuenta de lo hambrienta y sedienta que estaba. De pronto, el vino le pareció particularmente provocativo.

      Había estado evitando las bebidas alcohólicas desde el accidente, preocupada por si interfería con los analgésicos, pero esa noche tenía ganas de arriesgarse, y valientemente se sirvió una copa. Una no le haría daño, ¿verdad? No era como si estuviera operando maquinaria pesada, después de todo.

      Pronto Henry terminó de asar y llenó su plato con salmón, arroz y una mezcla de verduras asadas. Olía celestial, y cuando levantó el tenedor a su boca, se dio cuenta de que sabía aún mejor.

      —Vaya, Henry, esto está delicioso. —Deliró, escarbando con apetito en su comida.

      —Gracias —aceptó, con una tímida sonrisa en su rostro.

      Comieron en silencio, Sianna se preguntaba sobre la transformación de su millonario playboy. Cuando se conocieron, ella estaba segura de que él no buscaba nada serio, que ella sería sólo otra muesca en su muy largo cinturón. Sin embargo, él había intentado una y otra vez convencerla de que la quería, que su relación era algo real, y ahora ella estaba empezando a ver la realidad de sus palabras. Se había ido el idiota elitista que había enviado un equipo de seguridad para seguirla sin que ella lo supiera. Todo lo que podía ver era el compasivo y maravilloso hombre que había pasado las últimas dos semanas cuidando de ella sin descanso.

      Tomó otro sorbo de vino para disipar el calor del deseo que se precipitaba a través de ella y notó que su copa estaba casi vacía. La rellenó, esperando que el líquido disminuyera el rubor de la lujuria que estaba sintiendo. Sin embargo, no ayudó cuando Henry le mostró su sonrisa que revelaba sus hoyuelos.

      —¿Lista para el postre?

      —Sí —respondió, antes de tomar otro trago de vino mientras se imaginaba el postre que realmente quería.

      A él, desnudo y a su merced.

      Henry regresó y puso una taza de un delicioso brebaje de chocolate delante de ella.

      —¿Qué es esto? —preguntó con sorpresa.

      —Es tiramisú. Pruébalo.

      Sianna sumergió su cucharilla en la mezcla y se la llevó a la boca.

      —Mmmm —gimió—. Esto es fantástico. ¿También lo hiciste?

      —Así es —contestó él, y ella captó el hambre en sus ojos mientras gemía de nuevo por otro bocado.

      Evidentemente, Henry tampoco era inmune a ella. De repente, la atmósfera estaba sofocada, y mientras se bebía su tercera copa, se dio cuenta de que el vino no podía hacer nada para ayudar.

      Terminaron el postre mientras el sol se hundía más allá del horizonte. Sianna vertió el resto del vino, tomó un trago, y de repente se dio cuenta de que habían sido muchos tragos de más. Estaba flotando en una nube de felicidad indolora, una nube rosa borrosa que era tan suave como los besos de Henry.

      —¿Te gustaría entrar? —él preguntó cuando la vio temblar ligeramente.

      —Supongo —Trató de ponerse de pie, pero falló, cayendo en su silla y soltando una risa.

      —¿Demasiado vino? —supuso, con su ceño ligeramente fruncido.

      —Demasiada buena comida —respondió, haciéndole sonreír.

      —Permítame ir en su ayuda, querida dama —bromeó Henry, levantándola de su silla y acunándola.

      —Siempre tan caballero —bromeó también.

      —No siempre.

      Las palabras fueron directamente a su núcleo, iluminándola y haciéndola sonrojarse de anhelo. Henry entró con ella en brazos, atravesando el pasillo y subiendo las escaleras. Pasó a su dormitorio y la puso suavemente en la cama. Encendió la lámpara de la mesa de noche y luego volvió a ella, inclinándose para darle un beso en la frente, pero cuando se giró para irse, ella le agarró el brazo antes de que pudiera alejarse.

      —No te vayas —susurró, olvidando su promesa de no volver a enamorarse de él. Sólo podía pensar en pasar la noche con él, en esa cama, envueltos el uno en el otro.

      Su sonrisa era dulce, pero sacudió la cabeza en negación.

      —Tenemos que salir mañana temprano para tu cita con el médico. Deberías descansar.

      —No quiero descansar —Hizo una mueca—. Te quiero a ti.

      Había estado esperando escuchar esas palabras durante días, y ahora que las había dicho, deseaba que no lo hubiera hecho. La había observado en la cena, la había visto beber muchas copas de vino, la había visto casi caerse de su silla cuando intentó ponerse de pie. Y ahora no era el momento de ceder a la tentación, por muy grande que fuera.

      Con una profunda exhalación, se sentó en la cama a su lado. Ella apoyó su cabeza sobre su hombro, y él sintió su cálido aliento en su cuello. Le hizo estremecerse, haciendo que lo que tenía que decir fuera mucho más difícil.

      —Sianna, no creo que sea una buena idea. No en este momento.

      —¿No me deseas?

      Joder, claro que sí, más de lo que nunca imaginaría. Él quería hundirse en ella, sentirla a su alrededor mientras los llevaba a ambos al clímax, pero no de esa manera, no cuando estaba nublada por el vino y los analgésicos.

      —Sabes lo que siento por ti —confesó después de un momento—, pero no quiero aprovecharme de tu estado de embriaguez. Un caballero no haría eso.

      —Pero dijiste que no siempre eres un caballero.

      —Tienes razón, pero esta noche, lo soy. Así que, vete a dormir —Con esas palabras, se puso de pie y se dirigió a la puerta—. Buenas noches, Sianna —se despidió dulcemente mientras abría la puerta.

      —Buenas noches, Holladay —le respondió con un gruñido que lo hizo sonreír.

      Él estaba llegando a ella. Tal vez al final de su recuperación, aceptaría ser su novia de nuevo. O, incluso, algo más.
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        * * *

      

      Al día siguiente, en la consulta con el doctor, Sianna estaba toda sonrisas, su malhumor de los días anteriores se había disipado. La visita al médico había ido mejor de lo esperado.

      —La fractura fue minúscula para empezar —aclaró el doctor—, y claramente has estado tomando tu recuperación en serio y no te has esforzado ni has puesto peso en ella. Así que aquí está tu recompensa. Quitaremos la bota y durante las próximas dos semanas la mantendremos bien envuelta. Entonces, deberías volver a tener un rango de movimiento completo, más o menos. Probablemente todavía te sentirás débil por un tiempo, pero no debería llevarte mucho alcanzar una recuperación completa. La tuya es notable. Por lo general, los pacientes ignoran mis consejos y terminan manteniendo el yeso por más tiempo de lo previsto, pero su adherencia a mis recomendaciones, junto con la resistencia de su propio cuerpo, significa que volverán a la normalidad en poco tiempo. Lo mismo ocurre con tu muñeca. El cabestrillo ya no es necesario. Puede que quieras seguir usando la muñequera si tienes algún dolor, pero por lo demás, parece estar bien curada.

      Sianna captó la gran sonrisa de Henry a espaldas del doctor. Obviamente se consideraba responsable de su progreso. Y diablos, por supuesto que lo era. Si no la hubiera cuidado tan bien, se habría presionado demasiado, no habría descansado lo suficiente y seguiría usando el yeso. Pero en vez de eso, pensó, mirando a su pierna que ahora descansaba cómodamente en su envoltura, que gracias a él estaría bien en muy poco tiempo.

      El pensamiento no era tan alegre como ella esperaba que fuera. Estar bien significaba volver a la residencia y renunciar al hermoso sueño que había sido la casa de la playa. Todavía tenía un par de semanas, tiempo más que suficiente para convencer a Henry de que olvidara su anterior diatriba sobre los límites y su relación.
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        * * *

      

      Henry se arriesgó a echarle un vistazo mientras conducía el todoterreno de vuelta a la costa. La sorprendió mirándolo y sonrió.

      —Ya estás en camino a la recuperación. Parece que no tendré que cargarte más por ahí.

      Sianna frunció el ceño, arrepentida por no haber ignorado las instrucciones del doctor y prolongar su convalecencia.

      —Así es —contestó—. Podrás quitarte un peso de tus hombros.

      —Me alegra saber que te estás curando bien.

      —¿Todavía te sientes culpable? —preguntó de repente. Parecía que la conversación iba a ser seria.

      Henry frunció el ceño.

      —Sí. Pero lo que más siento es arrepentimiento.

      —¿Arrepentimiento? —repitió, interesada en saber hacia dónde iba eso.

      —Lamento haberte perdido. Me preocupaba tanto que te escaparas que terminé causando lo que quería evitar.

      Sianna se quedó en silencio, insegura de cómo responder. ¿Debería decirle lo que sentía por él, cuánto deseaba darle una segunda oportunidad?

      Aún no, pensó. Lo haría pero a su manera.

      Cuando llegaron a la entrada y se estacionaron, Sianna sonrió, con su plan de seducción en marcha. Comenzó a salir del todoterreno, pero Henry se apresuró y la tomó en sus brazos.

      —Una vez más —dijo, mientras la llevaba hacia la casa—. Sólo por los viejos tiempos —aa puso en el umbral y sacó las muletas—. Ahora eres libre de moverte por la cabaña, querida. —Le dedicó una sonrisa.

      —Hmm... ¿qué haré con mi recién descubierta libertad? Ya sé, ¿qué tal si hago el almuerzo?

      —¿Estás segura de que puedes manejarlo?

      —Sí, estoy segura. Relájate —dijo ella, empujándolo suavemente hacia la sala de estar a su derecha—. Yo iré a la cocina y empezaré a hacer las cosas.

    

  







            Capítulo Veintitrés

          

        

      

    

    
      Mientras leía el periódico en la sala de estar, con su mente absorta en una historia sobre la nueva legislación de la tala. Escuchó un golpe en la puerta principal y se preguntó quién podría ser. Tal vez era Chase, pensó, aunque no recordaba que Sianna mencionara necesitar cualquier cosa del campus.

      Abrió la puerta y casi la cerró de nuevo con la misma rapidez. Allí estaba ella, en su porche, con una sonrisa de arrepentimiento en sus hermosos rasgos.

      —Hola, Henry.

      Su voz ronca le hizo retroceder cinco años en el pasado, en la angustia de la que no creía recuperarse.

      —Evetta. ¿Qué estás haciendo aquí?

      —¿Puedo entrar?

      Debatió el rechazo. Consideró cerrar la puerta en su cara y no averiguar lo que quería, pero sus modales estaban demasiado arraigados, así que abrió de par en par, haciéndose a un lado para permitirle el paso.

      —Recuerdo este lugar —Entró en la sala de estar y se sentó en el sofá—. Tengo muchos buenos recuerdos.

      Henry estuvo de acuerdo, pero no era en los recuerdos de ella en lo que estaba pensando.

      —¿Qué es lo que quieres?

      Su sonrisa se rompió y miró hacia otro lado. Esa no era la Evetta que conocía. Nunca se doblegaba en una confrontación.

      —Vine a disculparme —dijo finalmente.

      —¿Disculparte? ¿Ahora? ¿Por qué?

      Evetta suspiró, y sus ojos se llenaron de lágrimas sin derramar.

      —Henry, fui muy mala contigo hace años, y lo siento. Has sido lo mejor que me ha pasado, y no me di cuenta en ese momento. Estaba tan envuelta en mis propios problemas que tiré a la basura lo que teníamos.

      —¿Qué teníamos? —preguntó, incapaz de contener el tono mordaz de su voz—. ¿Tú y yo? ¿O tú y el banquero?

      Evetta frunció el ceño y una lágrima se le escapó por la mejilla.

      —Eso fue un error. Un error más grande de lo que crees. Por favor, déjame explicarte.

      No le interesaban las explicaciones. Sólo la quería fuera de su casa y de su vida. Aun así, cuando las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas, no podía ser el duro bastardo que quería ser. Ni siquiera para la mujer que lo había usado, y luego le partió el corazón en dos.

      —Te daré solo unos minutos —dijo, mientras ella se cubría la cara para limpiarse los ojos en disimulo, para no mostrarle la sonrisa de satisfacción que se extendía por sus rasgos ante sus palabras.
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        * * *

      

      Sianna metió la cazuela en el horno y puso el temporizador, luego agarró sus muletas y se dirigió al pasillo, con la intención de ir a informarle a Henry de sus planes para el almuerzo. Pero mientras se movía por el pasillo, escuchó voces. Henry y una voz femenina. Se detuvo, sin estar segura de lo que podría estar interrumpiendo. Su conversación resonaba por el pasillo, y ella se detuvo a escuchar.

      —Henry, hace cinco años estaba en una mala situación. Conocí a Jason, “el banquero” como lo llamas, en una fiesta, tres meses antes de conocerte a ti. Fue divertido al principio, y no me tomó mucho tiempo enamorarme de él. Eso fue antes de que me diera cuenta del monstruo que era. Empezó a maquinar, hablando de lo fácil que sería para una chica como yo seducir a un hombre rico como tú y tomar tu dinero. No estuve de acuerdo al principio. Insistí, pero Jason siguió manipulándome, jugando con mis emociones, hasta que me convenció de que eso sólo fortalecería nuestra relación. Así que acepté —Hizo una pausa para respirar profundo y continuó—. Esa noche que nos conocimos, Jason lo tenía todo planeado. Te señaló, luego me dijo que te llevara al baño y... bueno... ya sabes.

      Sianna se sonrojó al escuchar sus palabras. Ahora sabía a quién pertenecía la voz, y eso enfrió su sangre. Evetta, ella estaba allí.

      —Me sentí horrible la primera vez, y juré que no lo volvería a hacer. Pero esa noche Jason me golpeó. Me dijo que si no seguía con su plan, me arruinaría la cara para que ningún hombre me quisiera de nuevo. Así que continué, te seduje, acepté casarme contigo, todo por tu dinero. Todo por él.

      —Si esto es verdad —interrumpió Henry—, ¿por qué no me lo dijiste?

      —No pude. Estaba demasiado avergonzada —La emoción en su voz sonaba real. Sianna no pudo evitar sentir lástima por la mujer mientras continuaba—. Y cuanto más nos involucrábamos, más quería dejar a Jason, pero él se aferraba más a mí. Fue su idea fingir el embarazo. Yo no quería hacerlo. Estaba disgustada. Me arrepentí de todo lo que te había hecho una vez que me di cuenta de lo buen hombre que eras. Y... y no quería volver a verte porque sabía entonces que me había enamorado perdidamente de ti.

      —Pero lo hiciste de todos modos —respondió Henry, con voz grave, y Sianna se preguntó de repente qué efecto estaba teniendo esa confesión en él. Su corazón se estrechó en su pecho y el miedo corrió por sus venas.

      —Lo sé —La voz de Evetta era diminuta, arrepentida—. Pero por eso me fui, por eso corrí de vuelta a Jason. Sabía que nunca me perdonarías por manipularte. Me fui para no lastimarte más de lo que ya lo había hecho.

      —¿Qué hay de la llamada telefónica? No parecías arrepentida entonces.

      Evetta soltó un sollozo, y Sianna se apoyó en la pared, sintiéndose de repente como una idiota por escuchar una conversación tan privada.

      —Estaba de pie a mi lado en ese momento, así que supe que tenía que montar un espectáculo, tenía que demostrarle que no significabas nada para mí, o me castigaría. Así que yo... dije todas esas... cosas horribles... ¡pero no las dije en serio!

      —Cálmate —pidió Henry, pero ella siguió sollozando.

      Sianna no podía soportar más el acecho. La mujer estaba destrozada, y podría estar llegando a él, su voz interior se lo advertía. Él la había amado entonces; no era tan loco pensar que todavía sintiera algo por ella. Tal vez estaban destinados a ser, y ella era la intrusa, la mujer loca que acechaba en los pasillos, escuchando las conversaciones privadas. Sacudió la cabeza apartando esos pensamientos y se dirigió hacia el pasillo, llegando por fin a la sala de estar.

      La mujer más hermosa que había visto estaba sentada en el sofá, con lágrimas cayendo por sus mejillas altas, pasando por sus labios rosados y todo ello enmarcado por una nube de elegantes mechones negros. Evetta era una supermodelo preciosa, y Henry estaba a su lado, ofreciéndole un pañuelo con su monograma.

      La vista la desgarró. Se veían tan perfectos juntos. Su oscura belleza junto a su dorado resplandor. De repente, se sintió como una intrusa.

      Henry levantó la vista y la vio.

      —¡Sianna! —Su tono era ilegible.

      La belleza del sofá miró hacia arriba y jadeó.

      —Oh, lo siento... yo... no sabía que tenías una invitada.

      —Me disculpo por interrumpir —Sianna se giró para volver al pasillo.

      —¡No! —exclamó Henry—. Sianna, ella es Evetta. Evetta, Sianna.

      —Hola —Sianna no sabía qué más decir. ¿Qué le dices a la ex que le rompió el corazón a tu ex?—. Sólo quería hacerte saber que el almuerzo estará listo en media hora. Ahora los dejaré solos.

      —No es necesario —aclaró, volviendo su mirada hacia la mujer del sofá—. Evetta ya se estaba yendo.

      Ella se puso de pie, con una confusión evidente en su rostro.

      —Sí —respondió rápidamente—. Lo siento... Sianna, ¿es así? ¿Eres la novia de Henry?

      —No —aclaró.

      —Ya veo.

      Por un segundo Sianna creyó ver una sonrisa en el rostro de Evetta antes de cubrirla con el pañuelo.

      Henry la tomó del brazo y ambos salieron al porche, mientras ella se adentraba por el pasillo hacia la cocina, confundida, preocupada y sola.
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        * * *

      

      Mirando a la mujer que una vez pensó que sería la madre de su hijo, se sintió vacío. Echó un vistazo a la entrada y vio el familiar auto deportivo rojo. Las piezas encajaron en su lugar.

      —Henry —Evetta, agarró su mano—, sólo quería que supieras que lo siento.

      —¿Por qué ahora? —No pudo resistirse a preguntar.

      Ella lanzó sus ojos recatadamente al suelo.

      —No he podido dejar de pensar en ti, no he dejado de preocuparme por ti. Recientemente escuché que tus padres habían muerto y yo... Pensé en lo duro que debió haber sido, especialmente si no tenías a nadie con quien compartir tu dolor. Y pensé que tal vez... tal vez podríamos hacer que funcione de nuevo.

      —Lo siento, Evetta, pero...

      —Espera —Puso una mano en su boca para detener sus palabras—. Aunque no me quieras, hay algo que tengo que hacer —Metió la mano en su bolsillo y sacó una pequeña caja—. Nunca debí haber guardado esto en primer lugar —Se la entregó.

      Sabía lo que era antes de abrirla, y la comisura de su boca se elevó cuando levantó la tapa y miró fijamente el anillo de compromiso de diamantes. El acto final para convencerlo de su sinceridad. ¿Era sincera? ¿Podía confiar en ella?

      —Vi tu auto la semana pasada en un motel en el camino. ¿Por qué esperaste hasta ahora para venir aquí? —Creyó haber visto la sorpresa en sus ojos, pero ella rápidamente lo cubrió.

      —Yo... yo estaba allí... para armarme de valor. No fue fácil venir para enfrentarte de nuevo.

      Henry asintió. Al menos eso tenía que ser verdad.

      —Henry —ella continuó. Sus ojos estaban muy abiertos y las lágrimas brotaban de nuevo—, dame otra oportunidad. Sé que te he hecho daño antes, pero no podría volver a hacerlo. Nunca quise hacer eso en primer lugar. Por favor.

      —Evetta —él empezó, pero ella le llevó la mano a la boca de nuevo, silenciándolo.

      —No respondas ahora. Tienes una invitada. Volveré mañana, y podremos hablar de esto entonces. Sólo... piénsalo, ¿de acuerdo?

      Con eso, se dio la vuelta y se dirigió hasta su auto. Henry se quedó de pie en el porche, viéndola alejarse, con un sinfín de pensamientos tormentosos como el mar detrás de él.
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        * * *

      

      Sianna fue de regreso a la cocina. Sus movimientos eran lentos, no podía evitar que sus pensamientos se agitaran y la distrajeran mientras sacaba los platos para servir. Esa era la infame Evetta. ¿Cómo se suponía que una chica compita con ella? La mujer era hermosa, delgada, con una cara perfecta y cabellera fantástica. Inconscientemente, acarició sus propios mechones rebeldes, casi dejando caer una muleta en el proceso.

      Henry había estado tranquilo, casi demasiado, y su comportamiento le preocupaba. ¿Podría quererla de vuelta? Sianna no podía olvidar la historia de la pareja, el hecho de que Henry había estado tan cerca de casarse con la mujer, de pasar el resto de su vida con ella. Ver a Evetta de nuevo de alguna manera tendría que afectarle. ¿Cómo podría no quererla todavía? Especialmente cuando ella lo quería de vuelta.

      Recordó la noche anterior en la que prácticamente se había lanzado sobre Henry, y él se negó. Y fue inevitable no pensar que quizás él ya no la quería. Contuvo sus lágrimas repentinas, arrepentida de no haberle dicho cómo se sentía esa mañana, pero su voz interior no dejaba de expresar sus propias dudas. ¿Habría hecho alguna diferencia?

      El temporizador sonó, interrumpiendo su flujo de pensamientos. Sacó la cacerola y la puso en el mostrador para que se enfriara. Después de poner la mesa, era hora de hacerle saber a Henry que el almuerzo estaba listo. Se dirigió por el pasillo, deteniéndose fuera de la oficina cuando escuchó la voz de Henry.

      Estaba hablando con alguien por teléfono, y su voz seguía siendo tranquila, demasiado reservada.

      —Tony, quiero una revisión completa de los antecedentes de Evetta, lo antes posible. Hazlo tu máxima prioridad. —Colgó, levantando los ojos y haciendo contacto con los suyos.

      —El almuerzo está listo —dijo suavemente, intentando mostrarle una pequeña sonrisa.

      Henry asintió y se puso de pie, para luego seguirla por el pasillo hasta el comedor.

      —Huele muy bien. —Se sentó frente a ella.

      —Gracias. —Disimuló su malestar tomando un gran bocado.

      La mayor parte de la comida pasó en silencio. Henry parecía estar a un millón de millas de distancia; su atención se centraba en algún mundo interior del que Sianna dudaba que formara parte. El silencio se extendió incómodamente, y entonces ella no pudo soportarlo más.

      —Me siento mucho mejor, ya sabes —Notó que la atención de Henry había vuelto—. Y... bueno, creo que puedo empezar a hacer más cosas por mi cuenta.

      Henry se tragó un bocado de cazuela y sonrió.

      —Bueno, ciertamente lo hiciste bien con el almuerzo.

      Sianna sonrió educadamente.

      —Exactamente. Así que estaba pensando... tal vez es hora de que regrese a la residencia y reanude mi vida real.

      —¿Tu vida real? —Su tono era plano.

      —Sí, ya sabes, volver al campus... —Estaba insegura de qué decir y de cómo interpretar la expresión de su cara.

      —No creo que sea una buena idea. Seguirás con muletas por lo menos dos semanas más.

      —Lo sé, pero mi movilidad está mucho mejor ahora que no estoy en un cabestrillo o lidiando con esa bota incómoda. Y como no tengo que enseñar, no voy a caminar mucho de todos modos. Si me voy a casa ahora, podría terminar el primer borrador de mi tesis este trimestre.

      —Pensé que las cosas iban bien aquí.

      ¿Era dolor lo que escuchaba en su voz?

      —Lo estaban. Lo están. Pero... —No estaba segura de cómo decirle que se sentía diferente ahora que Evetta había aparecido en escena.

      Henry frunció el ceño.

      —¿Exactamente cuándo planeas volver?

      —Esta tarde.

      Cuanto antes, mejor, pensó. Sianna no quería estar cerca si Evetta regresaba, y especialmente si Henry le daba a su ex la segunda oportunidad que ella quería.

      —Dale un día más. Si todavía quieres ir a casa mañana, te llevaré. Pero... todavía no, ¿de acuerdo?

      —Bien.

      Eso le daría tiempo para hacer las maletas de todas formas.
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        * * *

      

      Estaba en su oficina, mirando fijamente a las paredes de madera. Sus pensamientos eran un caos, una masa arremolinada de miedo, frustración y confusión. De repente fue interrumpido por el zumbido de su teléfono celular.

      —¿Si?

      —Es Tony. Tengo la información que querías.

      Mientras su asistente le daba los datos que necesitaba, Henry sonrió por primera vez desde que llamaron a su puerta esa mañana.

    

  







            Capítulo Veinticuatro

          

        

      

    

    
      La luz del amanecer se abrió paso a través de las cortinas escarpadas, cayendo sobre la cama y el rostro de Sianna. Sus ojos ya estaban abiertos, ya que había estado despierta durante horas. Cuando finalmente se durmió, se vio plagada de pesadillas, en las que pasaba su vida sola, en un pequeño y desordenado apartamento, siendo sus únicos amigos los gatos callejeros que acogía. Pero incluso la cristalización de su mayor temor, terminar sola, no era el peor de los terrores nocturnos. Lo peor fueron las imágenes de Henry y Evetta, juntos, casándose, teniendo hijos, sonriendo ampliamente y con sonrisas igualmente perfectas.

      Se sentó en la cama, decidiendo abandonar sus intentos de descansar. Miró a su alrededor, viendo sus maletas y frunciendo el ceño. Había pasado la mayor parte de la tarde empacando, y ahora todo lo que tenía que hacer era recoger las pocas cosas que quedaban. Eran un símbolo del fin de la relación más seria que había tenido.

      Sianna se paró y cojeó hacia su armario, sacó su bata y la enroscó alrededor de sí misma antes de tomar sus muletas. Tenía la intención de ducharse, pero antes de entrar al baño, se detuvo en el estudio. Su pintura inacabada estaba apoyada en el caballete ante el fondo del océano arremolinado. Las nubes pintaban el cielo de un gris de hierro, mientras el mar se hinchaba fuera de las ventanas. Una metáfora perfecta para su estado de ánimo.

      Decidió entonces no tomar el lienzo o los suministros que Henry había proporcionado. Sólo le recordarían lo que estaba perdiendo. Suspiró mientras entraba en el baño, la pintura probablemente siempre le recordaría a él, ahora. Otro pasatiempo al que renunciaría, otra parte de su vida que quedaría incompleta.

      Por otro lado, Henry, se despertó de un sueño profundo, sorprendido por lo tranquilo y reparador que había sido. Se levantó, se estiró, y se fue hasta la ducha. Una fina corriente de tensión corrió a través de él mientras se vestía. El día sería un reto, pero si todo funcionaba según lo previsto, los resultados valdrían la pena.

      Se dirigió a las escaleras, pero decidió hacer un pequeño desvío. Verificaría cómo estaba Sianna, para ver si necesitaba algo antes de preparar el desayuno. Le había dolido ver sus emociones ayer. Como siempre, ella estaba lista para huir, para pensar lo peor de él, para darse por vencida antes de que pudiera ser lastimada. Parecía indicar un patrón más grande el constante cambio de carreras y hobbies, nunca estableciéndose del todo. Si siempre se movía, nunca podría quedar atrapada en algo que no resultara como ella quería. Henry se preguntó qué se necesitaría para lograr que se asentara.

      Llamó suavemente a su puerta, y luego más fuerte cuando ella no respondió. Finalmente, abrió la puerta y descubrió su cama vacía. Pasando al baño, descubrió que ella tampoco estaba allí. Ni en el estudio.

      Henry frunció el ceño, preguntándose por qué se había levantado tan temprano. Normalmente, él ya estaba haciendo el desayuno antes de que ella llegara al baño. Bajó las escaleras y dio una vuelta, buscándola. Finalmente, la encontró en el porche trasero, comiendo un tazón de cereal y mirando el océano.

      —Buenos días —dijo, sentándose a su lado—. ¿Puedo prepararte algo? ¿Una taza de café?

      —Ya tengo una —Ella la levantó para que él pudiera verla—. Estoy bien, gracias.

      Henry luchó por mantener su expresión neutral. Sí, se estaba preparando para huir, se notaba. Y como si estuviera leyendo su pensamiento en el momento justo, ella habló.

      —Creo que me gustaría irme temprano si te parece bien. Será bueno volver y desempacar antes de esta noche.

      Henry respiró profundamente, sin estar seguro de por dónde empezar.

      —Sianna... —Dejó de hablar al sonar el timbre. El momento no podría ser mejor. Se levantó, se dirigió a un lado del porche y gritó—: Estoy por el porche trasero.

      Las pisadas resonaban con fuerza contra el piso de madera, y Henry notó que Sianna tragó con fuerza, su cara era una frágil máscara. Con una respiración profunda, se preparó para enfrentarse a su ex.

      Sianna tenía una mirada de horror cuando el perfecto espécimen de feminidad dobló la esquina y se acercó, deteniéndose para darle a Henry un ligero abrazo y un beso en la mejilla.

      —Oh —Su sorpresa se hizo evidente cuando vio a Sianna sentada detrás de él—, ¿tu invitada sigue aquí?

      —Ya me iba —murmuró, y Henry la miró fijamente con enfado.

      —Quédate —le ordenó, sorprendiéndola.

      —Lo siento, ¿es un mal momento? —La voz de Evetta parecía perder su confianza—. Henry, ¿podría hablar contigo a solas?

      —No.

      La mandíbula de Sianna cayó. El malvado bastardo iba a hacerlo ahora, delante de ella, romper con una chica y volver con otra, todo al mismo tiempo. ¿Por qué no?

      —Henry —comenzó Evetta, su voz era suave y engatusadora—. Espero que hayas tenido tiempo para pensar en lo que dije ayer...

      —Lo he hecho —la interrumpió—. También he tenido tiempo para encontrar algunas respuestas muy necesarias.

      Evetta sonrió, interpretando su declaración favorablemente.

      —Bien. Me alegro.

      —Yo no lo estaría si fuera tú —aseguró, y Sianna vio con asombro como la dulce sonrisa de Evetta se transformó en un ceño fruncido poco atractivo. Henry continuó—. Sé cuál es tu intención, por qué has vuelto después de todos estos años.

      —No sé lo que quieres decir —Ella puso una mano temblorosa en su brazo.

      Los puños de Sianna se apretaron.

      —Oh, sí, lo sabes. Sé que Jason Phillips ha sido recientemente acusado de malversación de fondos, Sra. Phillips y que todos sus activos han sido congelados.

      Evetta jadeó pero se recuperó rápidamente.

      —Yo... te hablé de Jason. Te dije que se acabó.

      —Pero no mencionaste que te habías casado con él.

      Sianna no podía creer el drama que se estaba desarrollando ante sus ojos. Se mordió el labio, pensando que esa pantalla rivalizaba con cualquiera de las telenovelas diurnas.

      —No quería —Evetta, rompió el llanto—. Él... me amenazó, y yo... no pensé que me perdonaría nunca... así que yo... yo... Pero, se acabó. Te lo dije.

      —No creo que haya terminado, Sra. Phillips...

      —¡No me llames así! —gritó.

      —Pero, incluso, si así fuera —continuó Henry sin inmutarse—, eso no significa que me importe un carajo. ¿Qué te hace pensar que volvería a confiar en ti?

      Evetta le agarró el otro brazo y lo acercó.

      —Henry, te lo dije, nunca quise hacerte daño, nunca quise decir o hacer esas cosas terribles. Incluso te devolví el anillo, para que vieras lo seria que era mi intención. Lo mucho que significas para mí.

      —Oh, sí, el anillo —Henry sacó una pequeña caja de su bolsillo y descubrió un gran anillo de diamantes.

      Sianna casi se desmaya con el tamaño de la roca en la banda de platino. Demonios, ¿ella le devolvió eso?

      —Muy inteligente de tu parte devolverlo. Eso es lo que llamarías la estafa a larga, ¿verdad? Renunciar a algo de valor ahora, con la esperanza de obtener una recompensa aún mayor en el futuro.

      —La única recompensa que quiero es a ti —sollozó, y las palabras se clavaron en el pecho de Sianna como garras.

      —¿Es eso cierto? —la voz de Henry era baja y pesada.

      —Sí —Evetta lo abrazó apoyando su cabeza en su pecho—. ¿Recuerdas lo bueno que fue antes? Puede ser así otra vez. Incluso mejor.

      Sianna sintió como si la parte superior de su cráneo le hubiera volado, mientras veía a la mujer más atractiva del mundo pasar sus dedos perfectamente cuidados por el pecho del guapo millonario. Era tan íntimo, tan seductor. Tan repugnante.

      Henry agarró sus manos y dio un paso atrás.

      —Tómalo —dijo, poniendo el anillo en sus manos extendidas.

      Lágrimas repentinas brotaron de los ojos de Sianna. Eso fue todo. La estaba aceptando de vuelta. Se dio cuenta de que probablemente nunca amaría a nadie como lo hacía con Henry, y el pensamiento se sintió como si estuviera muriendo.

      —Oh, Henry —susurró Evetta maravillada—. ¿Por qué... por qué estás devolviendo esto? ¿Significa eso que... me quieres... me aceptas de vuelta?

      Henry se rio, y los ojos de Sianna se abrieron de golpe.

      —Significa que probablemente puedas venderlo para hacer algo de dinero para los honorarios legales de Jason. O conseguir un nuevo comienzo para ti misma.

      —Pero...

      —Lárgate, Evetta.

      Sianna no podía creer lo que estaba escuchando. Tampoco podía creer el cambio que se produjo en la otra mujer. Sus ojos oscuros se entrecerraron en rendijas, y sus puños se apretaron, una mano agarrando el anillo, y la otra mano golpeando a Henry en el pecho.

      —¡Bastardo! —siseó—. Te crees tan superior. Pero no te preocupes, toda esa superioridad te morderá en el culo cada vez que intentes encontrar el amor. Nadie encajará en tus altos ideales. ¡No de la forma en que yo podría!

      —Ya he encontrado el amor, y es un millón de veces mejor que la farsa de relación que tuvimos.

      El jadeo de Sianna fue repetido por Evetta.

      —Oh, ¿es eso cierto? Y supongo que ella es de la que están hablando... por ahí. Vi tu adorable artículo en el periódico. La llamaste tu novia, pero cuando le pregunté ayer, no fue eso lo que dijo.

      —Déjala fuera de esto —ordenó Henry, saltando a la acción. Agarró el brazo de la mujer y comenzó a caminar por el porche, arrastrándola con él—. ¡Te dije que te fueras, y lo dije en serio!

      Sianna no pudo evitarlo, tomó sus muletas y los siguió, sin poder apartar los ojos del drama que tenía delante.

      Henry llevó a Evetta al frente y por las escaleras. Durante todo el camino la mujer gritaba maldiciones sobre él.

      —Ella nunca te satisfará. O tal vez tú no la satisfaces a ella. De cualquier manera, ¡tu relación está condenada!

      —No eres la primera persona que lo dice —Eso le recordó a Sianna las palabras de Chester—. Pero no tengo miedo de probar que todos están equivocados. —Con eso la liberó, y ella tropezó con un bajo y brillante auto deportivo rojo.

      —¡Te arrepentirás de esto! —gritó, mientras se alejaba a toda velocidad.

      —Lo único que lamento es haberte conocido —murmuró Henry para sí mismo.

      Entonces él se dio vuelta y vio a Sianna en el porche. Sin poder contenerse corrió hacia ella, tomándola entre sus brazos y haciendo que dejara caer las muletas.
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      Ella se alejó, mirando fijamente sus ardientes ojos verdes.

      —Sianna, cariño —dijo en voz baja, limpiando sus lágrimas con los pulgares mientras le tomaba la cara—, no llores.

      Miró hacia abajo, y él la apretó contra su pecho.

      —Estoy tan confundida... —susurró.

      —Lo sé, y lo siento. Sólo escúchame, y lo que sea que digas después de eso, respetaré tus deseos.

      Henry se agachó y la cargó en brazos, llevándola a la casa, dejando sus muletas abandonadas en el porche. Se saltó la sala de estar y la llevó arriba, hasta su habitación y la sentó en la cama. En lugar de sentarse a su lado, Henry se arrodilló, poniendo sus manos alrededor de su cintura y colocándose entre sus rodillas.

      —Sianna, desde el primer momento en que te vi, te deseé —sus ojos verdes revelaban la verdad en sus palabras—. Eres una mezcla tan embriagadora de inteligencia, encanto e irreverencia, que creo que me enamoré de ti esa primera noche.

      Ella jadeó, mientras las lágrimas continuaban cayendo por sus mejillas sonrojadas. Henry se inclinó y las besó, y cada toque de sus labios envió una sensación de fuego a través de su cuerpo.

      —Sé que piensas que soy un millonario caprichoso, y tal vez sí lo era, pero desde que te conozco, he estado tratando de demostrarte que estás equivocada. Sí, cometí algunos errores, pero espero que al final, te haya demostrado que no soy el narcisista que piensa que los demás no son más que juguetes. Soy un hombre, con sentimientos, con un corazón. Un corazón que has robado.

      Se acercó más, abrazándola fuertemente, con el aliento caliente en su oído mientras le susurraba las palabras.

      —Tengo algo que decir, y esta vez no me vas a detener. Te amo, Sianna —Ella se retiró, queriendo ver su cara—. Te amo —repitió, y luego capturó sus labios.

      El beso fue suave, con dolor, como si supiera que ella podía huir en cualquier momento, pero ella no quería, no esta vez. Estaba dispuesta a arriesgarse, a darle una oportunidad, una segunda oportunidad. Aun así, las dudas no permitieron que se rindiera en silencio.

      —Pero... ¿y si no soy suficiente para ti? No encajo en tu mundo, eso ya lo sabes.

      —Tú eres mi mundo. Fin de la historia. Y tú eres suficiente; eres más que suficiente. Si nunca quieres ir a otra recaudación de fondos de caridad, si nunca más quieres estar frente a los paparazzi, entonces me aseguraré de que no lo hagas, pero quiero que sepas que no sólo eres suficiente; eres mejor. El dinero no hace a alguien una buena persona; sólo lo hace rico. Pero tú eres rica de otra manera, eres rica en belleza, en conocimiento, en ingenio, en bondad...

      —¿Y en virtud? —preguntó juguetonamente.

      —Sí, la virtud también —Sonrió antes de que su rostro se volviera serio una vez más—. Por favor, Sianna. Sé que he cometido errores, pero te prometo que si me dejas intentarlo de nuevo, te demostraré que soy el hombre para ti.

      —Ya me lo has demostrado. Sólo necesitaba convencerme a mí misma —Lo besó, sin contenerse como él lo había hecho—. Te amo —susurró contra sus labios.

      Él gimió y mordió suavemente su labio inferior antes de robarle otro apasionado beso.

      —Yo también te amo. No sabía si podría volver a amar, pero me hiciste darme cuenta de que lo que sentí la primera vez no estaba ni siquiera cerca del amor.

      —Soy tu segunda oportunidad —dijo con una ligera sonrisa.

      —Sí, mi segunda oportunidad en el amor. Pero esta vez, es un amor que durará toda la vida.

      —Toda la vida —murmuró, mientras él la besaba en el cuello.

      —He echado de menos esto —Le levantó el vestido, pasándolo sobre su cabeza y empezó a desabrocharle el sostén—. No sabes lo mucho que te he deseado, lo difícil que ha sido abrazarte y tocarte, pero no poder hacerte el amor. Ha sido una tortura.

      —Tampoco ha sido fácil para mí.

      Él sonrió, revelando ese sexy hoyuelo. Ella se inclinó y lo besó, causando que él gruñera y le arrebatara la boca de nuevo. Henry se puso de pie, recogiendo a Sianna en brazos y moviéndola al centro de la cama antes de quitarse la ropa y unirse a ella. La tomó en sus brazos y la besó de nuevo hasta que se quedó sin aliento y lo necesitó.

      —Oh, Henry —susurró, mientras él le besaba los pechos.

      —Eres tan hermosa. —Se inclinó para llevarse un pezón a su boca caliente.

      —¡Dios! —Extrañaba eso, extrañaba la pasión, el poder de su amor.

      Sus manos se deslizaron sobre su piel, trazando pequeños círculos en su vientre y luego a través de sus muslos. Sianna contuvo la respiración hasta que él la tocó en su núcleo y fue como volver a casa.

      —Te amo —dijo, mirándola a los ojos y entrando en ella.

      Comenzó suave, como el balanceo de las olas del océano, hasta que Sianna sintió que estaba lentamente ahogándose en las sensaciones. Cada vez más, fue perdiendo su control y se volvió salvaje, un mar agitado por la tormenta, haciendo que Sianna alcanzara el clímax una y otra vez. Gritó su nombre mientras se sentía flotar en las nubes y, por un momento, pensó que podría haberse desmayado.

      Lo siguiente que recordaba era un par de labios que la besaban.

      —No me dejes nunca —él susurró, y ella asintió sin dudarlo.

      Se fueron a la deriva, sin hablar, contentos de respirar el uno con el otro. Y justo cuando Sianna se estaba deslizando hacia el sueño, Henry habló.

      —Nos olvidamos otra vez.

      —¿Qué olvidamos? —murmuró perezosamente.

      —El condón.

      —Oh —se quejó, despertando ligeramente—. Estaremos bien, tengo mi DIU.

      —Estaríamos bien incluso si no lo tuvieras —respondió.

      —¿Qué? —Se sentó, confundida.

      Henry se sentó a su lado, tirando de ella contra él.

      —Te amo —Besó su frente, y luego se inclinó hacia la mesita de noche, sacando un cajón que estaba tan al ras de la superficie que ella ni siquiera lo notó. Le dio una pequeña caja—. Ábrela —dijo en voz baja.

      Ella exhaló fuertemente, y cuando lo abrió soltó un grito.

      —Cásate conmigo. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, tener bebés, envejecer juntos.

      Tomó suavemente la caja y sacó el anillo de ella. Agarró su mano izquierda y se le colocó. Era un hermoso anillo de oro blanco con una enorme esmeralda que brillaba increíblemente. Su color favorito, pensó ella.

      —¿Cuánto tiempo has tenido eso escondido allí?

      Henry sonrió.

      —Ya que dijiste que pasarías tu recuperación aquí. Lo guardé antes de que llegaras. El anillo, sin embargo, lo he tenido por más de un año. Era el anillo de mi madre.

      Las lágrimas brotaron, y ella soltó un sollozo.

      —¡Oh, Henry!

      —Bueno... ¿qué te parece? ¿Te casarías conmigo? ¿Me darás una vida entera como segunda oportunidad?

      Sianna sonrió y asintió.

      —¡Sí!

      Y con un grito de alegría y triunfo, Henry la tomó entre sus brazos y capturó sus labios en un beso apasionado que marcaría el comienzo de la segunda oportunidad más importante de sus vidas.

      

      EL FIN.
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